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Margarita . .  shta, 
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LA  MARQUESA .  Sea. 

MARIANA .  Seta. 

JULIA. . . . 

AMALIA . 
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ACTO  PRIMERO 


Kn  casa  del  Marqués  de  Franconia,  en  Faris.  Salón  elegante.  Dos 
puertas  a  la  derecha  y  otra  al  foro;  otra  en  el  segundo  términt 
derecha  también;  dos  puertas  a  la  izquierda.  En  la  primera  ix- 
quierda  ventana  a  la  derecha  del  foro,  con  colgaduras;  una  mesa, 
un  jarrón  con  flores  sobre  ella.  La  mesa  colocadada  a  la  derecha. 
Butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


Orquesta  sola,  mientras  los  personajes  hacen  lo  que  se  indica  en  la 

acotación 


Música 

Al  levantarse  el  talón,  la  escena  esta  sola.  Entra  LIBORIO  por  foro, 
vestido  de  frac,  sombrero  de  copa  y  abrigo.  Camina  despacio,  diríge¬ 
se  a  la  mesita,  saca  las  flores  del  jarrón,  vierte  el  agua  que  éste 
contiene  sobre  el  sombrero  de  copa  y  el  gabán,  deja  otra  vez  laa 
flores  como  estaban,  y  muy  despacito,  vase  por  la  primera  der'eeba. 
Sobre  la  mesa  habrá  una  cigarrera  con  cigarros  puros  y  de  papel, 

cerillas,  etc. 
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ESCENA  II 


MARIANA;  luego  el  MARQUES 


Mariana  entra  por  el  foro,  dirígese  al  balcón,  descorre  las  cortinas  7 
penetra  la  claridad.  Coloca  sobre  la  mesa  unos  cuantos  periódicos, 
mientras  tararea  a  compás  de  la  música.  Entra  el  Marqués  por  pri« 
mera  izquierda.  Cesa  la  música 


Hablado 


Marqués 

Mar. 

Marqués 

Mar. 

t  •  ’ 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

•  \ 


Mar. 

Marqués 


( 


Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 


Mariana. 

Señor. 

¿Han  traído  el  correo? 

¿El  correo?  ¿Quiere  usted  decir  las  cartas  y 
los  periódicos?  Mírelos  usted. 

¿Dónde  está  La  Voz?... 

¿La  voz  de  quién? 

La  Voz  del  Pueblo .  Ese  periódico  que  se 
mete  todos  los  días  con  mi  yerno,  el  señor 
Barón  de  Pasta-Flora. 

Aquí  está.  (Dándole  el  periódico.) 

(Se  sienta  y  abre  el  periódico.  Mariana  continúa  arre¬ 
glando  los  muebles.)  Vamos  a  ver  cómo  ponen 
hoy  a  mi  señor  yerno  sus  antiguos  compa¬ 
ñeros  los  proletarios...  Ya  está  aquí.  (Leyendo.) 
«El  ciudadano  Liborio,  el  hijo  del  fabrican¬ 
te  de  fideos,  ha  comprado  un  título  ridículo 
y  se  hace  llamar  Barón  de  Pasta-Flora.  Es 
grotesco  que  haya  hombres  tan  estúpidos. > 
(Muy  contento.)  Muy  bien.  Muy  requetebién. 
¡Y  así  por  este  estilo,  dos  columnas  de  im¬ 
properios!...  Como'  lodos  los  días.  ¡Voy  a 
marcarlo  con  lápiz  azul,  (saca  un  lápiz  y  lo 
marca.)  Le  dejaré  aquí  para  que  le  vea  en 
ciianto  se  levante. 

(Viendo  el’  periódico  que  ha  dejado  el  Marqués  sobre' 
la  mesa.)  ¿Tiro  este  periódico,  señorito? 
(severo.)  ¡Te  librarás  bien  de  hacerlo!  ¡Pobre 
de  ti  si  le  tocas! 

(sigue  limpiando.)  ¡Ah!  Bueno,  bueno...  No  ten¬ 
ga  usted  cuidado. 

(Mirando  a  Mariana.)  Esta  chica  eS  tonta...  PerO 
es  buena  muchacha.  (Vase  primera  izquierda.) 


•o  t 


Mar. 


Líb. 

Mar. 

Líb. 


Mar. 

Líb. 


Marq.a 
Mar. 
Marq.a 
Mar.  * 

Marq.ft 


Mar. 

Marq.ft 


Marg. 

Marq.a 

Mar. 

Marq.a 

Marg. 


ESCENA  III 

*  I 

MARIANA;  luego  LIBORIO 

Pues  señor...  No  lo  comprendo...  Habla  el 
periódico  pestes  de  su  yerno...  y  se  pone  tan 
contento . 

(Se  asoma  a  la  puerta  vestido  con  pijama  y  pantuflas.) 
¡Chistl  jühist!  ¡Mariana!  (primera  derecha.) 

¡Ah!  ¡Buenos  días!  ¿Ha  descansado  usted? 
Muy  bien,  gracias...  Escucha,  si  mi  mujer  o 
mi  suegra,  la  señora  Marquesa,  preguntasen 
por  mí,  di  que  he  venido  a  las  cuatro  de  la 
madrugada  y  que  he  dicho  que  me  dejen 
dormir...  ¿Lo  oyes? 

(Riendo.)  ¡Sí,  señor  barón,  sí! 

(¡Es  idiota,  pero  es  buena  muchacha!)  (vase 

primera  derecha.) 

ESCENA  IV 

MARIANA,  MARQUESA,  luego  MARGARITA 


(Entrando  primera  izquierda.)  Mariana, 

Señora... 

¿Se  ha  despertado  el  señor  barón? 

Anda.  Y  ya  debe  haberse  vuelto  a  dormir. 
Ha  venido  a  las  cuatro  de  la  madrugada, 
(con  admiración.)  ¡A  las  cuatro  de  la  madruga¬ 
da!  ¡Toda  la  noche  trabajando...  ¡Ah,  Ma¬ 
riana!  ¡Qué  orgullosa  estarás  de  servir  a  un 
hombre  como  el  señor  Barón! 

¿Por  qué,  señora  Marquesa? 

Porque  el  señor  barón  es  un  luchador  incan¬ 
sable,  un  monárquico  ferviente,  un  político 
que  sabe  sacrificarse  por  la  defensa  de  nues¬ 
tros  ideales,  un  realista  que  pierde  sus  no¬ 
ches  trabajando  para  restaurar  la  monar¬ 
quía. 

(Entrando  segunda  derecha.)  BuenOS  días,  mamá. 
Buenos  días,  hija  mía.  (a  Mariana.)  Recírate; 
Muy  bien,  señora  Marquesa,  (vaseforo.) 

Es  idiota,  pero  es  una  buena  muchacha. 

¿Y  Liborio? 


Marq.^ 

Marg. 

Marq.^ 


Marg. 

Marq.^ 


Marg. 

Marq.» 

Marg. 


Marq.» 


Marg. 

Marq.i^ 


Marg. 

Marq.a 


Marg. 

Marq.a 


Tu  marido  ha  venido  a  casa  a  las  cuatro  de 
la  madrugada. 

Qué  tarde... 

|Ah,  Margarital...  ¡Hija  mial ...  No  sabes 
cuánto  te  envidio,..  Ser  la  esposa  de  uu 
hombre  así...  Un  hombre  que  en  lugar  do 
vivir  tranquilo  en  nuestro  castillo  de  Breta¬ 
ña,  como  hacíamos  nosotros  antes  de  tu 
matrimonio,  ha  querido  venir  a  luchar  por 
la  buena  causa. 

Es  verdad. 

Nada  le  asusta...  Nada  le  detiene...  Su  lema 
es  trabajar  por  la  rancia  nobleza  de  Francia... 
Todo  por  la  monarquía. 

Ya  le  llaman  por  ahí  el  último  mosquetero. 
lEl  últimol  ¿Has  dicho  el  último?  ¡Ah!  ¡Soy 
la  madre  política  del  último  mosqueterol 
Sí,  sí...  Yo  en  cambio,  llevo  seis  meses  y  dos 
días  como  si  no  tuviera  marido.  Después  de 
entusiasmarnos  con  las  historias  políticas 
que  nos  cuenta  a  la  hora  de  comer,  sale,  yo 
me  acuesto  y  no  le  vuelvo  a  ver  hasta  el 
otro  día ..  Resulta  algo  aburrido... 
(consolándola.)  Paciencia,  hija  mía,  piensa  que 
mientras  tú  te  aburres,  tu  marido  se  con¬ 
vierte  en  un  hombre  importante,  en  un 
hombre  célebre...  Todos  los  días  La  voz  del 
Pueblo  \q  llena  de  injurias,  (coge  ei  periódico. 

Pasa  a  la  derecha.) 

Es  un  periodicucho  que  q  uiere  desacredi¬ 
tarle... 

No  te  incornodes...  Piensa  que  en  política 
los  hombres  valen  más,  cuanto  más  se  les 
desacredita.  Vamos  a  ver  qué  dice  hoy  La 
Voz  del  Pueblo. 

No,  mamá...  No  me  leas  lo  que  dice. 
Escucha,  hija  mía,  escucha...  Piensa  que 
esto  ha  de  formar  parte  de  la  historia  de 
b'rancia...  (Leyendo.)  «El  ciudadano  Liborio^ 
ese  noble  de  última  hora,  es  un  degenerado, 
un  juerguista.  Trata  de  engañar  al  pueblo  y 
no  se  entera  de  lo  que  sucede  en  eu  propia 
oasa.» 

¿Se  atreven  a  decir  eso? 
ii’stas  gentes  no  saben  decir  más  que  calum¬ 
nias.  Jamás  pudieron  decir  de  tu  padre  in¬ 
famias  así.  (con  admiración.)  «El  ciudadano 
Liborio  es  un  degenerado  y  un  juerguista.» 
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ESCENA  V 


DICHAS  y  el  MARQUES  (por  la  primera  izquierda) 


Marqués 

Marq.a 

Marqués 


Marg. 

Marq.a 

Marqués 


Marq.a 

Marqués 


Marg. 

Marq.a 


Marqués 

Marq.a 


Marqués 

Marq.a 


Marg. 

Marq.a 


Marqués 

Marq.a 

Marqués 

Marq.a 


(Que  ha  oído  la  lectura.)  ¿Quién  se  atreve  a  de¬ 
cir  eso  de  mi  yerno? 

La  Voz  del  Pueblo. 

(indignado.)  ¡Ah!  Ese  papelucho  indecente, 
ese  diario  revolucionario  y  oscurantista  que 
lleva  por  lema;  «¡Viva  la  luz!»  Ser  insultado 
por  esos  canallas  y  no  poderlos  castigar... 

Ya  se  encargará  Liborio  de  hacerlo... 

Pero,  ¿quién  será  el  sinvergüenza  que  escrw; 
be  estas  cosas? 

¿Quién  quieres  que  sea?  Mastroquet,  el  jefe, 
de  los  radicales,  el  director  de  ese  periódi¬ 
co...  ¡Ah!  Si  yo  me  encontrase  en  el  pellejo 
de  mi  yerno...  (Amenazador.) 

(Deja  el  periódico  sobre  la  mesa.)  ¿Qué  harías? 
¿Matarías  a  ese  hombre? 

(Transición.)  fío...  Eso  de  matar  me  ha  repug¬ 
nado  siempre...  Lo  que  haría  sería  dejarme 
de  política  y  encerrarme  en  mi  tranquilo 
castillo  de  Bretaña. 

¡Oh!  ¡Papá! 

(Indignada  )  ¡Calla,  hija  mía!  Esa  debilidad  de 
tu  padre  no  responde  a  la  historia  de  nues¬ 
tros  antepasados. 

Yo  digo  lo  que  haría... 

Tus  palabras  llenarían  de  rubor  a  los  que 
reposan  en  el  fondo  de  los  sepulcros...  Tú 
no  has  sabido  hacer  nada  por  tu  partido... 
Pero,  mujer... 

Nuestra  divisa  ha  de  ser  eternamente  la 
misma...  Nuestra  sangre  lo  exige...  Nuestra 
nobleza  nos  obliga...  ¿Lo  oyes  bien?  ¡Todo 
por  la  monarquía!...  (pasa  ai  centro.) 

Sí,  papá;  ¡todo  por  la  monarquía! 

Si  a  mí  me  digesen  que  para  que  el  rey 
subiera  al  trono  era  preciso  sacrificar  mi 
honra...  Me  sacrificaría... 

(¡No  te  hagas  ilusiones!) 

¿Qué  dices? 

No.  Nada...  >  ! 

Debieras  imitar  el  ejemplo  de  tu  yerno. 


Marg. 

Marq.a 

Marqués 
Marq  ® 


Marqués 

Marq.a 

Marqués 

Marq.a 

Marqués 

/  j  í  ; 

Marg. 

Marq.a 

Marqués 


¡Hombre  debilitado!  Fíjate  en  él,  aún  nc 
hace  dos  años  que  es  Barón... 

Mamá... 

Que  le  dieron  el  título,  y  trabaja  por  la  aris¬ 
tocracia  con  un  entusiasmo  digno  de  Carlos 
el  Calvo. 

(Pues  señor. .  ¡Empiezo  a  estar  ya  de  mi 
yerno  hasta  los  pelos!) 

Dedica  todo  el  tiempo  a  la  propaganda.  No 
tiene  ni  una  hora  para  comer...  Esta  noche 
que  ha  estado  lloviendo  a  cántaros,  debe 
haberse  puesto  hecho  una  sopa,  (ai  Marqués 

que  ha  tocado  el  timbre,  cuyo  pulsador  está  en  el  qui¬ 
cio  de  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Qué 

quieres?  •  ’ 

Que  es  la  una  y  media  y  voy  a  pedir  el  al¬ 
muerzo. 

Siempre  serás  prosáico.  ¡No  piensas  más  que 
en  devorar! 

¿Y  qué  quieres?  Es  un  vicio  que  me  hicieron 
adquirir  de  pequeñito...  Y  a  propósito,  ¿qué 
ha  sido  de  la  cocinera?  * 

La  he  despedido. 

¡Horror!  Una  mujer  que  me  ponía  unos 
huevos  moles  que  eran  una  delicia  y  me 
hacía  cada  arroz  a  la  americana  que  ni  en 
Yquique. 

Sí,  pero  tenía  un  novio  afiliado  al  partido 
radical. 

La  que  hemos  tomado  ahora  grita:  ¡Viva  el 
rey!,  mientras  mueve  la  mayonesa. 

¡Gracias  a  Dios!  Ahora  me  explico  por  qué 
le  sale  siempre  cortada,  (vase  el  Marqués  por  la 
primera  izquierda  ) 


(.  ■  i  i  - 

ESCENA  VI 


DICHOS  menos  el  MARQURS,  luego  LIBORIO 

Marq.a  ¡Ahí  Siempre  será  el  mismo...  ¡Egoísta! 
Marg.  ¡Déjale,  mamá!  (Entra  Liborio  por  primera  dere- 
'  cha.) 

Líb.  ¿Estáis  aquí? 

Marq.^  Mírale.  ¡Ya  se  ha  levantado!... 

Marg.  ¡Amor  mío!  (Abrazándole.) 

Lib.  ¿Qué  hay,  mujercita?  '  •  > 

Marq.a  ¡Qué  cuadro! 
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Tienes  muy  mala  cara. 

He  dormido  poco...  y  como  ha  hecho  tan 
mala  noche...  Manda  secar  mi  gabán,  (pasa 

al  centro.) 

¿Te  ha  caído  mucha  agua? 

(Distraído.)  iToda  la  del  iarro! 

¿Cómo? 

Bueno,  quiero  decir...  Quiero  decir  que  llo¬ 
vía  a  jarros.  No  siempre  ha  de  ser  a  cán¬ 
taros. 

¡Estoy  temiendo  que  caigas  malo,  andal 
Ven,  ven.  ¡Vuélvete  a  la  camal  (Bajito.)  (Lue¬ 
go  entraré  yo.) 

(Enérgica.)  Ño...  TÚ  descansarás  cuando  ten¬ 
gamos  al  rey  en  el  trono..., 

¡Eso  es,  sí,  señora!  Cuando  tengamos  al  rey. 
¡Ten  paciencia!  (a  Margarita.)  ¡Es  cuestión  de 
unos  cuantos  años! 

¡Ah!  No.  ¡Eso  no! 


ESCENA  VII 

DICHOS,  MARIANA  y  LUCIANO  (por  el  foro) 

Mar.  '  ¡Señorito!  Aquí  está  su  secretario.  ¡El  señor 
Gorrond! 

Lib.  Dile  pase,  (vase  Mariana  por  el  foro.) 

Marg.  (Resignada.)  ¡Todo  Sea  por  la  monarquía! 

Luc.  (Entrando  por  el  foro.)  Muy  buenas  tardes. 

Lib.  '  Hola,  Luciano...  pasa,  pasa... 

Luc.  Muchas  gracias. 

Lib.  (Aparte.)  (Di  que  tienes  que  hablarme  reser-^ 

vadamente.) 

Luc.  Tengo  que  comunicarte  algunas  noticias 

re.servadas. 

Marq.a  Nosotras  nos  vamos... 

Marg.  (a  ciborio.)  ¡Qué  lástima!  Ahora  que  podía¬ 
mos  haber  estado  juntos... 

Lib.  Voy  en  seguida...  (En  seguida  que  pueda...) 

Marq.a  Hasta  luego... 

Luc.  A  los  pies  de  ustedes. 

Marq.a  (Mirando  a  Ciborio.)  Es  un  puntal...  Un  puntal 
de  la  monarquía.  (Vanse  Marquesa  y  Margarita 
por  la  primera  izquierda.) 


Marg. 

Lib. 


Marg. 

Lib. 

Marg. 

Lib. 


Marg. 


Marq.a 

Lib. 


Marg. 
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Durante 


Luc, 

Lib 

Luc. 

Lib. 


Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 


Lib. 

Luc. 

Lib. 


ESCENA  VIII 

LllORIO  y  LUCIANO 

escena,  Líborio  se  sienta,  se  levanta,  pasea  del  brazo  con 
Luciano,  para  dar  movilidad  al  diálogo 


¿Qué  pasa? 

Que  has  llegado  con  gran  oportunidad...  |Me 
has  librado  de  mi  mujer! 

¿Qué  quieres  decir? 

La  verdad.  ¿No  comprendes  que  para  poder 
pasar .  la  noche  fuera  de  casa,  hago  ver  a 
todos  que  voy  a  las  reuniones  secretas  de  los 
conspiradores  monárquicos?... 

¡Liborio! 

Bueno,  pues  hoy  he  entrado  en  casa  a  las 
nueve  de  la  mañana... 

¡Liborio! 

Después  de  estar  toda  la  noche  trabajando 
por  la  restauración  de...  la  monarquía... 

Sí,  ¿eh? 

Y  ahora  mi  mujer... 

Comprendo...  Querría  que  te  dedicaras  a  las 
cosas  de  tu  casa  .. 

Calcula...  Después  Je  una  noche  ocupada  en 
asuntos  de  alta  política... 

Liborio...  Vas  por  mal  camino.  Has  hecho 
mal  en  venir  a  París  en  vez  de  quedarte  a 
vivir  tranquilamente  en  vuestro  castillo  de 
Bretaña.., 

¡No  me  hables  de  Bretaña! 

¡Cómo!  ¿Acaso  estás  decidido  a  no  volver? 
¡Jamás!  El  marques  me  concedió  la  mano 
de  su  hija  con  la  condición  de  que  había  de 
vivir  siempre  en  el  castillo  con  ellos.  Pero  yo 
tan  pronto  como  nce  casé,  comprendí  que 
me  moría  de  aburrimiento  entre  aquellos 
históricos  paredones...  ¿Qué  hacer  para  salir 
de  allí?  Lo  que  hice.  Entusiasmar  a  mi  sue¬ 
gra  y  a  mi  mujer  hablándoles  de  los  traba¬ 
jos  que  se  hacían  para  restaurar  la  monar¬ 
quía  francesa.  Volverlas  locas  diciéndolas 
que  estaba  comprometido  con  los  realistas,  y 
de  la  noche  a  la  mañana,  ¡zás!  trasladarnos 
todos  a  París  llenos  de  fervor  monárquico. 
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Luc. 

üb. 


Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 


lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 


Luc. 

Lib. 


El  que  me  parece  que  no  está  muy  satisfe¬ 
cho,  es  el  Marqués. 

No.  Mi  suegro  era  feliz  allí  con  sus  caballos, 
sus  perros  y  sus  vacas...  Pero  acabará  por 
aclimatarse  también...  A.quí  te  encontré  a  ti 
arruinado,  te  propuse  hacerte  mi  secretario, 
como  no  tengo  nada  que  hacer... 

Acepté... 

Y  yo  te  lo  agradecí,  porque  así  puedo  entre¬ 
garme  libremente  a  mis  placeres... 

¿De  manera  que  para  engañar  a  tu  mujer 
te  has  hecho  monárquico? 

Ni  más  ni  menos. 

Y  te  expones  a  que  ese  sinvergüenza  de 
Mastroquet  te  insulte  todos  los  días  en  La 
Voz  del  Pueblo... 

¿Y  a  mí  qué?...  Mira...  Ahora  estoy  enamo¬ 
rado  de  una  criatura  ideal. 

Liborio...  Ten  prudencia... 

Es  una  casada...  (Llevándose  a  Luciano  hacia  la 
derecha  ) 

¿(Jasada? 

¡Chico,  qué  aventara!  La  encontré  en  el  «Bon 
Marché)»  comprándose  unos  guantes...  eran 
las  seis  de  la  tarde...  De  pronto  se  fundió  un 
plomo  de  la  electricidad  y  nos  quedamos  a 
oscuras... 

¿Y  qué? 

Pues  que  yo  me  abracé  a  ella...  ella  se  abra¬ 
zó  a  mí...  y  desde  aquel  día  no  hemos  deja¬ 
do  de  abrazarnos. 


Música 

Lib.  'Es  una  mujer 

que  merece  ser 
soberana  de  un  estado. 
Es  escultural. 

Venus  ideal, 
que  convida  al  amor 
y  al  pecado. 

Yo  de  pronto  la  vi 
y  atontado  quedé, 
y  una  cosa  sentí 
que  explicarme  no  sé. 
Fué  en  el  Bon  Marché, 
La  luz  se  apagó, 


> 

}  ,  •  • 

me  acerqué,  la  cogí, 
se  agarró. 

Los  dos 
Luc. 

Los  dos 

Lib. 

Los  dos 

I-ía,  ja,  ja,  jal 

Y  entonces  tú... 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Fues  claro  está... 

|Je.  je.  je,  je! 
iJa,  ja,  ja,  ja! 

Oh,  qué  momento 
para  un  reco- 
nocimiento 
de  verdad. 

Para  abusar 

Lib. 

1 

ja,  ja,  ja,  ja. 

¡ya  sabe  usted! 

¡ja,  ja,  ja,  ja! 

Ño  hay  como  ir 
al  Bon...  ja,  ja, 
al  Bon  Marché. 
Desde  el  día  aquel 
soy  su  amante  fiel, 
su  gentil  enamorado, 
y  ella  el  dulce  imán 
de  este  buen  galán 
a  quien  tiene 
su  amor  hechizado 
Mas  la  chica  es  feliz 
y  suspira  de  amor 
cuando  ve  esta  nariz, 
es  mi  adorno  mejor, 
y  el  mirar  traidor 

Los  dos 

Luc. 

Los  dos 

Lib. 

Los  dos 

que  yo  sé  emplear 
cuando  quiero 
rendir  y  abusar, 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Y  haces  muy  bien. 
|Ja,  ja,  ja,  ja! 

Pues  claro  está. 

¡Je,  je,  je,  je, 
ja,  ja,  ja,  ja! 

Tras  los  placeres 
corren,  locas 
las  mujeres 
sin  cesar. 

Para  abusar, 
ja,  ja,  . ja,  ja, 

.  ¡ya  sabe  usted! 

.ia,  ja,  ja,  ja. 
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no  hay  conao  ir 
arBon,  ja,  ja, 
al  Bo7i  Marché. 


Hablado 

LüC.  Y,  ¿cómo  se  llama  esa  infeliz? 

Lib.  Hombre,  ya  comprenderás  que  se  trata  de 

una  mujer  casada. 

Luc.  jAh!  Es  verdad.  ¡Perdona! 

üb.  '  (Distraído.)  Su  marido,  el  señor  Dupont... 

Luc.  ¡Cómo!  ¿Se  llama  Dupont? 

Lib.  ¡Maldita  sea!...  ¡Ya  se  me  escapó! 

Luc.  Es  igual...  Hay  tantos  Dupont  en  Francia. 

Lib.  Verás...  El  marido  es  socio  de  una  gran  fá¬ 

brica  de  sederías  y  se  pasa  ocho  meses  del 
año  viajando  fuera  de  París...  He  puesto  un 
pisito  coquetón  donde  me  veo  con  ella...  La 
quiero,  me  quiere,  y  trabajamos  por  la  Mo¬ 
narquía...  Ahora  tenemos  pensado  hacer  un 
viaje  de  ocho  días  juntos  y  solos,  aprove¬ 
chando  una  ausencia  del  marido. 

Luc.  Mira,  Liborio,  que  puedes  comprometerte... 

Lib.  Yo  comprometer  el  nombre  del  Barón  de 

Pasta-Flora...  ¡Jamás! 

Luc.  Ten  cuidado... 

Lib.  La  he  hecho  creer  que  soy  dibujante  y  tra¬ 

bajo  con  un  arquitecto. 

Luc.  Menos  mal... 

Lib.  Y  la  di  el  primer  nombre  que  me  vino  a  la 

cabeza...  El  tuyo... 

Luc.  (Furioso.)  ¡Mi  nombre! 

Lib.  ¡Claro,  no  le  iba  a  dar  el  mío!  Para  ella  soy 

Luciano  Gorrond. 

Luc.  Mi  nombre... 

Lib.  Sí,  hombre,  sí...  Y",  ¿qué?  ¡Hay  tantos  Go-’ 

rrones  en  Francia!... 

Luc.  Toma,  y  en  todas  partes...  Pero,  sabes  que 

tienes  una  frescura  que  constipa... 

Lib.  No  creí  que  eso  te  molestaría,  la  verdad. 

Eres  soltero,  no  tienes  compromisos... 

Luc.  ¿Y  tú  qué  sabes? 

Lib.  Silencio...  Creo  que  vienen...  Disimula  .. 

(cambiando  de  tono  para  disimular.)  Bien,  bien. 

Escribirás  a  todos  los  presidentes  de  loa. 
comités  expresándoles  mi  agradecimiento... 

Luc.  Perfectamente. 
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(Entran  la  Marquesa,  Julia,  Margarita  y  el  Marqués, 
por  la  primera  izquierda.)  ’ 

Lib.  Y  ahora  ya  puedes  retirarte. . 

Luc.  Con  mucho  gusto...  (saludando.)  ¡Señoras!... 

IViarq.»  ¡Vaya  usted  con  Dios,  Gorrondl 

(Vase  Luciano  por  el  foro.) 

ESCENA  IX 

La  MARQUESA,  MARGARITA,  JULIA,  el  MARQUÉS  y  LIBORIO 


Julia 

Lib. 

Marq.a 


üb. 

Marq.a 

Lib. 

Warq.ft 

Marg. 

üb. 


Marq.a 

Lib. 

Marg. 

Marq.a 

Julia 

Marg. 

Lib. 

Marq.a 

Mar. 

Marqués 


Buenos  días,  Barón...  Ya  sé  que  no  descan¬ 
sa  usted,  trabajando  por  nuestra  santa  cau¬ 
sa.  (1) 

tíe  hace  lo  que  se  puede,  sí,  señora... 

(Con  un  periódico  en  la  mano.)  Liborio...  En  loS 
periódicos  no  consta  que  tú  hablaras  ano¬ 
che  en  el  mitin  monárquico... 

(¡Maldita  sea  la  Prensa!) 

Ni  siquiera  te  nombran  entre  los  que  asis¬ 
tieron. 

Es,  que,  verá  usted.  Yo  no  asistí  al  mitin... 
¿Cómo? 

¿No? 

Claro  que  no...  Yo  no  soy  de  los  que  van 
buscando  una  ridicula  popularidad.  Mien 
tras  los  demás  vociferaban,  yo  trabajaba  en 
secreto  por  la  restauración. 

¿En  el  comité  secreto? 

Eso  es,  en  el  secreto.  (Aparte.)  De  la  señora 
Dupont. 

¡Ah!  Ya  me  había  alarmado... 

(ai  Marqués.)  ¡  Aprende  de  tu  yerno,  hombre 
incapaz! 

Es  que  hacer  lo  que  hace  Liborio,  debe 
tener  mucho  peligro. 

De  manera  que  tuvisteis  una  sesión  secreta, 
hasta  las  cuatro  de  la  mañana... 

Sin  descansar...  ¡Sección  continua,  hija  mía! 
Es  un  hombre  admirable...  Será  un  héroe... 
(Desde  el  foro.)  Traen  un  traje  viejo  para  el 
señor  Marqués. 

Sí...  ¡Llévale  a  mi  habitación! 


(l)  Marqués— Liborio— J ulia— Marquesa-  Margarita. 


Marq.» 

üb. 

Marqués 


Lib. 

Marq.a 

Marg. 

IVIarq.» 


Julia 

Lib. 

Marg. 

Lib. 

Julia 

Marg. 

Lib. 

Marg. 

Marq.ft 

Julia 

Mar. 

Lib. 


Marq.» 

Marg. 

Lib. 

Julia 


¿Un  traje  viejo? 

¿Se  va  U8ted  a  disfrazar? 

Sí...  Hasta  este  momento  he  callado,  pero 
ya  puedo  hablar...  Estoy  harto  de  oir  a  mi 
mujer  llamarme  incapaz  y  egoísta...  Ahora 
veremos  si  soy  o  no  soy  tan  monárquico 
como  mi  yerno.  Sus  entusiasmos  han  des¬ 
pertado  mis  viejos  entusiasmos.  De  hoy  en 
adelante,  yo  también  seré  un  apóstol.  Voy 
a  disfrazarme,  (vase  por  la  izquierda,  pasando  por 
delante  de  todos.) 

Pero,  ¿qué  se  propone  usted? 

|Bah!  No  le  hagais  caso...  Alguna  chifladu¬ 
ra  de  las  suyas. 

Ahora  estarás  satisfecha. 

Hija  mía...  Sólo  deseo  estar  un  día  tan  or- 
gullosa  de  mi  marido,  como  tú  puedes  es¬ 
tarlo  del  tuyo... 

Tienes  razón...  Liborio  es  un  hombre  de 
acción... 

(Mirando  el  reloj.)  ¡Caracoles!  ¡Es  tarde!...  No 
tengo  tiempo  que  perder... 

¿Dónde  vas? 

Ya  te  lo  puedes  figurar...  A  hacer  propa 
ganda. 

¡Este  hombre  es  incansable! 

¿Vendrás  a  cenar? 

Hoy  no  sé  si  tendré  tiempo  para  comer... 
¡Pobrecito  mío! 

¡Qué  temple! 

¡Es  admirable! 

(Por  el  foro.)  Un  Caballero  pregunta  si  puede 
verlas... 

¿Una  visita?  Me  voy.  Julia,  a  sus  pies.  Mar¬ 
quesa,  hasta  luego...  ¡Esposa  mía!...  (Abrazáu- 

dola.) 

¡Adelante,  hijo  mío!  ¡Valor!  ¡A  trabajar! 
Sobre  todo  ten  cuidado...  No  hables  mucho... 
Vas  a  caer  enfermo... 

No  tengas  miedo...  Soy  de  hierro,  soy  de 
hierro...  • 

¡Qué  hombre! 

(Vanse  Liborio  y  Julia  por  primera  izquierda.) 
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Marq.a 

Marg. 

Marq.a 

Marg. 

Marq.a 


El  Duque 

Duque 

Marg. 

Duque 

Marq.a 

Duque 

Marg. 

Duque 

Marq.* 

Duque 

Marg. 

Duque 


ESCENA  X  , 

DICHOS  menos  LIBORIO 

A  ver,  trae  la  tarjeta.  (Leyendo.)  €¡E1  Duques 
de  Chesterl» 

Duque  de  Chester...  ¡No  le  conozcol 

Sí...  Creo  que  es  de  una  gran  familia  de  la 

Turena.  (a  Mariana.)  ¡Dile  que  pase!... 

(j,Qué  querrá? 

De  seguro  que  se  trata  de  política. 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  el  DUQUE  DE  CHESTER 

es  un  tipo  de  hombre  elegante,  Aire  militar,  cincuenta 

años 

(Por  el  foro.)  jSeñorasl...  ¿La  señora  Baronesa 
de  Pasta-Flora? 

Pase  usted...  Tome  usted  asiento...  (presentán^ 
doia.)  Mi  mamá...  La  Marquesa  de  Franco^ 
nia...  (1) 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  ustedes  mis 
respetos. 

Perdone  usted,  señor  Duque,  ¿es  a  mi  hija 
o  a  mí,  a  quien  tiene  usted  que  hablar?  . 

(Se  sientan.) 

Debe  ser  un  error  de  la  doncella...  Yo  de¬ 
seaba  hablar  al  Barón  de  Pasta-Flora. 

Mi  esposo  acaba  de  salir. 

Cuanto  lo  siento. 

Si  quiere  usted  volver  más  tarde,  puede  ser 
que  le  encuentre. 

No  puedo...  Tengo  que  salir  dentro  de  una 
hora,  para  mi  castillo  de  la  Turena. 

Si  lo  que  tiene  que  comunicarle  no  es  con¬ 
fidencial... 

De  ningún  modo.  Deseo  únicamente  que 
digan  ustedes  al  señor  Barón  de  Pasta-Flpra. 
Que  el  Duque  de  Chester  ha  venido  en 
nombre  del  Comité  que  preside,  a  presen- 


(l)  Marquesa— Duque— Margarita. 


Marq.a 

Duque 

Marg. 

Duque 


Marg. 

Marq.a 

Duque 


Marg. 

Duque 


Marg. 

Marq.» 

Duque 


Marg. 

Marq.» 

Duque 


Marq.a 

Duque 

Marg. 


tarle  sus  homenajes  y  a  decirle  que  les  ha 
indignado  esa  campaña  de  difamacióü  que 
ha  emprendido  contia  él  el  revolucionario 
Mastroquet,  desde  La  Voz  del  Pueblo. 

No  sé. 

Me  presenté  en  casa  de  Mastroquet,  decidi¬ 
do  a  abofetearle. 

;Y  le  abofeteó  usted? 

'f 

No,  señora,  no  le  pude  abofetear,  porque  no 
estaba  en  casa.  El  señor  Mastroquet  está 
fuera  de  París  y  me  recibió  su  señora.  Debo 
advertir  que  su  señora  no  tiene  nada  de 
despreciable.  Es  muy  bonita  y  está  muy 
bien  educada...  Claro  es  que  no  la  dije  el 
motivo  de  mi  visita  para  no  alarmarla.  . 
¡Claro! 

No  era  cosa  de  abofetear  a  la  señora  en  re^ 
presentación  del  marido. 

¡Ahí  Pero  yo  soy  hombre  de  ideas  fijas.  La 
bofetada  que  tengo  destinada  al  señor  Mas¬ 
troquet,  se  la  daré  cuando  regrese  a  París.  ^ 
¡Muy  bien  hecho! 

Ahora  sólo  quiero  que  digan  ustedes  al  se¬ 
ñor  Barón,  que  mi  provincia,  el  distrito 
entero,  espera  una  orden  del  Comité  Mo¬ 
nárquico  para  levantarse  en  armas. 

¿De  veras? 

¿Si? 

Estoy  seguro.  Todas  las  provincias  del  Nor¬ 
te  esperan  el  brazo  del  caudillo  que  las  lleve 
a  la  lucha.  Yo  vengo  en  nombre  de  todas 
las  circunscripciones,  para  rogar  al  Barón 
de  Pasta-Flora,  que  presente  la  candidatu¬ 
ra  de  Diputado  por  nuestro  distrito  en  las 
próximas  elecciones. 

¡Pero  si  son  dentro  de  quince  días! 

Por  eso  no  hay  tiempo  que  perder.  Mi  yerno 
acepta,  señor  Duque.  Sí,  señor,  acepta. 
Gracias...  Lo  esperaba...  No  saben  ustedes  la 
satisfación  que  tendrán  los  buenos  patriotas 
del  país  cuando  sepan  que  el  Barón  va  a 
predicarles  la  buena  nueva.  Y  ahora  permi¬ 
tan  que  me  retire.  El  tren  no  espera... 

(Se  levantan.) 

Adiós,  señor  Duque. 

Señora  Marquesa...  (La  besa  ip  mano.) 

Espero  que  cuando  venga  a  París  nos  acom¬ 
pañará  a  comer... 
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Duque  Con  mucho  gusto,  señora. 

Marq.^  Y  ahora:  ¡Viva  el  Rey! 

Duque  Y  ¡viva  la  Reina!  ¡Señora!  (saluda  y  rase  por  ei 
foro.) 


ESCENA  XII 

MARQUESA,  MARGARITA  y  luego  MARIANA 

Marq.»  Es  muy  simpático. 

IVIarg.  ¡Diputado!  ¡Mi  marido  diputadol  ¡Qué  ale¬ 

gría! 

Mar.  (Desde  el  foro.)  ¡Una  señora  desea  hablar  a  la 

señora  Marquesa! 

IVÍarg.  ¡Una  señora!  ¿Quién  es? 

Mar.  No  la  conozco,  dice  que  desea  pedir  infor¬ 
mes  de  la  cocinera  que  se  fué. 

Marq.a  ¿De  la  cocinera?  Que  entre,  dila  que  entre. 
Mar.  ¡Está  bien!  (vase.) 

Marg.  Bueno,  tú  la  recibirás...  ¡Yo  voy  a  reunirme 

con  Julia!  (Vase  despacito  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

La  MARQUESA,  MARIANA,  luego  CLARA,  después  el  DUQUE 

\ 

Clara  (Desde  el  foro.)  ¿Se  puede?  (1) 

Marq.®  Adelante. 

Clara  Deseaba  que  me  dieran  informes  de  la  coci¬ 
nera  que  han  despedido.  Dice  que  ha  estado 
en  esta  casa  cinco  años. 

Marq.»  Es  cierto. 

(se  sientan.) 

Clara  Si  usted  fuera  tan  amable  que  me  dijese 
por  qué  la  oan  despedido... 

Marq.»  ¿Por  qué?  ¡Es  espantoso,  señora! 

Clara  ¿Guisa  mal? 

Marq.^  Al  contrario.  Es  la  mejor  cocinera  que  he 
tenido  en  mi  vida. 

Clara  ¿Sisa? 

Marq.^  ¡Ca!  ¡Es  honradísima!. 

Clara  Pues  no  me  explico... 

Marq.a  Esa  infeliz  tuvo  la  desgracia  de  enamorarse 


(l)  Clara— Marquesa. 
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Clara 

Duque 


Marq.^ 

Duque 

Clara 

Duque 

Marq.a 

Duque 


Marq.a 


Duque 

IVIarq.a 

Duque 

Marq.» 

Clara 

Marq.íi 

Clara 

Marq.a 


Ciara 

Marq.a 

Ciara 

Marq.a 

Clara 


de  un  perdido.  Un  radical.  ¿Comprende  us¬ 
ted? 

(sonriendo.)  jAhl  ¡Ya! 

(Aparece  el  Duque  en  el  dintel  de  la  puerta  del  foro.) 

Dispense  usted,  Marquesa...  Olvidé  decirla 
una  cosa  importantísima...  Como  las  elec¬ 
ciones  están  próximas,  convendría  viniese 
a  la  Turena  lo  más  pronto  posible...  ¿Podría 
emprender  el  viaje  mañana?...  (1) 

¿Mañana?  Hoy  mismo...  esta  noche  saldrá 
en  el  exprés...  Yo  me  encargo... 

(Reparando  en  Clara  y  saludándola.)  ¡Ah!  Perdone 
usted,  señora...  (Muy  sorprendido.) 

(¡El  caballero  de  esta  mañana!) 

Es  usted  la  señora  de  Mastroquet,  ¿verdad? 
¡Ehl  (Dando  un  grito.)  ¡La  señora  de  Mastro¬ 
quet!  (Poniéndose  en  pie.) 

Tuve  el  honor  de  saludarla  esta  mañana  en 
su  casa...  Estoy  sorprendido.  No  creí  que  la 
pudiera  encontrar  aquí... 

8í,  señor  Duque...  Comprendo  su  asombro... 

(Tocando  un  timbre  con  mucha  dignidad.)  Esta  Se¬ 
ñora,  cuyo  nombre  ignoraba  hasta  este  mo¬ 
mento,  ha  venido  a  pedirme  informes  de  una 
cocinera... 

Ustedes  perdonen...  Cuento  con  el  Barón... 
Seguramente... 

Gracias...  Señoras...  (saluda  y  vase  foro.) 

De  manera  que  usted  es  la  señora  de  Mas* 
troquet... 

La  misma... 

¿Y  se  atreve  usted  a  venir  a  esta  casa? 

No  comprendo...  (Se  levanta.) 

(cogiendo  el  periódico.)  Ijcl  Voz  del  Puéblo,  Seño¬ 
ra,  La  Voz  del  Pueblo.  El  Barón  de  Pasta- 
Flora  es  mi  yerno. 

(Aparte.)  Bueno,  me  he  metido,  sin  saberlo, 
en  capa  del  enemigo  de  mi  marido. 

(a  Mariana  que  aparece, j  Acompaña  a  esta  Se¬ 
ñora... 

Pero... 

La  Voz  del  Pueblo,  señora.  La  Voz  del  Pueblo. 
Está  bien...  Está  bien...  ¿Qué  tendrá  que 
ver  la  política  con  los  informes  de  las  coci¬ 
neras?  (Vase  por  el  foro.) 


(l)  Duque— Clara— Marquesa. 
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ESCENA  XIV 

xMARQUESA,  luego  MARGARITA  y  JULIA  por  la  izquierda 

Marq.a  Pero,  ¿habráse  visto  la  muy  desvergonzada? 

Presentarse  aquí...  Aquí. .  Estos  radicales  se 
atreven  a  lodo. 

Marg.  (sale  con  Julia  por  primera  izquierda  )  ¿Estás  ya 

sola,  mamá? 

Marq.a  Acabo  de  echar  de  casa  a  esa  señora... 

Marg.  ¿Por  qué? 

IVIarq.a  No  adivinarás  quién  era.  ;No  lo  adivinarás! 

¡Era  la  señora  de  Mastroquet! 

Marg.  ¡La  señora  de  Mastroquet! 

Marq.a  Sí,  la  mujer  de  ese  perdulario... 

Marg.  ¡Cómo  se  ha  atrevido!... 

Julia  ¿Pero  tú  no  recuerdas  quién  es? 

Marg.  ¿Yo? 

Julia  Es  Clara  Micheiin...  Una  de  nuertras  com¬ 

pañeras  en  la  Pensión  de  Santa  Ana.  ¿No 
te  acuerdas? 

Marg.  ¡Clarita!  Ya  lo  creo  que  me  acuerdo.  ¡Pobre- 
cilla!  ¿De  manera  que  se  ha  casado  con  ese 
infame  que  no  cree  en  nada?... 

Marq.a  Y  ¿cómo  una  señorita  bien  educada  puede 

creer  a  un  hombre  como  Mastroquet?... 

Julia  ¡Ahí  Eso  de  quererle,  ya  es  otra  cosa.  Se 

dice  que  no  es  una  mujer  que  guarde  entera 
fidelidad  al  marido... 

Marg.  ¿De  veras? 

Marq.a  Cuenta,  cuenta...  Eso  me  interesa. 

Julia  ¡Bah!  Yo  no  sé  más  que  lo  que  se  murmu¬ 

ra... 

Marg.  ¿Pero  se  murmura  de  ella?... 

Julia  ¡Mucho!...  Parece  ser  que  como  el  marido, 

el  revolucionario  Mastroquet,  se  pasa  metes 
enteros  viajando,  para  preparar  las  huelgas 
de  los  obreros  en  provincias,  ella  aprovecha 
el  tiempo  con  sus  amantes. 

Marq.a  ¡Engañado!  Mastroquet  engañado.  No  sabes 

la  alegría  que  me  das. 

Marg.  Y  a  mí...  Me  gustaría  conocer  a  alguno  de 
esos  amantes...  ¡Con  qué  gusto  le  daría  las 
gracias! 

Marq.a  Yo  le  abrazaría... 

Marg.  Yo  le  daría  lo  que  me  pidiera. 
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Marqués 


Marq.a 

Marqués 

Marq> 

Marg. 

Marqués 

Marg. 

Marq.* 

Marqués 


Julia 

Marqués 

Marg. 

Marq.a 


Marqués 

-  ) 

Marq.a 

•  ( • 

Marqués 

Marq.a 

Jglia 

Marg. 


ESCENA  XV 

I 

DICHAS  y  el  MARQUES  por  la  izquierda 

.  •  •  f  '  'i  • 

^  t  '  ■  í 

Ea,  ya  estoy  dispuesto. 

(e1  Marqués  viste  una  levita  vieja  con  dos  o  tres  con¬ 
decoraciones,  sombrero  de  copa  arrugado  y  pantalón 
estropeado.  Sale  por  la  primera  izquierda  y  se  coloca 
con  solemnidad  ante  la  puerta  del  foro.) 

¿Pero  dónde  vas  así? 

(Muy  digno.)  Voy  a  una  fiesta.  Por  eso  me  he 
vestido. 

j  ¿A.  una  fiesta? (1) 

Al  aniversario  de  la  República  que  se  cele¬ 
bra  ahora. 

;Papá,  por  Dios! 

¿Tú  en  esa  fiesta? 

Sí...  Voy  a  mezclarme  con  el  populacho, 
llegaré  hasta  la  Presidencia,  y  allí,  con  toda 
la  fuerza  de  mis  pulmones,  gritaré:  — ¡Viva 
el  Rey!  — ¡Viva  el  Barón  de  Pasta- Plora! 
Mire  usted  que  le  van  a  llevar  preso. 

(Muy  digno.)  ¡Ya  lo  sé! 

¡l^apá,  no  quiero  que  te  expongas! 

Déjale,  hija  mía...  (satisfecha.)  ¡Ah!  Al  fin,  tu 
padre  ha  visto  claro  el  camino  del  deber... 
(ai  Marqués.)  ¡Anda!  ¡Sacrifícate!  ¡Serás  un 
mártir  de  la  santa  causa! 

(solemne.)  Sí.  ¡Voy!...  ¡Me  parece  que  parto 
como  mis  entepasados  a  las  Cruzadas! 
(Aparte,  al  Marqués.)  No  te  Creí  CapaZ  de  éste 
acto  de  heroísmo.  (Bajando  con  él  al  proscenio.) 
Desde  hoy,  la  puerta  de  mi  habitación,  vol¬ 
verás  a  encontrarla  abierta. 

¿Abierta?  (Aparte.)  ¡Estaba  por  volverme 
,  atrás! 

Y  ahora...  Corre  al  martirio...  (Ambos  salen  por 
el  foro.) 

Y6  tanábién  me  voy.  La  modista  me  espe¬ 
ra... 

Adiós,  Julia...  Hasta  mañana...  Vendrás, 
¿eh? 


(l)  Marquesa— Julia— Marqués  — Margarita. 
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Julia  No  faltaba  más...  Adiós,  Margarita...  (vase 

por  el  foro.) 

LUC.  (Entrando  por  el  foro.)  SoDOra  BarOQGSa...  (Lleva 

unas  cartas  en  la  mano.)  AqUÍ  hay  UOa  Carta 

para  usted... 

Marg.  (sin  mirarle.)  Está  bien...  Déjela  usted  ahí, 
señor  Gorrond.  (vase  por  la  segunda  de  la  dere^ 
cha.) 

ESCENA  XVI 

LUCIANO  y  luego  LIBORIO,  por  ,el  roro 

Luc.  .Ni  siquiera  me  ha  mirado...  (Pausa.)  jAh!  ¡Na 

soy  afortunado  en  amores!...  ¡No  lo  seré  ja* 
más!... 

üb.  (Entrando.)  Ya  está,  chico...  Ya  está... 

Luc.  ¿Qué  te  pasa? 

Lib.  Que  ya  está  decidido...  La  señora  Dupont  y 

yo  nos  vamos  a  pasar  ocho  días  en  el  cam¬ 
po...  Su  marido  tardará  un  mes  en  volver  a 
París... 

Luc.  ¿Pero  vas  a  hacer  eso? 

Lib.  Ya  lo  creo...  Nos  iremos  en  viaje  de  novios, 

como  dos  estudiantes,  correremos  por  los 
campos,  y  mientras  ella  se  mira  en  las 
aguas  de  los  riachuélos,  yo  recogeré  flores 
para  tejerla  coronas...  Practicaremos  el  amor 
como  San  Luis,  sobre  la  hierba. 

Luc.  San  Luis  no  practicaba  el  amor,  sino  la 

justicia... 

Lib.  Porque  tendría  mucho  tiempo  que  perder..., 

Luc.  Y,  ¿qué  excusas  vas  a  dar  a  tu  mujer? 

Lib.  ¡Bah!  No  te  preocupes...  Aun  no  lo  sé...  Pero 

el  pretexto  saldrá  solo...  Yo  soy  hombre  de 
buena  estrella... 

Luc.  No  te  fíes,  Liborio...  No  te  fíes... 

Lib.  ¿Que  no?  ¿Te  apuestas  un  cigarro  a  que  me 

voy  esta  misma  tarde?... 

Luc.  ¿Un  cigarro?...  ¡Bueno!  (se  dirige  a  la  caja  de 

cigarros,  coge  dos  o  tres  cigarros  y  se  los  mete  en  el 

bolsillo.)  (¡Por  si  acaso!) 
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ESCENA  XVII 

DICH08,  la  MARQUESA,  por  el  foro,  MARIANA  y  MARGARITA, 

por  segunda  derecha 

Marg.  (Entra  rápidamente  y  se  dirige  a  Liborio.)  ¿HaS 
vuelto  ya? 

Lib.  Sí...  Olvidé  unos  documentos  y  he  venido  a 

recogerlos... 

Marq.a  (Entra  seguida  de  Mariana.)  ProntO,  Mariana... 

Vaya  usted  corriendo  a  preparar  la  maleta 
del  señor  Barón. 

Lib.  (Asombrado.)  ¡Mi  maleta! 

Luc.  ¡La  maleta! 

(Vase  Mariana  primera  derecha.) 

Marg.  ¡Ah!  Sí...  Es  verdad...  Tienes  que  marcharte 
en  seguida... 

Lib.  ¿Pero,  qué  dices?  (sin  comprender,  entre  asustado 

y  sorprendido.) 

Marg.  ¡No  hay  más  remedio!... 

Lib.  ¿I  rme?  Pero,  ¿dónde? 

Luc.  (Aparte.)  Es  extraordinario. 

Marq.ft  A  preparar  la  campaña  electoral  en  la  Tu- 

rena. 

Lib.  ¿Yo? 

Marg.  La  provincia  espera  tu  brazo  para  acudir  a 

la  lucha. 

Lib.  ¿Pero  quién  os  ha  contado  eso? 

Marq.<^  El  rej)resentante  del  partido  monárquico, 

que  vino  después  de  marcharte  tii.  Te  ofre¬ 
ce  el  acta  de  diputado  por  la  Turena,  y  quie¬ 
re  que  te  pongas  en  camino  esta  misma 
noche  para  empezar  la  campaña  electoral 
mañana  (pausa.) 

Marg.  ¿Qué  te  parece?  ¡Diputado!  ¡Vas  a  ser  dipu¬ 

tado! 

Marq.a  ¿Qué  piensas?  ¿Acaso  te  niegas? 

Lib.  (Enterneciéndose.)  No...  Pero...  Dejar  sola  a  mi 

mujercita...  A  mi  pobre  mujercita  que  quie¬ 
ro  tanto. 

Luc.  (Aparte)  ¡Habrá  hipócrita! 

Marg.  El  deber  es  antes  que  todo.  Resignémo- 

nos. 

Lib.  ^^í...  Pero...  ya  verás... 

Marq.^  No  puedes  negarte...  ¡Tienes  que  aceptar! 

¡Señor  Barón,  recuerde  usted  nuestro  lema! 
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Marg.  ¡Todo  por  la  Monarquía! 

Lib.  Teneis  razón...  Perdonad  estos  momentos  de 

flaqueza...  (Resueltamente.)  Sí...  Me  iré...  Tú, 
Luciano,  cuidarás  de  los  asuntos  de  la  secre- 

■  taría...  (Pasando  junto  a  Luciano.)  •  ,  .  ‘  ¡ 

Luc.  ¡Puedes  ir  tranquilol 

Lib.  (a  Luciano.)  Acuérdate  que  has  perdido  un 

cigarro.. 

Luc.  (Dándole  el  cigarro.  Aparte  a  Liborio.)  No  he  CO- 

nocido  hombre  más  fresco  que  tú. 

Lib.  Mañana  mismo  comenzaré  a  pronunciar 

discursos  delante  de  mis  electores... 

IVlarg.  ^,Por  qué  pueblo  empezarás? 

Lib.  No  lo  sé...  Lo  pensaré  por  el  camino...  Ten¬ 

go  que  estudiar  el  itinerario... 

Marg.  ¿Me  escribirás?  ¡  *  • 

Lib.  ¡Imposible!  ;No  comprendes  que  mis  cartas 

las  detendrá  el  Gobierno? 

Marg.  Tienes  razón...  ¡Qué  martirio,  Dios  mío! 

Lib.  Voy  a  buscar  la  maleta. 

Marg.  Yo  iré  contigo  a  ayudarte... 

(Vanse  Liborio  y  Margarita,  primera  derecha.) 


ESCENA  XVIII 


MARQUESA  y  LUCIANO,  luego  el  MARQUÉS  por  el  foro 


Marq.a 

Luc. 

Marqués 


Marq.a 

Luc. 


(Empieza  la  música  en  la  orquesta.) 

¡Haré  una  novena  para  que  triunfes. 

(Cogiendo  otros  cuantos  cigarros  de  la  caja.)  (Me 

aprovisionaré  por  si  le  vuelve  a  dar  la  idea 
de  apostar.) 

(Entra  gravemente.  Trae  las  ropas  en  desorden,  el 
sombrero  apabullado  y  un  gran  cardenal  en  un  ojo.) 
¡Felices!  (se  deja  caer  sobre  la  butaca  de  la  iz¬ 
quierda.) 

¡Segismundo! 

¡tCl  Marqués! 


Música 


Marq.a 

Luc. 

Marq.a 

Luc. 

Marqués 


¡El  Marqués! 

¡El  Marquésl 

¡Santo  Dios! 

¡Santo  Dios! 
(Un  efecto  brutal  ' 

he  causado  en  los  dos.) 


Luc. 

Marq.a 

Luc. 

Marq.» 

Marqués 

1 

Marq  » 
Luc. 

Marqués 


Marq.a^ 

Luc. 

Marqués 

Marq.^ 

Luc. 


Marquéa 

Marq.a 

Líb. 

Marq.a 


Luc. 
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No  la  han  dejado  sana 
ni  el  ala  del  sombrero. 

¿Pero  esto  es  mi  marido 
o  es  un  trapero? 

Parece  uno  que  vende 
sartenes  por  ahí.  (a  la  Marquesa.) 

Pero,  ¿dónde  demonios 
te  han  puesto  así? 

¡Callad  y  oídme, 
lo  contaré! 

¡Jesús  qué  facha! 

¡Pobre  Marqués! 

Quise  hacer  un  desplante 
muy  natural, 
y  acercarme  a  la  mesa 
presidencial. 

Descubrime  ante  el  pueblo 
como  es  de  ley, 
y  lanzar  nuestro  garito 
de  ¡Viva  el  Rey! 

Mas  no  pude  acabar 
porque  ahogaron  mi  voz, 
y  viniéronse  a  mí 
con  escándalo  atroz. 

¡Cuántos  golpes  me  dieron, 
milagroso  San  Blas, 
unos  por  delante 
y  otros  por  detrás! 

¡Oh,  qué  horror! 

¡Oh,  qué  horror! 

¡Darle  así...! 

Tú  verás. 

Unos  por  delante 
y  otros  por  detrás. 

Hablado  sobre  la  música 

¡No  puedo  más!  ¡Me  ahogo! 

¡Segismundo! ..  ¡Segismundo!... 

¡Se  ha  desmayado! 

¡Pues  hagale  usted  aire!  ¡Abra  el  balcón! 
(Muy  agitada.)  ¡DioS  míO,  qué  disgUStoI  (Vase 
gritando.)  ¡Eter!  ¡Vinagre!...  ¡Vinagre!., 
(sosteniendo  en  sus  brazos  al  Marqués  desmayado  y 
haciéndole  aire  con  unos  periódicos.)  jPobre  Señorl 
La  verdad  es  que  le  han  puesto  hecho  un 
San  Lázaro  por  meterse  donde  no  le  llama-i 
ban. 
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Marqués 


Luc. 

Marqués 

Luc. 

Marqués 

Luc. 

Marqués 


Lmc. 

Marqués 

Luc. 


Todos 


Marq  a 

Todos 

Marg. 

Marq.a 


Marqués 

Luc. 

Marqués 


(irguiéndose  de  pronto  y  dándole  un  manotón  en  loa 
periódicos.)  ¡TÚ,  no  seas  bárbaro!...  ¡Que  voy 
a  coger  una  pulmonía! 

(Asombrado.)  Pero,  ¿uo  se  había  usted  desma¬ 
yado? 

Yo  que  me  voy  a  desmayar...  ¿Pero  tú  te 
has  creído  nada  de  esto? 

¿Qué  dice  usted? 

¿Te  figuras  que  yo  soy  capaz  de  exponer  mi 
persona  ni  por  la  Monarquía,  ni  por  nadie? 
¿Pero  entonces  no  es  usted  realista? 

¿Yo  que  voy  a  ser  realista?  ¡Yo  soy  tranqui- 
lista!  El  partido  mejor...  Lo  que  hay  es  que 
tengo  que  hacer  de  héroe  a  la  fuerza  para 
evitar  que  mi  mujer  noe  esté  restregando 
por  las  narices  constantemente  las  heroici¬ 
dades  de  mi  yerno. 

¡Que  vienenl  ¡Que  vienenl 

¿Vienen?...  Pues  recógeme  en  tu  seno  que 

desmayo...  ¡Ah!  (Sa  desmaya.) 

¡Pero  con  qué  facilidad  pierde  el  sentido! 
¡Qué  bárbarol 

(Aparecen  formando  grupos  y  avanzando  lentamente, 
la  Marquesa,  Margarita,  Liborio,  Mariana  y  Doncellas 
1,  2,  8,  4,  6  y  6.  Liborio  lleva  gorra  de  viaje.) 

Cantado 

Con  cuidadito 
con  precaución, 
no  le  causemos 
mala  impresión. 

¡Cómo  le  han  puesto! 

¡Ved  cómo  está! 

¡Jesús  qué  facha! 

¡Pobre  papá! 

Es  un  mártir,  es  un  héroe 
de  la  Santa  Monarquía... 

Que  la  vida  se  ha  jugado 
con  bravura  de  león, 
y  cien  vidas  que  tuviera 
por  el  Rey  se  jugaría, 
y  al  infierno  bajaría 
por  salvar  a  la  nación. 

(Aparte  a  Luciano.) 

¿Qué  está  diciendo? 

Yo  no  lo  sé. 

¡Se  ha  vuelto  local 


¡Cállese  usted! 

(a  media  voz  mientras  van  haciendo  mutis  todos. j 

Es  un  mártir,  es  un  heroe 
de  la  Santa  Monarquía, 
etc.,  etc. 

(ai  quedarse  solos  hablan  sobre  la  música.)  ¿Se  fue¬ 
ron?  ¡Bueno  va!  ¡Ciborio,  eres  libre  durante 
ocho  días!  ¡El  amor  te  espera!  ¡Llegó  el  mo¬ 
mento!  ¡Viva  la'libertad! 

(a1  ir  a  salir,  saltando  y  brincando  con  gran  alegría 
se  da  de  manos  a  boca  con  Luciano  que  vuelve  a  es¬ 
cena.) 

¿Cómo?...  ¿Ya  te  vas? 

¿Quién?  ¿Lres  tú?  ¡Gorrond!  Sí,  chico,  me 
voy.  ¡Cómo  detenerme  más  tiempo  si  el 
amor  me  sonríe  y  una  mujer  hermosa  me 
tiende  impaciente  sus  brazos! 

Ya  sé  quién  dices.  La  señora  Dupont. 
(Tapándole  la  boca.)  ¡Por  Dios! 

(Bajando  la  voz.)  ¡No  temas!  Seré  un  sarcófago. 
(Abrazándole.)  Adiós,  í^uciano;  hasta  la  vuel¬ 
ta.  Y  si  entre  tanto  tropiezas  tú  con  alguna 
aventura  parecida,  ya  sabes  mi  sistema... 
¡Duro  con  ella  y  caiga  el  que  caiga! 

(cantando  y  con  picardía.) 

Para  abusar, 
ja,  ja,  ja,  ja, 
imítame, 
je,  je,  je,  je, 
y  llévalas 
y  llévalas 
al  Bon  Marché. 

(Vase  brincando  alegremente  al  compás  de  la  música.) 

¿Conque  caiga  el  que  caiga  y  dejas  a  tu  mu- 
jer  aquí?  Lo  tendré  en  cuenta...  y  como  ella 
quiera...  (ai  público,  remedando  a  Liborio.) 

Para  abusar, 
je,  je,  je,  je, 
la  llevaré 
je,  je,  je,  je 
sin  vacilar 
al  Bon,  ¡ja Ja! 
al  Bon  Marché. 

(Mutis  bailando  grotescamente  al  compás  de  la  músUa. 
Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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SEGUNDO 


Una  sala  modesta  en  la  posada  de  *La  Cruz  Blanca»,  en  la  Turena.  Jll 
foro  dos  grandes  puertas  que  dan  al  campo.  Entre  las  dos  puertas 
un  viejo  reloj  de  pared.  A  la  izquierda,  último  término,  puerta  de 
acceso  a  la  cocina.  En  segundo  término  la  puerta  del  cuarto  nú¬ 
mero  2;  en  primer  término,  puerta  del  cuarto  número  4.  A  la  de¬ 
recha  del  foro,  la  puerta  del  comedor;  en  segundo  término,  puerta 
del  cuarto  número  1,  en  primer  término  puerta  del  cuarto  núme¬ 
ro  3.  Muebles  en  relación  con  la  habitación  de  referencia.  Al  fon¬ 
do,  dos  mesitas,  que  al  terminar  el  número  de  másica,  colocan 
las  Aldeanas  en  el  proscenio  (una  a  cada  lado,  y  con  dos  sillas 
cada  una).  En  la  mesa  de  la  izquierda  habrá  dos  periódicos  con 
el  título  «La  Voz  del  Pueblo.»] 

Ei  reloj  marea  al  empezar  el  acto,  las  diez  y  cuarto,  y  durante 
el  transcurso  del  mismo  ha  de  ir  andando,  proporcionalmente,  a 
fin  de  que  la  ilusión  para  ei  público  sea  completa.  La  acotación 
indicará  las  horas  fijas  a  su  debido  tiempo. 


ESCENA  PRIMERA 

PEDRO  y  ALDEANAS.  Al  terminar  el  número  de  música  sale 

AMALIA 

SlSúsica 

Ellas  Vamos,  señor  Pedro, 

no  se  enfade  usté, 
que  poquito  a  poco 
me  lo  aprenderé. 

Y  verá  si  queda 
casi  domi’.iao, 
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Pedro 

para  cuando  venga 
luego  el  diputao. 

Es  un  fuestép 

Ellas 

de  mi  invención, 
que  va  a  causar 
gran  sensación. 

Es  un  iuestép 

Pedro 

original, 
muy  coquetón, 
muy  especial. 

¿Estáis  preparadas? 

Ellas 

Cuando  quiera  usted. 

Pedro 

Pues  vamos  ya 

con  el  iuestép. 

(Bailan.) 

« 

Hablado 

Amalia  («aiiendo  de  la  cocina.)  ¿Pero  qué  bailoteo  es 
este. 

Pedro  ¡Calla,  mujer!  Es  una  danza  que  las  estoy 
enseñando  para  festejar  al  diputado. 

Una  Vaya,  hasta  luego,  señor  Pedro. 

Varías  Hasta  luego. 

Pedro  Id  con  Dios  y  que  no  se  os  olvide  ningún 
paso. 

^utia  animado  de  las  chicas  por  el  loro.) 

Amalia  Tus  ideas  políticas  acabarán  por  darnos  al¬ 
gún  disgusto. 

Pedro  Tú  qué  sabes.  El  ciudadano  Mastroquet,  es 
el  salvador  de  Francia.  ¡Qué  hombre!  No 
hay  más  que  leer  lo  que  escribe  todos  los 
días  en  La  Voz  del  Pueblo. 

Amalia  A  mí  no  me  importa. 

Pedro  l'ero  a  mí  sí...  Mastroquet  es  un  gran  ciuda¬ 
dano...  Yo  no  sé  lo  que  daría  por  cono¬ 
cerle... 

Amalia  ¿Toma,  pues  no  dices  que  le  habéis  ofrecido 
el  acta  de  diputado? 

Pedro  Bueno,  mira:  las  mujeres  no  entendéis  de 
estas  cosas. 

Amalia  Tienes  razón,  no  entendemos,  pero  sigue 

mis  consejos  y  no  te  ocupes  de  política... 
'l'iis  negocios  marcharán  mejor... 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  DUQUE,  segunda  derecha 

Duque  Eso  es  hablar  con  sentido  común. 

Pedro  ¡Ah!  ¡El  señor  Duquel 

Duque  Buenos  días,  Pedro. 

Pedro  No  creí  que  estaba  usted  aquí. 

Duque  tíí;  llegué  anoche. 

Pedro  ¿Ha  dormido  usted  en  el  hotel? 

Duque  Claro...  Espero  a  unos  forasteros  y  como 
desde  la  estación  a  mi  casa  hay  veinte  kiló¬ 
metros...  he  preferido  esperar  aquí. 

Pedro  Yo  tenía  sesión  ayer  en  el  comité  revolu¬ 
cionario.  Nuestro  antiguo  diputado  renun¬ 
cia  a  presentar  su  candidatura... 

Duque  Ya  lo  sé. 

Pedro  Hace  bien,  porque  ha  sido  un  Judas  para 
ei  partido  obrero.  ¡Ah!  Pero  ahora  vamos  a 
presentar  un  candidato  que  ya  verán  uste¬ 
des  los  reaccionarios. 

Duque  ¿Quién  es? 

Pedro  No  podemos  decirlo  todavía...  Esperamos 

un  telegrama  suyo  para  saber  si  acepta. 

Duque  Bien,  bien...  Nosotros  también  tenemos 
nuestro  candidato. 

Pedro  ¿Sí?  ¿Cómo  se  llama? 

Duque  No  lo  podemos  decir  tampoco.  Hay  que  sa¬ 

ber  antes  si  acepta.  Y  mientras  rompemos 
las  hostilidades...  ¿No  me  podrían  ustedes 
dar  el  desayuno? 

Pedro  Ya  lo  creo.  ¿Quiere  usted  café  o  chocolate? 

Duque  Csfé.  Sírvamelo  en  el  comedor. 

Amalia  Yo  misma  le  serviré,  señor  Duque... 

(váse  Amalia  cocina.  Pedro  vuelve  a  coger  «1  perió¬ 
dico.) 

ESCENA  III 

PEDRO  y  el  DUQUE 

'Duque  ¿Tú  también  lees  ese  periódico? 

Pedro  És  La  Voz  del  Pueblo.  La  de  hoy  no  ha  lle¬ 
gado  todavía...  Lea  usted,  lea  usted  el  ar¬ 
tículo  de  Mastroquet... 
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Duque  ¿Yo?  Precisamtnte  fui  ayer  a  bu  casa  con  la, 
inteución  de  darle  de  bofeíadas...  ¡Cómo  me. 
le  tropiece  alguna  vez!... 

Pedro  ¡Bah!  ¡Ya  será  menoBl 

Duque  Bueno,  me  voy  a  desayunar...  Oye...  ¿Quié¬ 
nes  son  los  viajeros  que  han  dormido  en  la^ 
habitación  de  al  lado? 

Pedro  ¿En  el  número  tres?  No  sé.  Llegaron  ano¬ 
che... 

Duque  Deben  ser  dos  reciencasados. 

Pedro  ¿Por  qué?  ¡Ah!  Ya...  Comprendo...  (Riendo.), 
¡.Ja,  ja,  ja! 

Duque  sí,  sí;  ríete...  Pero  no  es  nada  divertido.,. 

(sale  Amalia  por  la  cocina  con  el  desayuno  para  el- 
Duque  y  hace  mutis  por  el  comedor  tercera  derecha.)., 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  AMALIA 

Amalia  Señor  Duque,  ya  está  el  desayuno,  (saliendo . 

tercera  derecha.) 

Duque  Muchas  gracias.  ¿Di,  Pedro;  te  queda  vino. 

íle  aquél  que  tenías  embotellado? 

Pedro  Quedan  unas  veinte  botellas  todavía. 

Duque  Mándamelas  todas.  Te  las  compro. 

Pedro  Ahora  mismo  las  apartaré...  (Estos  monár-. 

quicos  son  muy  retrógrados,  pero  muy  bue.. 
nos  clientes.)  (Vase  Pedro  tercera  izquierda.) 

Duque  (pausa.)  Amalia. 

Amalia  Señor  Duque. 

Duque  ¿Sigues  yendo  todas  las  mañanas  al  mer¬ 
cado? 

Amalia  Todos  los  jueves,  sí,  señor. 

Duque  Entonces,  el  jueves  próximo  entra  a  verme 

al  castillo... 

Amalia  ¡Señor  Duquel... 

Duque  Para  que  me  dejes  las  veinte  botellas,  mu-, 

jer...  (La  da  un  beso.)  ¿Iráe? 

Amalia  (sajando  los  ojos.)  ¡Cayetano!.. 

Duque  Te  espero...  (vase  tercera  derecha.)  (Estos  revo¬ 

lucionarios  tienen  unas  chicas  muy  gua-. 
pas...) 
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Amalia 

Lib. 


Amalia 
Lib.  . 

Amalia 

^ib. 


Amalia 


Lib. 

Amalia 

Lib. 

Amalia 

Lib. 


€lara 

Lib. 


Clara 

Lib. 


Ciara 

Lib. 


ESCENA  V 


sefuida  LIBORIO  y  CLARA,  por  el  cuarto  número  1, 
derecha 


Es  igual  que  su  padre...  ¡Le  gustan  todas! 
(Sale  del  números,  hablando.)  VuelvO  en  Segui¬ 
da.  Espérame,  que  voy  a  enterarme...  (Diri¬ 
giéndose  a  Amalia.)  ¡Señora! 

[Ah!  ¿Es  usted  el  forastero  que  llegó  anoche? 
El  mismo,  sí,  señora...  ¡Ah!  ¡Qué  hermoso  es 
esto!  ¡Qué  feliz  soy! 

Lo  comprendo...  Están  ustedes  haciendo  el 
viaje  de  novios,  ¿eh? 

.)  listamente. ..  De  buena  gana  pondría  en  la 
pared  de  este  hotel  una  lápida  de  mármol 
con  la  siguiente  inscripción...  <¡Aquífué 
dichoso  un  hombre!» 

¡Ay!  Si  todos  los  que  fueron  dichosos  aquí 
pusieran  lápidas...  No  queda  hueco  en  la 
pared... 

¿Puede  usted  servirnos  el  desayuno? 

¿En  la  habitación? 

No  ..  Aquí...  Una  taza  de  té  y  un  chocola¬ 
te...  Pero  de  prisa. 

Sí,  señor,  sí;  en  seguida...  (Vase  a  la  cocina.) 
(Radiante.)  [Pues  señor,  estoy  satisfechísimo! 
¡Qué  días  me  esperan!  ¡Y  qué  noches?  Lue¬ 
go  la  dueña  de  este  hotel  es  tan  simpática... 
Y  el  hotel  es  tan  simpático...  Todo,  todo  es 
tan  simpático  aquí .. 

(saliendo  del  cuarto  número  3,  primera  derecha.) 

¿Qué  haces,  maridito  mío?  ¿Me  dejas  sola? 
¡Mujer,  por  Dios!  Estaba  encargando  el  des¬ 
ayuno...  ¡Ah!  Por  ñn  hemos  realizado  nues¬ 
tro  sueño... 

¡Ocho  días  de  luna  de  miel! 

Ocho  días  de  felicidad,  lejos  de  todo  el  mun¬ 
do,  en  este  rincón  apacible...  ¡Ah!  No  hay 
duda  que  el  viaje  de  tu  marido  ha  sido  muy 
oportuno.  Y  apropósito,  ¿le  van  bien  les  ne¬ 
gocios? 

Muy  bien,  muy  bien...  La  sedería  marcha 
divinamente  en  esta  época... 

¡Oh!  ¡Cuánto  te  quiero!  (Hace  ademán  de  abra¬ 
zarla.) 
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Clara  Por  Dios,  Luciano,  no  seas  imprudente...^ 
Puede  vernos  alguien. 

Lib.  Si  es  que  estoy  como  un  colegial  en  vaca-. 

ciones... 

Clara  (pausa,  se  sienta  a  la  derecha  de  la  meia.  Liborio  a 

la  izquierda,  frente  al  público.)  ¿Y  tÚ  qué  le  haS 

dicho  a  tu  jefe  para  que  te  diera  permiso 
ocho  días? 

Lib.  (Distraído.)  ¿A  mi  jefe? 

Ciará  Sí,  al  arquitecto  ese  que  te  hace  trabajar 
tanto... 

Lib.  ¡Ah!  Sí...  Estaba  distraído...  No  me  acordaba 

de  nada.  Pues  le  dije  que  tengo  un  tío  en. 
fermo  en  Lión... 

Clara  ¿Sí?  Es  gracioso... 

(e1  reloj  llega  a  marcar  las  diez  y  media  y  da  una 
campanada  ) 

Lib.  Muy  gracioso,  porque  yo  no  tengo  ningún 

tío  en  Lión... 

Clara  Digo  que  es  gracioso,  porque  yo  le  he  escri¬ 
to  a  mi  marido,  que  mi  tía  estaba  grave- 
mente  enferma  en  Burdeos  y  que  tenía  que 
ir  a  cuidarla. 

Lib.  ¿De  veras?  Ahí  tienes  tú...  Y  luego  dicen  que 

la  familia  no  sirve  para  nada. 

(Entran  Amalia  y  Marieta  con  el  servicio  por  tercera 
izquierda.) 

Amalia  Aquí  está  el  desayuno  para  los  señores... 
Marieta,  ponlo  aquí... 

Lib.  Déjenlo...  Nosotros  nos  serviremos,  (^vanse 

Amalia  y  Marieta,  tercera  izquierda.)  ¿CuántOS 
quieres?  (sirviéndola  azúcar  ) 

Clara  Dos.  Yo  siempre  dos. 

Lib.  Este  chocolate  tiene  buena  cara.  * 

Clara  ¿Y  en  este  pueblo,  qué  se  podrá  hacer  a 
estas  horas? 

Lib.  Nada  de  provecho.  Pero  yo  tengo  una  idea... 

Clara  ¿Cuál? 

Lib.  Nos  pasaremos  el  día  en  el  cuarto... 

Clara  ¡Ah!  No...  Eso  sí  que  no...  Yo  quiero  ver  el 

paisaje... 

Lib.  ¡El  paisaje!  ¡Pero  si  aquí  no  hay  paisaje!... 

(Entra  Amalia  con  un  libro  y  pluma  stilográfica.) 

¡Ah!  ¿Verdad  que  aquí  no  hay  paisaje? 
Amalia  ¿Cómo  que  no?  ¡Y  bien  hermoso!  Las  orillas' 
del  río...  el  bosque  ..  las  fuentes... 

Clara  ¿Lo  ves?...  ¡Ah!  Quiero  recorrerlo  todo,' 

todo. 
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Amalia  Es  muy  fácil...  Pueden  ustedes  alquilar  un 
cochecillo... 

Clara  lAy,  sí,  sí!... 

Amalia  Si  quieren  ustedes  yo  avisaré  al  cochero, 

Clara  Avísele  en  seguida,  pero  en  seguida...  Yo 
quiero  verlo  todo... 

Amalia  Y  ahora  tenga  usted  la  bondad  de  firmar  en 
el  libro  de  entrada  de  viajeros...  Anoche, 
como  era  tan  tarde,  no  quise  molestar  a  los 
señores..! 

Lib.  Escriba  usted...  Los  señores  de  Gorrón... 

Amalia  (Escribiendo.)  Gorrón...  ¿Domicilie? 

Lib.  (comiendo.)  París, 

Amalia  París.  Muchas  gracias... 

Lib.  No  hay  de  qué. 

Amalia  (saliendo.)  Los  señores  de  Gorrón,  de  París... 

(Vase  tercera  izquierda.) 

ESCENA  VI 

CLARA,  CIBORIO  y  el  DUQUE 

Ciara  Los  señores  de  Gorrón...  Ahí  tienes  tú...  Ya 
soy  oficialmente  tu  esposa  por  ocho  día». 

Lib.  Y  yo  tu  marido...  ¿Quieres  otra  taza  de  té? 

Clara  Muchas  gracias,  raaridito  mío...  (Leyantindo- 

se.)  Voy  a  ponerme  el  sombrero. 

Lib.  (Deteniéndola.)  ¿Cómo  el  sombrero?  ¡De  ningún 

modo! .. 

Clara  ¡Ah,  es  cierto!  No  recordaba  que  antes  tengo 
que  despedirme  de  mi  marido... 

(E1  Duque  entra  por  la  puerta  del  comedor,  tercera 
derecha,  Clara  y  Ciborio  abrazados  se  besan.) 

Duque  (Reconociendo  a  Clara.)  (¿Qué  veO?  ¿La  mujer  de 
Mastroquet?)  (1) 

Clara  (sin  mirar  al  Duque.)  (Vuelvo  en  seguida,  ma- 
ridito  mío.)  (Entra  en  el  número  3.) 

Duque  (Aparte.)  (¡Mastroquet!  ¡El  cielo  me  lo  envía!) 

ESCENA  VII 

CIBORIO,  el  DUQUE,  luego  CLARA 

Lib.  (ai  volverse  ve  al  Duque.)  ¡Ah!...  (Este  Señor  nOS 

ha  debido  ver.)  ¡Caballero!...  (ciborio  saluda 


(l)  Clara— Ciborio.  Duque. 


V 


40 


Duque 

Líb. 

Duque 

Lib. 

Duque 

Lib. 

Duque 

Lib. 

Duque 

Lib. 

Duque 


Lib.  ^ 
Duque 


Lib. 

Duque 

Lib. 

Duque 


Lib. 

Duque 

Lib. 

Duque 

Clara 

Duque 


muy  fino.  El  Duque  no  le  contesta  y  se  apodera  del 
periódico  que  habrá  encima  de  la  mesa:  mirando  fija¬ 
mente  a  Liborio.)  (jCarambal...  ¿Por  qué  me 
mirará  aeíV) 

(Acercándose.)  Pe.»-done  usied,  Caballero.  Tengo 
que  decirle  dos  palabras. 

¿A  mi? 

A  usted,  sí,  señor...  Soy  el  Duque  de  Ches- 
ter. 

(Dándole  la  mano.)  ¡Crea  usted  que  tengo  un 
verdadero  placer!... 

¡Nada  de  ironías,  señor  mío!...  ¡Ayer  estuve 
en  París  y  fui  a  visitar  a  usted  a  su  casa, 
¿Eh? 

Sí,  señor...  Pero  usted  había  salido... 

Es  posible... 

Me  recibió  en  nombre  de  usted  la  señora 
Mastroquet... 

¿La  señora?  (¿Pero  qué  dice  este  hombre?) 
Sí,  señor;  me  recibió  la  señora  Mastroquet, 
y  como  es  natural  no  quise  decir  a  una  dé¬ 
bil  mujer  todo  lo  que  pienso  de  usted... 

¿De  mí?  Perdone  usted,  caballero,  pero 
yo... 

¡Silencio!  ¡Usted  insulta  a  diario  al  Barón 
de  Pasta-Plora,  que  es  un  hombre  al  que  yo 
admiro... 

¡Canastos! 

Usted  con  sus  escritos  hiere  mis  más  sagra¬ 
das  convicciones. 

¿Con  mis  escritos? 

Sí,  señor...  Este  papelucho  inmundo.  (Ense¬ 
ñándole  el  periódico.)  He  jurado  que  le  abofe¬ 
tearía  donde  le  encontrase,  y  como  soy 
hombre  de  palabra...  ¡Tome  usted!  (Le  da  una 
bofetada.) 

(Desconcertado.)  ¡Uy!  ¡Caballero...  yo!...  (Oando 
vueltas  hacia  la  derecha  en  el  sitio.) 

¡Cómo!  ¿Duda  usted?  Pues  tome  usted  otra! 

(Repite.) 

¡Uyl  (Atontado.  (Dando  vueltas  al  revés.) 

Señor  mío...  ¡Estoy  a  sus  órdenes! 

(Sale  Clara  primera  derecha.) 

(¡El  señor  que  estuvo  ayer  en  casa!) 

(viendo  a  Clara.)  Señora  Mastroquet...  Acabo 
de  abofetear  a  su  marido...  A  los  piés  de  us 
ted...  (a  Liborio.)  Señor  Mastroquet...  a  su_ 
disposición...  (vase  por  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA  VIII 

LIBORIO,  luego  MARIETA  por  la  puerta  de  la  cocina  ter¬ 
cera  izquierda 

¿Pero  qué  dice  este  hombre? 

Verás,  yo  te  explicaré... 

Este  hombre  nos  confunde  con  otros...  Nos 
llama  Mastroquet  a  ti  y  a  mí... 

Tiene  razón...  Yo  soy  la  esposa  de  Mastro- 
quet. 

¡Cómo!  ¿Tú  no  eres  la  señora  Dupont? 

¡Nol 

¡Dios  míol 

Te  engañé.  Ahora  lo  siento  y  estoy  arrepen¬ 
tida.  Pero  no  me  atreví  a  decirte  que  mi 
marido  es  Mastroquet. 

¡La  mujer  del  director  de  La  Voz  del  pueblo! 
¡Sí! 

¡Ah!  (Dando  un  grito  de  alegría  ) 

¿(^ué  tienes?  (sorprendida  ) 

No,  nada...  ¡Ya  lo  sabrás! 

Ese  señor  estuvo  ayer  en  mi  casa  buscando 
a  mi  marido...  Le  recibí  yo  y  anora  nos  he¬ 
mos  encontrado  aquí... 

¡Admirable!  ¡Magnífico!  ¡Mastroquet!  ¡Mada 
menos  que  Mastroquet! 

No  comprendo  por  qué  te  alegras. 

Si  e^  que  no  te  puedes  figurar. . 

Sí,  sí...  De  seguro  que  tú  eres  un  enemigo 
político  de  mi  marido. 

No,  nada  de  eso...  Ni  siquiera  le  conozco. 

Si  tú  supieras. .  Tengo  muchas  razones  para 
odiarle...  Si  yo  te  contase  mi  vida... 

¡No,  no  hablemos  de  eso!  (Abrazándola.)  Te 
quiero  más  que  antes...  Eres  una  santa... 
Ahora  lo  que  tengo  que  hacer  es  ir  a  pedir 
una  explicación  al  de  las  bofetadas...  ¡Uy! 

(Llevándose  la  mano  al  carrillo.) 

¡No,  por  Dios!. .  ¡Nada  de  escándalo! 

¡Y  a  mí  qué  me  importa  el  escándalo?... 

A  ti  no,  pero  yo...  ¡Yo  seré  la  víctima! 

¡Qué  víctima  ni  qué  narices!  ¿Pero  tú  sabes 
el  brazo  que  tiene  ese  bárbaro?  ¡Si  debe  ha¬ 
ber  sido  pelotari!  (Quejándose.) 

Piensa  que  contigo  no  iba  nada...  Ese  señor, 
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a  quien  ha  querido  injuriar,  es  a  mi  ma->, 
rido... 

Lib.  Es  verdad...  El  que  debe  pedirle  explicacio¬ 

nes  es  tu  maride...  Pero  yo  me  quedo  con 
las  bofetadas...  ¡Ah!  No. 

Clara  Te  lo  suplico...  Mira,  Luciano...  Lo  mejor 
que  podríamos  hacer  es  marcharnos  de  aquí 
en  el  primer  tren. 

Lib.  Eso  es  otra  cosa.  Nos  iremos  a  Burdeos... 

(Llamando.)  Pediré  la  cuenta  mientras  arre¬ 
glas  tú  la  maleta! 

Clara  ¡Qué  lástima!  ¡Tan  bien  como  había  empe¬ 
zado  el  viaje!... 

Lib.  ¡Bahf  Esto  no  es  más  que  un  pequeño  con¬ 

tratiempo...  ¡Anda,  alma  mía!  Nuestra  feli¬ 
cidad  de  ocho  días  vale  más  que  todas  estas 

pequeneces.  (La  condnee  hasta  la  puerta  del  cuarto 
número  8  primera  derecha.  Vase  Clara.)TÍene  razÓD,^ 

no  es  justo  que  yo  pida  explicaciones  a  un 
hombre  que  me  toma  por  otro  y  me  insulta 
y  me  pega  por  defenderme.  (Entra  Marieta  ter¬ 
cera  izquierda.)  Oye,  muchacha...  Que  no  pre¬ 
paren  el  coche.  Lo  que  queremos  es  el  óm¬ 
nibus  que  nos  lleve  a  la  estación. 

Marieta  ¿Ya? 

Lib.  8Í...  A  mi  señora  no  le  sientan  bien  estos 

aires.  Tráeme  la  cuenta  en  seguida  y  que 
venga  el  ómnibus  del  hotel.  ¡Mastroquetl 
¡Mastroquet!  ¡Nada  menos  que  Mastroquet! 

(Vastí  muy  alegre,  cuarto  número  8  primera  derecha.), 

ESCENA  IX 

MARIETA,  luego  MIGUEL  y  JESÚS  por  el  foro  izquierda,  después. 

PEDRO  tercera  izquierda 


Marieta 

Mig. 

Marieta 

Pedro 
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Pedro 

Jesús 


Anda,  dice  que  no  le  sientan  bien  los  aires 
y  baila. 

(Entra  por  el  foro  seguido  de  Jesús.)  ¿Dónde  está 

Pedro? 

Corro  a  avisarle.  (Mutis  tercera  izquierda.) 
(saliendo  por  la  cocina,  tercera  izquierda.  )  Aquí 

estoy.  ¿Qué  ocurre  de  nuevo? 

El  secretario  del  Comité  acaba  de  recibir  la 
respuesta. 

¿Acepta  la  candidatura? 

Acepta.  (Le  da  un  telegrama.) 


Pedro 


M¡g. 

Pedro 

Jesús 

Pedro 


Duque 

Pedro 

Duque 

Pedro 

Duque 

Pedro 

Duque 

Los  tres 
Duque 


Pedro 

Duque 


Pedro 

Mig. 

Jesús 

Pedro 

Jesús 

Duque 

Pedro 

Duque 


¡Mastroqnet  aceptal  (Leyendo.)  «Gracias,  ciu¬ 
dadanos;  acepto  la  candidatura  que  me  ofre¬ 
céis  en  nombre  de  la  democracia  de  la  Tu- 
rena...  Llegaré  mañana  al  medio  día.» 

Es  decir,  hoy. 

(Leyendo.)  «Preparen  manifestación  espontá¬ 
nea,  Mastroquet.» 

Qué  redacción,  ¿eh?  Es  un  estilo  espartano, 
(Kn  orador.)  Ciudadanos.  Hoy  es  un  gran  día 
para  nosotros.  Esto  es  el  aniquilamiento  de¬ 
finitivo  de  la  reacción  en  nuestro  distrito... 


ESCElNA  X 

DICHOS  y  el  DUQUE  segunda  derecha 


¿Pero  es  que  se  reúne  aquí  el  Comité  revo¬ 
lucionario? 

(Bajo  a  loa  otros.)  Silencio...  Ya  está  aquí  la 
reacción... 

Veo  que  estáis  contentos. 

Es  que  ya  tenemos  candidato. 

¿Sí?  ¿Quién? 

Mestroquet. 

¿Mastroquet?  Debí  habérmelo  figurado.  Por 
eso  está  aquí... 

¿Quién?  ¿Mastroquet? 

Claro...  Acompañado  de  su  señora...  Son  los 
vecinos  que  no  me  han  dejado  pegar  un  ojo 
en  toda  la  noche. 

Pero  si  esos  señores  han  dicho  que  se  lia* 
man  Gorrón. . 

Dirán  lo  que  quieran.  Yo  los  conozco...  He 
saludado  a  la  señora  Mastroquet  y  a  él  le  he 
dicho...  lo  mucho  que  me  alegraba  cono¬ 
cerle. 

¡Ah!  Ya  comprendo.  Ha  querido  venir vde 
incógnito  al  distrito. 

Para  pulsar  la  opinión... 

Es  un  diplomático... 

Prunto...  Avisad  al  Comité...  Vete  al  Casino^, 
Jesús. 

Voy  corriendo.  (Vase  íoro  izquierda.) 

Ya  veo  que  la  lucha  electoral  será  terrible...' 
Y  ¿no  se  puede  saber  quién  es  el  candidato 
monárquico? 

^’o.  Todavía  no. 
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,L¡b.  (Sale  del  cuarto  primera  derecha.)  VamOS  a  Vef  SÍ 

ha  llegado  ya  el  ómnibus. 

>Ouque  (viéndole.)  ¡Ah!  Ahí  tienen  ustedes...  El  Di¬ 
rector  de  la  célebre  Voz  del  pueblo. 

Todos  ¡Mastroquet!... 

.Duque  (a  uborio.)  Señor  Mastroquet.  No  olvide  us¬ 

ted  que  estoy  siempre  a  sus  órdenes,  (vase 
íoro  derecha.) 

ESCENA  XI 

/ 

LIBORIO,  PEDRO  y  MIGUEL 

Lib.  (Ya  me  está  cargando  a  mí  este  defensor  es¬ 

pontáneo  que  me  ha  salido.) 

Pedro  (Acercándose.)  ¡Salud  y  fraternidad,  ciudada¬ 

no!  (Le  da  la  mano.) 

Lib.  (¿Qué  pájaros  serán  estos?) 

Pedro  Pedro  Bombarda,  propietario  de  este  hotel  y 

Presidente  del  Comité  republicano. 

Lib.  Tanto  gusto. 

Pedro  (Presentando  a  Miguel.)  Miguel  Fagot,  Vicepre¬ 

sidente  y  director  de  la  banda. 

Mig.  ¡Para  servirte,  ciudadano! 

Pedro  Ciudadano.  Nosotros  somos  los  leaders  del 

partido. 

Lib.  ¿Los  leaders?... 

Pedro  Jefes,  en  inglés...  Hemos  fundado  aquí  el 

C.  R.  R.  D.  L.  T. 

Lib.  ¿El  C.  R.  R..  T?  ¿Y  qué  es  eso? 

Mig.  El  Comité  revolucionario  radical  de  la  Tu- 

rena. 

Lib.  ¡Ah!  ¡Ya! 

Pedro  Y  ahora  podemos  darte  una  noticia,  ciuda¬ 

dano  Mastroquet,  tu  elección  está  asegurada. 

Lib.  (¡Mastroquet  candidato!) 

Mig.  Y  te  felicitamos  por  la  campaña  que  vienes 

haciendo  contra  ese  repugnante  Barón  de 
Pasta-Flora. 

Lib.  ¿Sí? 

Pedro  ¡Ah!  ¡Como  se  dejara  caer  por  aquí  el  tal 
Barón,  yo  te  aseguro  que  iba  a  quedar  satis¬ 
fecho! 

Mig.  ¡Qué  carrera  en  pelo  le  íbamos  a  dar! 

Lib.  ¿Ue  veras?  (¡Bueno,  hay  que  salir  de  aquí 

volando!) 

Voces  (Dentro.) ¡Viva  Mastroquel!  ¡Viva  Mastroquet! 
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Lib. 

Pedro 

Lib. 


Coro 


Unos 

Todos 

Uno 

Todos 

Lib. 


Coro 


|Eh!  ¿Qué  voces  son  esas! 

Es  el  pueblo;  los  electores  del  distrito  que 
vienen  a  saludarte. 

¿A  mí? 

(Entra  el  pueblo  por  el  foro  aclamándole.) 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  el  COrCO 

Música 

(Entran  los  electores  dando  vivas  a  Mastroquet,  y  a, 
pesar  de  las  protestas  de  Llborlo,  se  le  llevan  en  hom¬ 
bros,  cantando  *La  Marsellesat.) 

(Rumores  dentro.) 

¡Viva  Mastroquetl 
¡Mastroquet!  ‘ 

(Entrando.) 

Nuestro  redentor, 
redentor. 

¡Viva,  viva  el  hombre  ilustre, 
cuyo  triunfo  es  nuestro  honor! 

¡Viva  el  radical, 
sin  rival! 

¡El  demoledor, 
triunfador! 

¡Viva,  viva  el  diputado 
nuestro  insigne  defensor! 

¡Viva  Mastroquetl 
¡Viva!  ¡Viva! 

¡Viva  el  orador! 

¡Vivaa! 

Vuestras  palabras 
me  han  conmovido, 
y  decidido  a  todo  estoy. 

Y  por  la  causa, 
si  es  necesario, 
mi  propia  sangre  doy. 

¡Viva,  viva  Mastroquet, 
redentor  del  pueblo! 

El  hombre  que  luchando  con  valor,, 
será  de  fijo  nuestro  salvador. 

¡Viva  Mastroquetl  i 

¡Viva  Mastroquet, 
que  el  mejor  caudillo  será 
de  la  santa  libertad! 


(viva*  y  vítores  y  se  llevan  a  Liborlo  en  hombros 
triunfalmente,  por  el  loro  derecha,  i^ntra  el  Duque  de 
Chester,  Pedro  ee  encara  con  él  diciéndole;) 


Hablado 

Pedro  Es  el  huracán  del  pueblo,  que  arrastra  a  la 
reacción.  Voy  a  telegrafiar  a  la  Agencia 

HavaS.  (Vase  foro  izquierda.) 

(Queda  el  Duque  solo  un  instante.  En  seguida  aparece 
Clara  por  el  número  8  primero  derecha.) 

Clara  ¡Dios  míol  ¿Pero  qué  escándalo  es  este? 

(ki  reloj  da  las  once.) 

I 

ESCENA  XIII 

CIARA  y  el  DUQUE 

Duque  ¡Ah!  La  señora  de  Mastroquet...  ¿Busca  us¬ 
ted  a  su  marido? 

Clara  Sí.  ¿Dónde  está? 

Duque  Se  le  acaban  de  llevar  de  aquí  en  triunfo. 
Clara  ¿En  triunfo? 

Duque  En  triunfo,  sí,  señora,..  Va  a  pronunciar  un 

discurso  delante  de  sus  electores. 

Clara  ¿Qué  dice  usted? 

Duque  ¿Pero  usted  no  sabe  que  su  marido  es  el 
candidato  por  este  distrito? 

Clara  (Enloquecida.)  |Mi  marido  Candidato!  ¡No  pue¬ 

de  ser,  usted  se  confunde! 

Duque  En  este  momento  telegrafían  a  París  la  no¬ 
ticia  de  su  llegada  y  el  entusiasmo  del  dis¬ 
trito. 

Clara  Pero  eso  es  espantoso. .  Yo  tengo  que  impe¬ 
dirlo...  ¡Qué  catástrofe,  Dios  mío,  qué  catás¬ 
trofe!  (Vaie  precipitadamente  foro  derecha.) 

ESCENA  XIV 

DUQUE,  luego  la  MARQUES.4,  MARGARITA,  AMALIA,  luego  LU- 

(UaNO  foro  izquierda 

Duque  Juraría  que  a  esta  pobre  mujer  la  molesta 
que  su  marido  se  dedique  a  la  política.  (Mi¬ 
rando  al  reloj.)  Voy  a  la  estación,  el  tren  de 
París  debe  llegar  de  un  momento  a  otro. 
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Amalia 

Marq.® 

Marg. 

Duque 

Marq  a 

Duque 

Marg. 

Duque 

Marg. 


Duque 

Amalia 

Duque 

Marq.a 

Amalia 

Duque 

Marq.a 


Duque 

Marq.a 

Duque 


Las  dos 
Marg. 

Marq.a 


Duque 

Marg. 

Marq.a 

Duque 

Marq.a 

Duque 


(Entran  por  el  foro  izquierda  Amalia,  la  Marquesa  y 
Margarita.) 

Por  aquí,  señoritas,  por  aquí. 

El  Duque  debe  estar  esperándonos  ysL. 
(viendo  al  Duque.)  Si,  está  aquí. 

(saíudando.)  ¡Amigas  mías! 

Querido  Duque... 

Pero  ¿es  que  el  tren  se  ha  adelantado? 

No.  Hemos  venido  en  auto. 

¡Ah! 

Cuando  recibimos  el  telegrama  de  usted,  mi 
yerno  ya  se  había  puesto  en  camino  y  he¬ 
mos  preferido  venir  nosotras  para  ayudar  a 
usted  en  la  campaña  electoral... 

He  mandado  reservar  dos  habitaciones  para 
ustedes... 

El  numero  dos  y  el  cuatro... 

El  dos  para  la  señora  Marquesa  y  el  cuatro 
la  Baronesa. 

Mil  gracias. 

Voy  a  prepararlas...  (Vase  Amalia  por  la  cocina.) 
¿Y  el  Barón?  Estoy  impaciente  por  conocer¬ 
le... 

No  sabemos  a  qué  parte  del  distrito  se  ha¬ 
brá  dirigido...  Le  hemos  enviado  telegramas 
a  todos  los  pueblos  diciéndole  que  usted  le 
espera  aquí. 

Menos  mal... 

Se  presentará  de  un  momento  a  otro. 

¡Ah!  No  saben  ustedes  la  alegría  que  me 
dan...  Aquí  hace  falta  un  hombre  como  el 
Barón,  para  luchar  con  Mastroquet  que  será 
su  contrincante. 

¡Mastroquet! 

í’ero  siempre  ha  de  ponerse  en  nuestro  ca¬ 
mino  ese  maldito  revolucionario... 
i  or  culpa  de  ese  canalla,  mi  pobre  marido 
acaba  de  recibir  una  paliza,  que  le  ha  impe¬ 
dido  acompañarnos. 

¿El  Marqués?  ¿Qué  ha  pasado? 

Mi  papá  fué  a  la  fiesta  del  aniversario  de  la 
República  a  dar  un  viva  al  Rey. 

¡Y  le  han  puesto  tibio! 

¡Ah!  ¡Bandoleros! 

¿Y  dice  usted  que  ese  miserable  va  a  ser  el 
rival  de  mi  yerno? 

Sí,  señora,  fjlegó  esta  noche  acompañado  de 
su  esposa. 
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Marg.  ¿Está  aquí  la  señora  de  Mastroquet? 

Duque  Acabo  de  verlos  aquí  mismo...  Parecen  re- 
ciéncagados...  Siempre  están  besuqueándose. 

Marq  a  ¡Y  en  público!  ¡Qué  sinvergüenzas! 

Duque  Por  mi  parte,  yo  arreglaré  la  cuentecita  pen-- 
diente  con  Mastroquet. 

Marg.  ¿Le  abofeteó  usted? 

Duque  En  cuanto  se  me  puso  por  delante.  ¡No  fal¬ 
taba  más! 

Marq»  ¡Bienhecho! 

Marg.  Es  usted  un  hombre... 

Duque  Ahora  no  hay  que  perder  tiempo...  Mastro¬ 

quet  está  pronunciando  un  discurso  en  el 
iVi  creado...  Yo  he  reunido  a  nuestros  partí 
darios  en  el  Matadero... 

Marg  Pero  si  no  viene  mi  marido...  ¿qué  vamos  a 
hacer? 

Duque  Es  un  contratiempo... 

Marq. a  ¿No  estamos  aquí  nosotras?...  Yo  hablaré  en 

su  nombre  a  los  electores...  (Entra  Luciano  por 
el  foro  izquierda  ) 

Duque  Es  usted  una  mujer  admirable,  Marquesa... 

Marg.  (a  Luciano.)  Tenga  usted  cuidado  con  los  equi¬ 

pajes. 

Luc.  Esté  usted  tranquila. 

Marq.a  Nosotras  vamos  al  Matadero.  ¡Duque,  ofrez¬ 

ca  usted  el  brazo  a  mi  hija!... 

Duque  Con  mucho  gusto....  (MuMs,  del  brazo,  por  el  foro 

derecha.) 

Marq.»  ¡Ah!  ¡Me  oirán...!  ¡Vaya  si  me  oirán!  (Adoptan. 

do  una  postura  de  orador.)  «Electores  de  la  Tu- 
rena...  La  que  os  dirige  la  palabra  es  la  ma¬ 
dre  de  vuestro  diputado;  como  quien  dice, 
vuestra  madre  política...  ¡Oh!  ¡Qué  ovación 
me  espera! ..  ¡Segura  estoy  de  que  no  me  de¬ 
jan  acabar!  (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XV 


LUCIANO,  luego  LIBORIO,  después  ROQUE 


Luc.  Y  pensar  que  ese  animal  de  Liborio  estará 

tan  tranquilo  con  la  señora  Dupont,  mien- 
tras  nosotros  le  buscamos  por  todas  partes.. 
Lib.  (Entra  por  el  foro  izquierda.)  ¡üfl  ¡Creí  que  nO  pO«. 

día  escapar! 
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Luc. 

Lib. 

Luc. 


Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 


ÜD. 

Luc. 


Lib. 

Luc. 


Lib. 


Luc. 

.  Lib. 

Luc. 

Lib. 


Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 


(Asombrado)  ¡Tjíboriof 

(Estupefacto,)  [Gorrond!  ¿Tú  por  aquí? 

No  cabe  duda  que  eres  un  hombre  de  suer¬ 
te...  Ahora  me  convenzo.  ¡Has  de  saber  que 
te  esperan  con  impaciencia! 

¿Quién? 

Tu  mujer  y  tu  suegra...  Acabamos  de  llegar 
en  automóvil. 

¡Horror!  ¡Mi  mujer  y  mi  suegra! 

¿No  ha  llegado  a  tus  manos  ninguno  de  los 
telegramas  que  te  hemos  puesto? 

¿Pero,  qué  demonio  venís  a  buscar  aquí?  ‘ 
Venimos  a  defender  tu  candidatura.  El  Du¬ 
que  de  Cbester,  en  nombre  de  los  monárqui- 
(íos,  avisó  anoche  que  te  esperaba  aquí  hoy. 
Tú  ya  te  habías  marchado... 

¡  Ahi 

Y  tu  mujer  y  tu  suegra  decidieron  empren¬ 
der  el  viaje  en  el  auto,  y  presentarse  aquí, 
para  dar  tiempo  a  que  tú  llegaras. 

¡Qué  horror! 

En  este  momento  la  Marquesa  debe  estar 
hablando  delante  de  tus  electores  en  el  Ma¬ 
tadero  .. 

(Furioso  )  ¡En  el  Matadero!  Corre,  que  no  la 
dejen  salir  .,  ¡Ah!  ¡Pero  esto  no  es  más  que 
una  bromal  (zarandeándole.)  Dí  que  es  menti¬ 
ra!  ¡Di  que  me  engañas!... 

Te  has  vuelto  loco,  hombre.  Suéltame...  (se 
suelta.)  No  comprendo  por  qué  te  pones  así. 
No  lo  comprendes  ¿eh?  ¡Has  de  saber  que 
está  aquí  ella! 

¿Ella?  ¿Quién?  ¿La  señora  Dupont? 

No  es  la  señora  Dupont.  Me  había  dado  un 
nombre  falso.  Es  su  mujer...  ¡Su  propia  mu¬ 
jer!...  ¡Su  mujer  legítima!... 

¿La  mujer  de  quién? 

¡La  mujer  de  Mastroquet! 

¡Rebomba!  ¿Qué  me  dices? 

¡Lo  que  oyes! 

¿Y  Mastroquet  está  aquí? 

No,  hombre,  no.  ¡Pues  eso  me  faltaba! 

¡Sí,  hombre,  sí!  Ahora  mismo  debe  estar  pro¬ 
nunciando  discursos  en  el  Mercado... 

No,  Luciano;  no  es  él  el  que  ha  estado  dis¬ 
curseando...  He  sido  yo. 

Mira  Liborio  que  tú  desvarías.. 

Ojalá...  Entérate  bien  ..  Como  me  han  visto 
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llegar  aquí  con  la  mujer  de  Mastroquet,  me 
han  tomado  por  él...  ¿Lo  entiendes  ahora?... 

.  -  '  He  tenido  que  callarme  y  salvarla. . 

Luc.  Pues  menudo  lio. 

Lib.  Me  han  llevado  en  triunfo  por  el  pueblo,  me 

han  obligado  a  hablar... 

Luc.  '  ¿Y  qué  has  dicho? 

Lib.  No  lo  sé...  Me  ha  sucedido  una  cosa  extraor¬ 

dinaria...  Espantosa...  Aturdido  por  el  escán- 
dalo,  los  vivas  y  las  aclamaciones,  he  pro¬ 
nunciado  un  discurso  incendiario...  He  in¬ 
sultado  a  la  magistratura,  al  gobierno,  al 
ejército,  al  clero,  a  la  policía...  y,  por  último, 
yo,  el  Barón  de  Pasta-Flora,  he  pedido  que 
me  asesinen  por  reaccionario,  y  he  termina¬ 
do  gritando:  ¡viva  la  anarquía! 

Luc.  ¡8i  no  es  posible! 

Lib.  ¡Como  lo  oyes!  Al  concluir  mi  discurso,  un 

señor,  que  no  sé  quien  es,  se  ha  acercado  a 
mí  para  protestar...  Yo, loco,  sin  darme  cuen¬ 
ta  de  lo  que  hacía,  empecé  a  darle  bofetadas 
y  capones.  Se  armó  un  escándalo  horrible, 
hubo  vivas  y  muevas,  golpes,  carreras,  esta¬ 
cazos...  y  aprovechándome  del  tumulto,  salí 
corriendo  y  aquí  me  tienes...  ¿Qué  te  pa¬ 
rece? 

Luc.  ¡Admirable,  chicol  Has  conseguido  lo  que 

nadie...  Ser  candidato  monárquico  y  radi¬ 
cal,  todo  en  una  pieza... 

Lib.  ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

Luc.  Nada...  Que  eso  se  llama  hacer  una  candida¬ 

tura  de  concentración.  * 

Lib.  Bueno, aquí  lo  urgente  es  quedara  se  vaya... 

(Corre  a  la  puerta  del  cuarto  número  í,  primera  dere¬ 
cha,  j  llama.)  Señora  Mastroquet...  ¡Clara!... 
¡Cómo!  ¿No  hay  nadie? 

Roque  (^Entrando  por  el  foro  izquierda.)  ¡Señorito,  Venía 
a  recoger  los  talones  del  equipaje! 

Luc.  Tome  usted.  (  Dándole  un  papel.)  i  ' 

Lib.  Oiga  usted,  buen  hombre.  ¿Ha  visto  usted  a 

la  señora  que  estaba  aquí  conmigo? 

Roque  Sí,  señorito.  Ahora  mismo  atravesaba  el  jar¬ 
dín.  (Vase  foro  izquierda.) 

L¡b.  Eso  es  que  se  marcha  a  la  estación.  Voy  co¬ 

rriendo...  La  dejo  en  el  tren  y  vuelvo  en  se¬ 
guida...  (vase  corriendo  foro  izquierda.) 

Luc.  ¡De  ésta  le  va  a  quedar  recuerdo!  (viendo  a 

v.’í’  .  Margarita  Aparte.)  (¡  Ah!  ¡Ella!) 
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ESCENA  XVI 


MARGARITA  por  foro  derecha,  LUCIANO,  luego  CLARA 


'Marg. 


Luc. 


Marg. 


Luc. 

Marg. 


Luc. 

Marg. 

Luc. 

Marg. 


'Luc. 

Clara 

Marg. 

Ciara 

Marg. 

Clara 

Marg. 

Clara 

Marg. 

Olara 


¡Ay,  amigo  Gorrond!...  ¡Que  alegría!  Mamá 
ha  tenido  un  exitnzo  en  el  Matadero.  Ha 
vuelto  locos  a  los  electores... 

¡Caramba!  ¿De  mcdo'  que  ha  estado  elo¬ 
cuente? 

¡Elocuentísima!  ¡Cuánto  siento  que  Liborio 
no  haya  venido!  ¿No  ha  habido  alguna  no¬ 
ticia? 

¡Ninguna! 

No  importa.  Lo  que  conviene  es  que  todos 
nosotros  trabajemos  y  seamos  útiles  mien¬ 
tras  viene...  Yo  por  mi  parte  he  pensado 
que  ya  que  está  a^uí  la  señora  de  Mastro- 
quet,  convendría  que  celebrárámos  una  en¬ 
trevista... 

¿Con  la  señora  de  Mastroquet? 

Sí.  Resulta  que  fué  compañera  mía  de  cole¬ 
gio... 

La...  señora... 

Sí,  señor....  Yo  voy  a  ver  si  hablándola  con¬ 
sigo  que  acabe  esa  campaña  que  está  hacien¬ 
do  su  marido  contra  el  mío  en  La  Voz  del 
Pueblo.  ¡Siendo  amigas  de  colegio!...  (en  este 

momento  ve  entrar  a  Clara  por  el  foro  izquierda  ) 

¡Ah!...  ¡Aquí  viene!...  Haga  usted  el  favor  de 
dejarnos  solas... 

Como  usted  guste. ..(¡La  buena  estrella  se  os¬ 
curece!)  (Vase  por  la  puerta  del  comedor.) 

(va  decidida  a  eu  cuarto.)  (¿Dónde  se  habrá  me¬ 
tido  Luciano?) 

(Deteniéndola.)  ¡Buenos  días,  Clara!... 

Buenos  días,  señora...  (Reparando  en  ella.)  ¿Có¬ 
mo,  tú? 

¡Yo  misma!... 

Margarita.  (Se  besan.) 

¡No  sabes  cuánto  me  alegro  que  me  hayas 
reconocido! 

Si  no  has  cambiado  apenas.  ¡Estás  lo  mis¬ 
mo!...  ¡Lo  mismo! 

¡Tú  también!  ¡Que  sorpresa!  ¿Verdad?  En¬ 
contrarnos  aquí...  ¡Siéntate  y  charlaremos! 
(.Mirando  a  todas  partes.’)  Es  que...  '  '• 
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Marg.  (sentándose.)  ¿Ksperas  a  alguien? 

Clara  Sí... 

Marg.  ¿A  tu  marido,  ver  iad?...  ¿Al  señor  Mastro- 

quet? 

Clara  (sentándose  en  el  taburete  delante  de  la  mesa.)  jAh! 

'l'ú  sabes  que... 

Marg.  ¡Que  te  casaste  con  el  célebre  Mastroquetb 
Ya  lo  creo,  y  sé  que  estás  aquí  con  él... 
¿Pero,  qué  tienes? 

Clara  No,  nada...  Dime,  ¿conoces  tú  a  mi  marido? 

Marg.  Personalmente,  no...  De  nombre  nada  más... 

Clara  ¡Ahí 

Marg.  Precisamente  quería  hablarte  de  él .. 

Clara  ¿De  él?  (inquieta.) 

Marg.  Sí,.,  yo  también  estoy  casada...  Y  mira  lo 

que  son  las  cosas...  Me  he  casado  con  el  ene¬ 
migo  político  de  tu  marido...  Con  el  Barón 
de  Pasta-Flora. 

Clara  ¡Con  el  Barón! 

Marg.  Y  quería  suplicarte  que  procures  obtener  del 

señor  Mastroquet  un  poco  de  cortesía,  de 
moderación  en  la  campaña  que  ha  empren¬ 
dido  contra  mi  marido... 

Clara  Es  que... 

Marg.  Yo  creo  que  se  puede  combatir  con  cierta, 

educación... 

Clara  ámiga  mía,  cree  que  lo  haría  con  gusto,  con 
verdadero  placer...  Desgraciadamente,  mi 
marido  no  tolera  que  yo  me  mezcle  en  sus 
asuntos  políticos... 

Marg.  Bueno,  pero  si  tú  te  lo  propones. . 

Clara  No  me  escucharía...  Le  conozco... 

Marg.  ¡Qué  lastima!  Aguarda,  hay  otro  medio...^ 

Puesto  que  tu  marido  está  aquí,  presénta¬ 
mele. 

Clara  ¡No! ..  ¡Eso  sí  que  no! 

Marg.  No  tengas  cuidado...  ¡A  mí  me  escuchará! 


ESCENA  XVII 

MARGARITA,  «JLARA  y  LIBORIO  por  el  foro  laquierda 

Lib.  ¡Ah!  Por  fin!  ..  (De  espaldas  a  Margarita.) 

Clara  (i-evantándose.)  Ya  que  te  empeñas  ..  AquL 

tienes  a  mi  marido!...  (se  vuelve  Margarita  y  da, 
un  grito  viendo  a  Liborio.) 

Marg.  ¡Mi  marido!... 
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Lib.  ¡Mi  mujeri  (pausa.  Todos  se  miran.) 

MarQ.  (ttecobrando  su  sangre  fría.)  Espera...  Galantería 
por  galantería...  Permite,  amiga  mía,  que  te 
presente  a  mi  esposo,  el  Barón  de  Pasta- 
Flora 

Clara  (Medio  desmayada.)  ¡Tu  marido!  ¡Tú!...  ¡Túl... 

¡A.hl... 

Marg.  ¡No,  no!...  ¡Tranquilízate!...  ¡Déjanos  solos!... 
¡Te  lo  ruego!... 

Clara  ¡Te  juro.  Margarita,  qae  yo  ignoraba!.,. 

Marg.  No,  si  te  le  devuelvo  en  seguida...  Pero,  en 
fin...  Ya  que  da  la  casualidad  de  que  las  dos 
tenemos  el  mismo  marido,  justo  es  que  nos 
le  partamos...  Retírate  un  momento...  En 
seguida  te  le  devuelvo... 

Clara  (¡Dios  mío!  ¡Cómo  me  lo  va  a  devolver!)  (vase 

Clara  primera  derecha.) 

LIb.  (¡Se  me  está  ocurriendo  una  idea  salvadera!) 

ESCENA  XVIII 

MARGARITA,  LIBORIO,  luego  MARIETA 

Marg.  Muy  bien  ..  ¿De  modo  que  es  así  como  usted 
trabaja  el  distrito. .  Viniendo  aquí  de  expe¬ 
dición  amorosa  con  la  señora  de  Mastroquet 
y  haciéndose  pasar  por  el  marido?...  ¿No?... 

Lib.  (  Con  mucho  aplomo.)  ¡Precisamente!  (Aparte.) 

(¡Serenidad,  Liborio!) 

Marg.  (Dominándose  a  duras  penas.)  ¿Y  USted  Se  figura 

que  vo  lo  voy  a  tolerar? 

Lib.  ¡('arene  mentira! 

Marg.  (Mny  sorprendida.) 

Lib.  ¡Parece  mentira  que  tú,  con  esa  inteligencia, 

con  ese  talento,  no  adivines  las  cosas!  ¡Te 
desconozco! 

Marg.  (Aparte,  asombradleiua.)  (¿Pero  qué  dice?) 

Lib.  Has  de  saber,  inleliz,  que  todo  cuanto  estoy 

haciendo  es  una  prueba  más  del  amor  que 
siento  por  la  causa... 

Marg.  ¿Por  qué  causa? 

Lib.  Por  la  nuestra.  Sí.  Yo*  he  hecho  la  corte  a  la 

mujer  de  Mastroquet  con  un  nombre  su¬ 
puesto...  Con  el  nombre  de  Luciano  Go- 
rroud... 

Marg.  ¡Muy  ingenioso! 
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Lib. 


Marg. 

i 


üb.  , 
Marg. 

Lib. 

Marg. 


üb. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 

Lib. 


No  sabes  el  trabajo  que  me  costó  conquisa 
tarla...  Pero  al  fin  logré  traerla  aquí,  he  he¬ 
cho  que  la  reconozca  todo  el  mundo,  y  de 
esta  manera,  he  rebajado  a  Mastroquet  a  los 
ojos  de  sus  electores... 

Sí,  ¿verdad?  Pues  oye...  Tú  y  esa  señora  sois. 
dos  sinvergüenzas  que  os  habéis  estado  be¬ 
sando  en  público...  jEl  Duque  os  ba  sorpren¬ 
dido!... 

jClarol  ¡Yo  la  beso  para  disimular! 

¡Ahí  ¿Y  tú  crees  que  con  esas  explicaciones 
me  quedo  yo  tan  convencida?... 

¡Margarita!  ¡Yo  te  aseguro!... 

Mira,  cuando  nos  casamos,  te  dije  que  si  ak 
gún  día  me  engañabas  te  pagaría  en  la 
misma  moneda. 

Pero  escucha,  mujer. 

No,  no...  Escucha  tú...  No  sólo  te  has  burlar 
do  de  mí,  sino  de  mis  padres  y  del  partido 
entero...  Ha  llegado  el  momento  de  que  yo 
cumpla  lo  que  me  juré.  Quiero  vengarme... 
¿Lo  oyes?  Vengarme...  ¡Hoy  mismo,  al  dar 
las  doce  del  día,  mi  venganza  será  un  he- 
cbo. 

¡No  digas  locuras,  Margarita! 

Puedes  estar  convencido...  Al  dar  las  doce, 
caeré  en  los  brazos  del  primero  que  sé  me 
presente...  (e1  reloj  da  las  once  y  media.) 

¡Bah!  ¡Eso  es  una  bromal 
¡St)n  las  once  y  media!...  ¡Dentro  de  media 
hora  habré  dejado  de  ser  una  mujer  ho¬ 
nesta! 

¡Lo  veremos! 

¡Lo  veremos!  (Diiígese  a  la  puerta  del  cuarto  uú- 
mero  5,  primera  derecha,  y  llama.)  ¡Amiga  mía!... 

¡Ya  puedes  salir!...  ¡Te  devuelvo  a  nuestro 
marido! .. 

¡Margarita,  oye! 

No  hablemos  más...  Ya  lo  sabes...  ¡Al  dar  las 
doce!...  (Vase  foro  izquierda.) 

¡Ah!  No...  La  conozco...  Es  muy  terca...  Se¬ 
ría  capaz  de...  No,  no..;  Imposible...  ¡Marga-, 
rita!...  [Margarita!...  (vase  detrás.) 
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ESCENA  XIX 

MA8TR0QÜET,  luego  CLARA,  después  xMARIETa 
Entra  Mastroquet  por  el  foro  derecha;  tipo  feroz,  barba  y  cabellos 


Mast. 

‘rojos.  Lleva  una  maleta  eii  la  mano. 

¡Muy  bienl...  ¡Muy  bien!...  Por  lo  visto  en 
este  pueblo  no  hay  alma  viviente  (Gritando.) 
¡Mozo!  ¡Mozo!  (Sale  Clara  por  la  puerta  del  cuarto 
número  8.) 

Clara 

(¡Dios  mío,  mi  marido!...)  (Asustada  hace  mutis 
corriendo  por  el  foro  derecha.) 

Marieta 

(Saliendo  por  la  puerta  tercera  izquierda.)  ¿Qué  de¬ 
sea  el  señor? 

Mast. 

Marieta 

Mast. 

Marieta 

Mast. 

Marieta 

Mast. 

¿Es  este  el  hotel  de  la  Cruz  Blanca? 

Sí,  señor... 

¿Está  el  amo?... 

No,  señor... 

Pues  búsquele  en  seguida... 

Es  que  no  está  en  casa... 

Bueno.  Esto  ya  es  demasiado...  Ni  comisio¬ 
nes,  ni  música,  ni  coche.  He  tenido  que  ve¬ 
nir  desde  la  estación  solo...  Como  un  cual¬ 

Marieta 

Mast. 

quiera...  ¿Qué  país  es  este?...  ¿Y  el  lunch? 
¿Y  el  champagne  de  honor? 

;.E1  champagne? 

He  mandado  que  me  preparasen  una  mani¬ 
festación  espontánea  y  no  ha  salido  nadiea 
recibirme...  Mando  que  ofrezcan  un  refres¬ 

Marieta 

Mast. 

co...  y  no  veo  gota...  ¡Qué  demócratas  son 
los  de  este  pueblo  miserable! 

Señor...  yo... 

Deme  usted  una  habitación...  ¿Está  libre 

Marieta 

.  ésta?  (Dirigiéndose  al  número  4.) 

No,  señor.  .  Esa  está  reservada  para  el  Barón 
de  Pasta-Flora. 

Mast. 

¿Qué  dices?...  ¿Es  posible?...  ¿Está  aquí  ese 
hombre?... 

Marieta 

Todavía  no...  Pero  llegará  de  un  momento 
a  otro.  Es  el  candidato. 

Mast. 

Marieta 

¡El  candidato!  ¡El!  ¡Nos  veremos  las  caras! 
Si  el  señor  quiere  le  preparé  una  habitación 
en  el  piso  de  arriba. 

Mast. 

¿En  el  piso  de  arriba?  ¡Jamás!  El  Barón  aba¬ 
jo  y  yo...  ¡Cal  Puesto  que  no  ha  venido  y  yo 
sí,  me  quedo  con  su  cuarto. 
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Marieta  Pero  ei  está  comprometido... 

Mast.  Me  es  igual;  cuando  venga  le  dice  usted  que 
se  ha  instalado  aquí  el  director  de  La  Voz 
del  Pueblo...  Ahora  tráigame  usted  una  copa 
de  aguardiente,  (e  ntra  eu  el  cuarto  número  4,  pri¬ 
mera  izquierda.) 

Marieta  Kn  seguida...  Bueno,  ya  veremos  cómo  se 
las  componen  ellos...  Una  copa  de  aguar¬ 
diente  al  número  4...  (Gritando  en  la  puerta  de  la 
cocina.) 

ESCENA  XX 


MARIETA,  EL  DUQUE,  por  el  foro  derecha;  luego  ROQUE  por 

cocina  tercera  izquierda 


Duque  Marieta...  Anda,  date  prisa  ..  Prepara  en  el 
comedor  veinte  botellas  de  vino  y  treinta 
gaseosas...  Son  para  el  coro  de  la  Juventud 
realista  que  va  a  venir  a  dar  serenata  al 
Barón... 

Marieta  Ahora  mismo,  señor  Duque...  (saie  por  la  ter. 

.  cera  izquierda.) 

Duque  ¿Con  que  una  serenata  a  la  señora  de  Mas- 
troquet?...  Pues  nosotros  no  seremos  menos 
y  nos  daremos  serenata  también,  (saie  Roque, 
llevando  una  copa  de  aguardiente  en  una  bandeja.  Sale 
de  la  cocina  y  se  dirige  al  número 4,  primera  izquierda.) 

Oye,  Roque...  Todavía  no  ha  venido  el  via¬ 
jero  del  número  cuatro. 

Roque  Esta  copa  es  para  el  número  cuatro... 

Duque  ¿Para  el  cuatro?  Entonces  ya  está  aquí  el 
Barón... 

Roque  ¡Ah!  ¿Es  el  Barón? 

Duque  Sí.  Ya  se  lo  puedes  decir  a  tu  amo.  El  Barón 
de  Pasta-Flora  está  aquí  en  el  número  cua¬ 
tro... 

Roque  Voy  a  conocerle... 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  MASTROQDET,  primera  izquierda 

Mast.  (saliendo  del  número  4.)  ¿Pero  viene  ese  aguar¬ 
diente? 

Duque  (¡líl  Barón!) 


Roque 

Mast. 

Roque 

Duque 

Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 

Mast. 


Duque 


Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 

Mast. 


(Mirándole  embobado.)  ¡Señor! 

Bueno,  déjalo  ahí  y  vete... 

(¡Es  un  aristócrata!  ¡No  cabe  duda!)  (oeja 

el  aguardiente  sobre  la  mesa  y  vase.) 

(¡Qué  modales!  ¡Y  bebe  aguardiente!) 
(Bebiendo.)  ¡Ah!  ¡Estaba  secol 
'(Pues  señor,  me  lo  figuraba  de  otro  modo!) 
(Dirigiéndose  a  Mastroquet )  ¡Caballero!  Dispense 
usted  que  sin  conocerle  me  presente  yo 
mismo...  Soy  el  Duque  de  Chester... 

¿El  Duque  de  Chester? 

81,  señor...  Ayer  estuve  en  París  y  fui  a  vi¬ 
sitarle... 

¡Ah!  Sí,  es  verdad...  Esta  mañana  encontré 
la  tarjeta  al  pasar  por  mi  casa  de  una  esta¬ 
ción  a  otra.  ¿Y  qué  deseaba  de  mí? 

Tenía  grandes  deseos  de  conocerle  y  de  ex¬ 
presarle  la  admiración  que  siento  por  usted 
y  por  la  campaña  que  viene  haciendo. 

Ks  usted  muy  amable. 

Creo  que  usted  puede  ser  el  salvador  de 
Francia... 

¡Ah!  Puede  usted  estar  seguro  de  que  yo 
haré  cuanto  pueda... 

Sí,  señor...  Usted  y  yo  nos  entenderemos... 
A  las  mil  maravillas.  (Dándole  la  mano.)  ¿Quie¬ 
re  usted  tomar  una  copa? 

¡No,  gracias! 

Un  poco  de  anís... 

Muchas  gracias...  Por  lo  que  respecta  a  su 
candidatura,  estoy  orgulloso  de  poder  decir 
que  ha  sido  idea  mía. . 

¿Es  posible? 

Toda  Francia  tiene  puesto  los  ojos  en  la 
Turena...  Por  una  parte  el  Barón  de  Pasta- 
Flora,  por  la  otra  Mastroquet...  Porque  ya 
sabrá  usted  que  se  presenta  candidato  su 
enemigo... 

Me  lo  han  dicho  al  llegar.  Pero  no  importa. 
Hace  usted  bien...  Yo  he  trabajado  el  par¬ 
tido  conservador  y  hoy  puedo  asegurarle  a 
usted  que  le  votarán  como  un  solo  liombre... 
¿De  veras? 

\1  fin  logré  convencerlos... 

Entonces  la  elección  va  a  ser  un  triunfo... 
Completo... 

jAhl  El  día  que  nos  apoderemos  del  Gobier¬ 
no,  va  usted  a  ver  cómo  todo  cae  a  patadas... 


Duque 

Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 


Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 

Mast. 

Duque 
Mast. , 
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Ya  hace  buena  falta...  (Es  vulgarote,  pero  es 
un  hombre  de  estado.) 

No  quedará  nada  de  lo  existente... 

Eso  es  naenester,  eso.  Barrerlo  todo... 

Todo... 

¡Qué  felicidad  el  día  que  podamos  gritar 
con  toda  la  fuerza  de  nuestros  pulmones..^ 
¡Viva  el  Re^d 

(Asombrado.)  ¡Eh!... 

¡Ah,- querido  Barón!  ¡Qué  gran  obra  la 
la  nuestral 

(¡Me  ha  tonoado  por  el  Barónl) 
fcfi  usted  supiera  cuánto  me  indigné  al  saber 
que  había  llegado  ayer  Mastroquet... 
¿Mastroquet,  ayer? 

Sí.  El  director  de  La  Voz  del  PweMo  llegó 
aquí  anoche! 

¿Le  vió  usted? 

Como  le  vt  o  a  usted  ahora.  Vino  con  su  se¬ 
ñora,  de  incógnito,  para  pulsar  la  opinión. 
Yo  le  conocí  en  seguida  por  la  señora. 

¡Ah!  ¿Usted  conoce  a  la  señora  de  Mastro. 
quet? 

Ayer  estuve  en  su  casa  con  intención’^  do 
abofetearle ..  No  estaba  Mastroquet  y  me 
recibió  su  esposa,  que  es  la  que  ha  venido 
aquí  con  él.  , 

¿bí,  eh? 

Lo  gracioso  es  que  venían  de  incógnito... 
Se  presentaron  haciéndose  llamar  los  seño-* 
res  de  Gorrojd. 

Gorrond,  Gorrond...  Me  suena. 

Los  dieron  una  habitación  junto  a  la  mía, 
aquélla,  el  número  tres.  ¡Y  no  puede  usted 
darse  idea...! 

¿Qué? 

Imposible  de  explicar. 

Diga  usted,  hombre;  diga... 

Figúrese  usted  que  en  toda  la  noche...  (Le 

habla  al  oído.) 

(Dando  un  grito.)  ¡Ah!  ¿Y  me  lo  dice  usted  a 
mi?  ¿A  mí? 

¡Eh!  ¿Qué  le  sucede?  , 

(Aparte.)¿Conque  a  ver  a  su  tía?  Y  ¿dice  usted 
que  su  cuarto  es  aquél?  (ya  ai  cuarto  número  8.). 
No  comprendo... 

(Abriendo  la  puerta.)  ¿Dónde  está  ese  Gorrond? 
¿No  hay  nadie?  (.Gritando.) 

•  -.  ¡  w  ,  i.}  ■  -  V  /  #  ’ 


69  — 


Duque 

Mast. 


Duque 


Lib. 
Duque 
Lib.  • 
Duque 


Lib. 

Duque 

Lib. 

Duque 


tei  está  en  el  Mercado,  hablando  con  su$ 
electores. 

¿En  el  Mercado,  eh?  Bueno...  |No  queda  ni 
tanto  así  de  ese  candidatol  ¡Ah,  canallal 
¡Toda  la  noche!  ¡Toda  la  noche!  ¡Le  mato!- 

¡¡Le  mato!!  (^Vase  furioso  por  el  foro  derecha.)  , 

i 

ESCENA  XXII 

EL  DUQUE,  Luego,  LIBORIG  , 

Es  curioso...  ¿Qué  le  puede  importar  la  mu¬ 
jer  de  Mastroquet?  (Entra  Liborio,  fondo  Izquier¬ 
da.)  ¡Ah!  Precisamente  acaba  de  llegar  el 
Barón  y  le  busca... 

¿El  Barón? 

Sí,  señor... 

¿Usted  ha  visto  al  Barón? 

Y  he  hablado  con  él.  Estamos  ya  de  perfec¬ 
to  acuerdo  respecto  a  la  elección...  Su  triun¬ 
fo  es  seguro...  ¡Ah!  Tenga  usted  mucho  cui¬ 
dado,  porque  le  va  a  dar  un  disgusto... 
¿Quién? 

El  Barón. 

¿A  mí?  ¿El  Barón?  ¡Un  disgusto! 

Ha  dichoque  le  mata  a  usted...  Usted  verá.... 

(Vase  foro  derecha.) 


Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luo. 

Lib. 


ESCENA  XXIII 

LIBORIO  y  LUCUNO 

¿Que  el  Barón  me  busca  para  matarme? 
Hombre,  eso  está  bien. .  Me  gustaría  ver  al 
Barón. 

(Entrando  rápidamente  con  un  periódico,  sale  del  co* 
medor  tercera  derecha.)  ¿HaS  leído  Tjd  YoZ  dél 
Pueblo  de  hoy? 

¡Ahí  ¿Eres  tú?  Oye,..  Ven  aquí...  ¿Cómo  me 
llamo  yo? 

(Asombrado.)  Hombre.  Tú  eres  el  Barón  de 
Pasta-Flora. 

¡Ay!  Qué  peso  me  has  quitado  de  encima,. 
¡Porque  has  de  saber  que  hay  otro  Barón  de 
Pasta  Flora  que  acaba  de  llegar  y  que  quie¬ 
re  matarme... 
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Luc.  Liborio...  Hijo  mío...  ¡Tú  has  bebido! 

Lib.  Me  lo  acaba  de  decir  el  Duque,  que  lo  ha 

visto... 

Luc.  ¿Y  tu  mujer? 

Lib.  ¡Mi  mujer  lo  sabe  todo! 

Luc.  ¿De  veras? 

.Lib.  Y  ha  jurado  vengarse  aquí  mismo  al  dar 

las  doce  con  el  primero  que  se  presente... 

Luc.  [Eso  sería  una  desgracia! 

Lib.  Figúrate...  ¡Con  un  cualquiera! 

,Luc.  No...  No  tengas  miedo...  No  será  un  cual¬ 

quiera...  ¡Ye  procuraré  estar  aquí  a  las  doce! 

iLib.  Luciano,  mira  que  no  estoy  para  bromas..'. 


ESCENA  XXIV 


DICHOS  y  CLÁKA  por  el  foro  izquierda 


Clara  Gracias  a  Dios  que  te  encuentro. 

Lib.  Clara...  ¿Pero  todavía  estás  aquí? 

Clara  Claro...  No  he  podido  escapar...  Está  aquí 
mi  marido... 

Lib.  ¿Mastroquet? 

Clara  Sí 

Lib.  Mastroquet  aquí...  ¡El  verdadero  Mastro- 

quet!...  ¡Bueno!...  ¡Y’a  estamos  todos! 

Luc.  Claro,  como  había  dos  Pasta-Flora... 

Lib.  ¡Es  verdad! 

Luc.  '  ¡Es  justo  que  haya  también  dos  Mastro- 

quetl 

Lib.  ¡Qué  catástrofe,  Santo  Dios! 

Clara  Usted  tiene  la  culpa  de  todo... 

Lib.  ¡Yol  ¿Yo  tengo  la  culpa  de  que  usted  me 

haya  dicho  un  nombre  falso? 

Clara  ¡si  usted  no  se  hubiera  ocultado  detrás  de 
ese  ridículo  apellido  de  Gorrond...! 

Luc.  (indignado.)  ¡Eh!  ¡Eh!  Señora...  Haga  usted  el 

favor  de  no  despreciar  ese  apellido... 

Clara  ¡Ah!  ¡Caballero,  por  Dios!  ¡Si  es  que  estoy 
perdida!  Si  mi  marido  me  encuentra  me 
mata... 

Lib.  A  las  doce  y  cinco  sale  un  tren...  Vetéala 

estación  corriendo... 

Ciara  No  puedo...  No  puedo...  Yo  me  muero...  No 
tengo  fuerzas...  (cae  desmayada  en  brazos  de  Lu 
ciano  ) 

Luc.  ¡Eh!  Señora...  Señora...  ¿Qué  hace  usted? 
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Lib.  Anda.  Llévatela  a  la  estación...  Corre... 

LUC.  (Mirando  el  reloj  que  marca  las  doce  menos  diez  mi¬ 

nutos.)  ¿Yo...?  ¡Cá...I  Tengo  que  estar  aquí  a 
las  doce... 

Lib.  ¡Ah..  .!  ¡Calla...!  (Mirando  el  reloj.)  ¡EreS  UO  mi- 

serablel  (s  e  acerca  al  reloj  y  le  atrasa  veinte  minu¬ 
tos.) 

Luc.  (  De  espaldas  sin  ver  la  maniobra  que  hace  Liborio.)^ 

Tú  verás  lo  que  haces.  Si  no  te  llevas  a  esta 
DQujer  la  dejo  aquí  en  una  silla,  para  que  su 
marido  la  despache  tranquilamente... 

Lib.  Sí,  ¿eh?...  Me  la  llevo...  pero  arreglaremos 

cuentas  en  cuanto  vuelva...  (coge  a  ciara  y  vaso 
foro  izquierda.) 


ESCENA  XXV 

LUCIANO,  luego  M^STROQUET 

Luc.  (Respirando.)  ¡Ay!  Ya  se  quedó  el  campo  libre! 

¡Alguna  vez  había  yo  de  estar  de  suerte... 
¡Quién  rae  lo  hubiera  dicho!  ¡Estar  yo  ena¬ 
morado  deMargarita  comodeun  imposible  .. 
y  que  caiga  en  mis  brazos!...  Porque  si  es 
verdad  lo  (¡ue  dice  Liborio,  ílentro  de  diez 
minutos...  (Mira  al  reloj.)  ¡Eh!...  ¡Cómo  es  esto! 
¡Este  reloj  se  atrasa!  ¡Ahí  No,  no...  Hay  que 
ponerle  en  hora...  (Le  pone  en  lai  doce  menos 
ocho.)  Esto  es...  ¡Ah!  Por  fin  llegó  mi  hora... 
Comienza  a  lucir  la  buena  estrella  para  mí. 

M&St.  (Entra  por  el  foro  derecha.)  ¡Nadiel  No  le  he  po¬ 

dido  encontrar  por  ninguna  parte... 

Luc.  (¿Quién  será  este  tipo?) 

Mast.  Diga  usted,  caballero.  ¿Sabe  usted  si  ha 
vuelto  al  hotel  un  tal  Gorrond? 

Luc.  (Acercándose  muy  amable.)  Servidor  de  USted, 

caballero.  Luciano  Gorrond  soy  yo... 

Mast.  (cariñoso.)  ¡Ah!  ¡Es  ustedl...  ¿Está  usted  se¬ 
guro?... 

Luc.  Biilevard  de  la  Magdalena,  ochenta  y  seis, 

París...  ¿Quiere  usted  mi  tarjeta?  (Le  ofrece 
una  tarjeta  pero  Mastroquet  le  arranca  de  las  manos 
la  cartera.) 

Mast.  Muchísimas  gracias...  Y  ahora  oiga  usted 
bien...  Los  revolucionarios  como  yo,  no  ad¬ 
mitimos  el  desafío... 
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Luc.  > 
Mast. 

Luc. 

Mast. 

Luc. 

Mast. 


Marg. 

Mast. 

Marg. 


Mast. 

Marg. 


Mast. 


Marg. 

Mast. 

Marg. 


¿Kh.J  '  ^  - 

Yo  no  conozco  más  arma  (^ue  ésta...  (Euseñán: 
dolé  los  puños.)  ¿V^é  usted?  ¿La  ve? 

Pero,  caballero...  No  comprendo... 

No,  ¿eh?  (cogiéndole.)  ¡Sinvergüenza!  ¡Ladrón' 
¡Canalla!  (Dándole  golpes.) 

¡Socorro!  ¡Guardias!  ¡Que  me  matan!  (Logra 
escapar  y  se  encierra  en  el  cuarto  número  8.)  .  ! 

Sí...  Sí...  Atranca  la  puerta,  miserable...  Ya 
saldrás...  Y  lo  que  es  con  vida  no  escapas 
de  aquí. 

(e1  reloj  marca  las  doce  menos  cinco.  Margarita  entra 
por  el  foro  derecha  lentamente  y  mira  la  hora  en  el 
reloj.)  ' 

Menos  cinco...  ¡Ah!  ¡Cuando  sean  las  doce 
mi  marido  pagará  cara  su  traición! 

Además  tengo  su  cartera. 

(Reparando  en  Mastroquet.)  ¡Un  hombre!  No  eS 
ningún  Adonis,  pero  a  falta  de  cosa  mejor... 
(Dirigiéndose  a  él  un  poco  nerviosa.)  ¡Caballero!... 

¿Quiere  usted  concederme  diez  minutos?  Es 
asunto  urgente...  '  ' 

¡No  faltaba  más!  ¡Con  mucho  gusto!... 
¡Silencio,  por  Dios!  Aguarde  usted,  (pausa,  se 

asoma  con  misterio  a  un  lado  y  otro  del  foro,  vuelve  a 
ascena,  coge  por  una  mano  a  Mastroquet  y  cantado 
dice:) 

Música 

Usted  no  es  joven, 
ni  distinguido. 

Ni  tiene  cara  „  ; 

de  inteligente, 

y  por  su  aspecto  .  .  ' 

yo  he  comprendido  .  ■ 

que  nunca  tuvo 

nada  saliente.  .  i 

(sorprendido.) 

¿Nada  saliente? 

¡Perdone  ustedl 
¡Yo,  señorita, 

;  soy  Mastroquet! 

¿El  radical? 

¡Ese  soy  yo!  í.  ■  .>  • ' 

¡Oh!  ¡Qué  alegría!  '  l 

¡Sin  duda  el  cielo  , 
me  lo  envió! 


Mast. 


Marg. 


Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 


Mast. 


Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Lib. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 


Dificulto  que  el  cielo 
haga  aquí  ese  papel, 
porque  no  estoy  en  buenas 
relaciones  con  éi. 

(Margarita  vuelve  a  subir  hasta  el  foro,  se  asoma 
luego  a  los  laterales  y  convencida  «le  que  nadie  esca¬ 
cha,  vuelve  a  acercarse  a  Mastroquet  y  a  cogerle  de  la 
mano  y  avanza  con  él  a  la  batería.) 

Si  a  usted  su  esposa,  mi  amiga  Clara, 

,  sin  miramiento  se  la  pegara 
‘  con  un  infame  que  usted  odiara 
y  aborreciera  como  yo  sé... 

Y  si  dé  pronto  yo  fuese 
la  Baronesa  de  Pasta  Flora, 
y  si  el  amante  de  su  señora 
mi  esposo  fuera,  ¿qué  haría  usted? 

¡Me  lo  comía! 

¡Qué  atrocidad! 

¿Pe  ro,  eso  es  cierto? 

¡Todo  es  verdad!  , 
¿Luego  me  engañan? 

¡Igual  que  a  mil 

¿Y  usted,  señora? 

(Abrazando  lánguidamente  a  Mastroquet  y  entregándo¬ 
sele.) 

¡Yo  soy  ahora 

la  Baronesa,  que  un  beso  implora 
porque  te  adora  y  acude  a  ti! 

(separándose  de  Margarita  y  atusándose  el  bigote  eon 
presunción.) 

¡Zambomba,  qué  aventura! 
¡Venguémonos! 

¡Si,  tal! 

(¡Ya  van  a  dar  las  doce!) 

(¡Me  ensaño  en  mi  rival!) 

(¡Qué  feo  que  es‘el  pobre!) 

(¡Y  es  guapa,  bien  se  vél) 

¿Su  nombre? 

(Dentro  gritando.)  « 

¡Margarita!...  (Foro  derecha.) 
¡Mi  esposo!  ¡Ocúltese! 

(Hablando  sobre  la  música  que  continúa.)  ¿Yo? 

Sí...  Espéreme  ahí  en  ese  cuarto...  (señalando 

el  número  4,  primera  izquierda.)  Yo  iré  a  buSCarle. 

Bueno,  bueno...  Pero  es  que  yo,  después  de 
vengarme,  ¡le  asesino! 

¡Silencio!  ¡Que  viene!  (Le  empuja  y  cierra  a 
tiempo  que  aparece  Liborio  furo  derecha.) 
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ESCENA  XXVI 


MARGARITA,  LIBORIO,  que  llega  corriendo  por  el  foro.  Después 
AMALIA,  PEDRO,  MIGUEL,  JESUS  y  LA  MARQUESA.  Más  larde, 
EL  DUQUE,  EL  COMISARIO,  dos  Gendarmes  y  Coro  general 


Lib. 


Marg. 

Ub. 

Marg. 

Lib. 

Marg. 

Mast. 

Lib. 

Marq.a 

Lib. 


Marq.» 

Amalia 

Pedro 


Lib. 

Pedro 

Lib. 

Com. 


Lib. 

Amalia 

Pedro 

Mig. 

Jesús 


(jadeante.)  ¡Margarita!  ¡Ahí  ¡Por  fin!  ¡Perdó*. 
name!  ¡Te  lo  suplico!..  ¡Ahora  mismo  acabo 
de  dejar  en  el  tren  a  esa  mujer!  ¡Me  arre-» 
piento  de  todo!  ¡Te  pido  perdón!  4 

¡Es  tarde! 

¿Tarde?...  No.  Las  doce. 

Pues  por  eso...  Mi  vengador  me  espera  en 
esa  habitación...  Quizá  se  impaciente  ya. 
¡Margarita...  no  me  gastes  bromas  de  mal 
género! 

¿Conque  bromas?  Oye  y  verás...  (Llamando 
en  el  número  4,  primera  izquierda.)  ¿Estás  ahí, 

amor  mío^ 

(Dentro.)  ¡Aquí  estoy,  monada!  Ven  cuanta 
antes. 

¡Horror!  (Da  un  salto,  se  coloca  en  la  puerta  y  em¬ 
puja  a  Margarita  hacia  el  otro  lado  de  la  escena  ). 
¡Margarita! 

(Entrando  precipitadamente,  foro  derecha.)  EstamOS 
de  enhorabuena...  ¡El  triunfo  es  seguro! 
(Haciéndole  pasar  al  lado  de  Margarita.)  ¡Señora!... 
¡Déjeme  usted  en  paz  y  no  se  separe  de  su 
hija! 

¡No  comprendo! 

(Entrando  muy  contenta,  foro  izquierda.)  ¡El  Or- 

feón!  ¡Vienen  a  darles  a  ustedes  serenata! 

(Precipitadamente  seguido  de  Miguel  y  Jesús,  foro 
izquierda.)  Ciudadano  Maetroquet,  escápate..., 
¡Vienen  a  prenderte! 

¡A  mí!  (Muy  sorprendido.) 

A  ti.  Por  haber  abofeteado  al  Delegado  del 
Gobernador. 

¿Era  el  Delegado? 

(Por  el  foro  izquierda  seguido  de  dos  Gendarmes.). 

¡Alto  todo  el  mundo!  ^a  Liborio.)  ¿Es  usted  eí. 
señor  Mastroquet? 

¡No,  señor;  soy  el  Barón  de  Pasta-Flora! 

(Muy  asombrados.)  ¡¡Ehü 


i 


Pedro 

üb. 

Com. 

Marg. 

Lib. 

Marg. 


Duque 

Lib. 


Duque 

Lib. 


Marg 

Lib. 

Amalia 

Pedro 

Duque 


Orf. 


Voces 

Duque 

Marq.a 


[Vaya  un  tío!  ¡Es  un  diplomático! 

¡Y  la  prueba  es  que  aquí  está  mi  mujer  y 
mi  madre  política! 

¿Es  cierto  eso? 

En  efecto,  señor  Comisario...  Yo  soy  la  Ba¬ 
ronesa  de  Pasta- Flora. 

¿Lo  vé  usted? 

Pero  este  hombre  no  es  mi  marido...  Este 
homBre  es  Mastroquet.  (Aparece  el  Duque  por 
foro  Izquierda,) 

Sí,  señor;  es  Mastroquet.  ¡Yo  le  conozco! 
(Resignado.)  ¡Bueno!  (a1  Duque )  ¡Y  USted  eS 
tonto!  ¡No  me  cabe  duda! 

¿Tonto  el  Duque  de  Chester? 

Sí,  hombre,  sí...  Qué  se  puede  esperar  de  un 
queso. 

(Dan  las  doce.) 

¡Las  doce!...  (Dirigiéndose  al  cuarto  número  4.) 
¡Hasta  la  vista,  señor  Mastroquet! 

(Pugnando  por  separarse  de  los  gendarmes  que  le  su¬ 
jetan.)  ¡Margarita!...  ¡Margarita! 

¡El  Orfeón!  ¡Aquí  está  el  Orfeón! 

(Aparecen  los  obreros  Orfeonistas  por  el  foro  Iz¬ 
quierda.) 

(subido  en  la  mesa.)  ¡Viva  Mastroquet! 

¡Eso  no!  ¡Viva  el  Rey! 

(Gritos  Tumultos.  En  medio  de  la  confusión  rompen 
los  Orfeonistas  a  cantar  y  cantan  dirigidos  por  Miguel, 
que  sube  a  la  mesa.) 

Radical  y  Focialista 
no  hay  ninguno  como  él, 
y  la  Francia  entera  grita: 

¡Viva,  viva  Mastroquet! 

¡Viva  Mastroquet! 

I  ¡Viva  el  Rey! 

(confusión  espantosa.  I.os  Orfeonistas  cantan.  Loa  Gen 
darmes  se  llevan  a  Liborio.  Todos  gritan.  Margarita, 
desde  la  puerta  del  número  4,  amenaza  a  tu  marido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO 


El  deipacho  de  Mastroquet  en  ParÍB.  Habitación  con  cinco  puertas 
dos  a  la  izquierda,  dos  a  la  derecha  y  una  en  el  forc.  La  mesa 
de  escritorio  a  la  derecha  pegada  al  muro.  Aparato  telefónico  so¬ 
bre  la  mesa.  Un  gran  sillón,  sillas,  butacas,  una  librería,  etcétera, 
etcétera.  Es  de  día.  A  la  derecha  un  sofá;  a  la  izquierda  una 
butaquita  y  una  silla  volante.  La  puerta  del  foro  aparece  cerrada. 


ESCENA  PRIMERA 


ROSA,  después  CLARA.  Al  levantarse  el  telón  suena  el  timbre  del 
teléfono:  Rosa  entra  en  la  escena  precipitadamente  por  la  segunda 

izquierda  y  coge  el  aparato. 


Rosa  jBueno,  bueno!...  Que  no  somos  sordos... 

(Hablando  por  teléfono.)  Diga...  Sí,  señor...  Esta 
es  la  casa  del  señor  Mastroquet,  el  director 
de  La  Voz  del  Pueblo.,.  ¿Cómo?...  ¿Quién  es?... 
¿El  socio  capitalista  del  señor  Mastroquet?... 
¿Que  desea  hablarle?...  El  señor  Mastroquet 
no  está...  Hace  dos  días  que  se  fué  a  la  Tu- 
rena...  ¿Que  no  me  oye?...  Bueno,  ahora  cor¬ 
tan  la  comunicación...  Ya  volverán  a  llamar 
ai  quieren...  (Oeja  el  aparato.) 

Cla.rQ  (Entrando  por  segunda  izquierda.)  Rosa!  ¡Rosal 

•  (ciara  se  «^uita  el  sombrero  y  lo  deja  con  el  maletín 

de  viaje  sobre  una  silla  del  foro.  Rosa  la  ayuda  ) 

Rosa  ¡Ah!  La  señorita...  ¿Ya  está  de  regreso  la-se- 
ñ  orita? 

Clara  ¿Quién  llamaba?  . 

Rosa  Un  señor  que  dice  que  es  el  socio  capitalista 


—  est¬ 


elara 

Rosa 

Clara 

Rosa 


Ciara 

Rosa 

Clara 

Rosa 

Clara 

Rosa 

Clara 


Rosa 

Clara 


Rosa 

Ciara 


Clara 


Rosa 

Clara 

Rosa 

Clara 


del  señorito...  Quiere  verle  y  va  a  venir-' 
ahora... 

¿Ha  venido  el  señorito? 

No  señora...  Eso  le  estaba  diciendo  cuando 
nos  han  cortado  la  comunicación... 

(Aparte.)  (¡Menos  mal!  ¡He  llegado  antes  que 
él!) 

El  señorito  llegó  ayer  por  la  náañana,  cogió 
el  correo  y  volvió  a  marcharse  en  el  primer 
tren...  Dijo  que  se  iba  a  la  Turena... 
(Disimulando  con  exag:eración.)  ¿  A  la  Turena?  ¿La 
Turena?  ¿Dónde  está  eso? 

No  lo  sé. 

Fíjate  bien,  que  yo  no  sé  dónde  está  la  Tu¬ 
rena. 

Ya,  ya...  Creo  que  quieren  elegir  diputado 
al  señorito. 

(con  gran  asombro.)  Pero,  ¿qué  me  dices? 

¿Qué?  ¿Le  gustarla  a  la  señora  ser  diputada? 
Mucho.  Ya  lo  creo.  Pero  fíjate  bien  en  que 
me  he  quedado  muy  sorprendida  cuando 
me  has  dicho  que  al  señorito  le  hacen  di¬ 
putado... 

Muy  bien. 

Yo  acabo  de  llegar  ahora  mismo  de  Lyon. 
¿Te  enteras?  Llego  ahora.  Que  no  se  te  ol-. 
vide. 

No  señora,  no.  ¿Y  ha  hecho  la  señora  buen 

viaje?  (suena  timbre  interior.) 

Regular.  Vé  a  ver  quién  es.  (Vase  Rosa  segunda. 
Izquierda.) 


ESCENA  II 

*  » 

\ 

CLARA.  Luego  ROSA.  Después  MIGUEL  y  JESÚS 

Me  he  detenido  en  Lyon,  y  he  contado  a  mi 
tía  todo...  La  pobre  ha  prometido  salvarme 
si  mi  marido  la  pregunta...  ¡Qué  buena  es!... 
Me  ha  dicho:  Si  yo  hace  veinte  años  hubie¬ 
ra  tenido  una  tía  en  Lyon,  tu  tío  no  se  bu-.  ^ 
hiera  enterado  de  más  de  cuatro  cosas... 
¡Señora!  ¡Señora!  (Por  segunda  izquierda.) 

¿Qué  pasa?  ,  f 

Son  unos  hombres  que  traen  un  gran  cajón 
para  la  señora...  ) 

¿Para  mí?  Que  pasen.  i 
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Rosa 

Pasen  ustedes.  (Abre  la  puerta  del  foro  y  apare¬ 
cen  Pedro,  sentado  en  aptitud  cómica  sobr  e  un  cajón 
en  el  que  viene  encerrado  Mastroquet.  a  la  derecha, 
apoyado  sobre  el  cajón,  Jesús;  a  la  izquierda,  Migu^l- 
E1  cajón  tiene  tres  o  cuatro  letreros  pegados  que  di. 
cen  «Frágil».) 

Música 

Pedro 

Mig. 

Jesús 

\  (Desde  la  pueria.) 

(  ¡Libertad! 

i  ¡Igualdad  1 

/  ¡Y  fraternidad! 

Clara 

(ün  poco  sorprendida.) 

¡Gentil  presentación 
que  nunca  ioaaginél 

(Aparte.) 

¡Son  los  de  la  Turena! 

Los  tres 

¡Ya  se  les  ve! 

Del  grupo  radical 
que  lucha  con  más  fe 
somos  los  que  formamos 
el  comité. 

Clara 

Pedro 

¿Y  qué  queréis  de  mí? 

(Acercándose.) 

Que  prestes  atención 
en  lo  que  traemos 
en  ese  cajón. 

Clara 

(Hace  señas  a  sus  compañeros  que  avanian  y  dejan  el 
cajón  en  el  centro  de  la  escena.) 

Por  más  que  le  doy  vueltas 
no  puedo  adivinar... 

Pedro 

(cogiendo  a  Clara  de  la  mano,  avanzando  con  ella  y 
diciéndola  a  media  voz  y  con  íntima  satisfacción.) 

Ahí  viene  el  candidato 

Ciara 

que  a  tu  esposo  el  acta 
quiso  arrebatar. 

(Soltándose  aterrada  ) 

¡Horror! 

Mig. 

Jesús 

Clara 

Pedro 

1  ¡Es  la  verdad! 

(¡Pobre  Liborio,  cómo  estará!) 

Al  ver  que  a  tu  esposo 
prendieron  los  guardias  igual  que  a  un  la- 

Jesús 

Mig. 

Pedro 

1  ¡Igual  que  a  un  ladrón!  [drón. 

Queriendo  vengarle, 
pensamos  nosotros  prender  al  barón. 
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Míg. 

jesús 

Pedro 


Jesús 

Mig. 

Clara 

Los  tres 

liara 

Los  tres 

Pedro 

Mig. 

Jesús 

Pedro 

Mig. 

Jesús 

Pedro 


Mig 

Jesús 

Clara 

Los  tres 

Clara 

Pedro 

Mig. 

Jesús 


j  ¡Prender  al  barón! 

Y  puestos  de  acuerdo 
saltamos  furiosos  a  su  habitación, 
y  allí  le  trincamos,  de  allí  le  sacamos 
y  en  cuatro  dobleces  por  fin  le  doblamos 
y  le  empaquetamos 
en  ese  cajón. 

j  ¡Y  le  empaquetamos 

i  en  ese  cajón! 

¡Qué  disparate, 
qué  atrocidad! 

Yo  pienso  que  el  pobre 
se  habrá  muerto  ya. 

¡Endemoniada 
la  idea  fué! 

¡Así  las  gastamos 
los  del  comité! 

En  la  diligencia 

seis  hoias  más  tarde  salimos  de  allfi 

I  Salimos  de  allí. 

Y  dando  cien  tumbos 
por  la  carretera  llegamos  aquí. 

I  Llegamos  aquí. 

Cayóse  la  caja 

lo  menos  seis  veces  y  yo  lo  sentí, 
pues  vi  que  los  golpes  serían  fatales 
y  que  ni  encerrados  llegaban  cabales, 
los  restos  mortales. . 

¡que  vienen  ahí! 
j  Los  restos  mortales 

j  que  vienen  aquí. 

¡Qué  disparate! 

¡Qué  atrocidad! 

¡No  tengas  cuidado 
que  bien  muerto  está! 

Qué  endemoniada 
la  idea  fué. 

I  ¡Así  nos  portamos 

I  los  del  comitél 


Hablado 

Pedro  Ahora  abriremos  la  caja  para  que  el  barón 
salga. 

Clara  No...  (Kápidainente.)  No...  Es  preferible  que. 
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Pedro 

Clara 


Mig. 


Pedro 

Clara 

Rosa 

Clara 

Pedro 


MIg. 

Jesús 

Pedro 

Rosa 

Pedro 


Clara 


Masi 


Clara 

Mast. 


siga  ahí  hasta  que  mi  marido  vuelva... 
barón  estará  indignado,  querrá  vengarse. 

No  tenemos  miedo,  somos  tres... 

No  importa.  Prefiero  que  sea  mi  marido  el 
que  decida  lo  que  se  ha  de  hacer.  (Llama  ai 
timbre.) 

Tiene  razón...  Mastroquet  hará  lo  que  con¬ 
viene  hacer...  Aquí  están  las  llaves...  (Dándo¬ 
selas  a  Clara.) 

Entonces  nos  iremos  al  ministerio  para  pe¬ 
dir  la  libertad  de  Mastroquet. 

Sí,  sí...  Eso  es  lo  más  urgente... 

¿Llama  la  señorita?  (En  ei  foro.) 

Sí.  Que  se  van  estos  señores... 
jBahI  Por  nosotros  no  molestarse...  (a  ciara.) 
¡Ciudadana!  (Se  acerca  a  ella  y  la  abraza  )  ¡  Li¬ 
bertad! 

(Abrazándola.)  ¡Fraternidad! 

(igual.)  ¡Igualdadl 

(Abrazando  a  Rosa  también.)  ¡Ciudadana! 

¿Eh?  ¿Qué,  yo  no  soy  nadie?... 

¡Igual  da!  (Vanse  con  Rosa  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  III 

CLARA  y  MASTROQUET 

¡Gracias  a  Dios  que  se  fueron!  ¡Y  el  pobre 
Liborio  ahí  dentro  desde  ayeri  ¡Cómo  esta¬ 
rá,  Dios  mío!  ¡Voy  a  hacerle  salir  antes  de 
que  venga  mi  marido!  (Abriendo  con  la  llave.) 
¡Qué  lección!  ¡Nunca  me  arrepentiré  bastan¬ 
te!  (Abre  la  tapa  de  la  caja  y  aparece  la  cabeza  de 
Mastroquet  frente  al  público.  Clara  quédase  detrás  de 
la  tapa  sin  ser  vista  por  Mastroquet.)  ¡Oh!  ¡Mi  ma¬ 
rido!...  (Se  oculta  detrás  de  la  caja.) 

(compungido.)  ¿Dónde  estoy?  ¡Las  elecciones!... 
El  acta...  El  comité...  ¡Yo  que  ya  no -soy 
yo...  que  soy  un  rival  mío!...  ¡Qué  lío!  (se 

deja  caer.) 

(¿Pero  cómo  le  han  metido  aquí?) 

(Vuelve  a  asomarse  en  el  cajón  y  mira  a  todos  los  la¬ 
dos  sin  ver  a  nadie.)  ¡Canallas!  ¡La  reacción  se 
ha  vengado!  ¡Ehl  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡Esta 
es  mi  casa!...  ¡Estoy  en  mi  casa!  ¡Me  han 
traído  a  mi  casa!  (incorporándose.) 


''Clara 

Mast. 

Clara 

Mast. 


Clara 

Mast. 

Clara 

Mast. 

Clara 

:Mast. 

Clara 

Mast. 

Clara 

Mast. 


Clara 

Mast. 


Clara 


Mast. 

Clara 

Mast. 

Clara 

Mast. 
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Sí,  ¡amor  mío! 

¡Mi  mujer!  (Dando  un  grito.) 

(Asustada.)  ¡.Jesús!...  ¿Qué  te  sucede? 

^Saliendo  de  la  caja.)  ¡Ah!  ¡Miserable!...  Pero 
aguarda...  La  cabeza  me  da  vueltas. .  Deja 
que  haga  memoria...  Fui  a  la  Tareua,  entré 
en  el  hotel,  pedí  una  habitación...  (Dando  un 
grito.)  ¡Ah!  Sí...  Ya  me  acuerdo  de  todo... 
(Estallando.)  Miserable...  ¿Qué  hacías  tú  allí? 
Yo... 

Sí...  Te  han  visto... 

Pero  si  yo  acabo  de  llegar  de  Lyon... 
Señora...  Usted  estaba  ayer  en  la  Turena  en 
compañía  de  un  hombre... 

Te  juro  que  yo... 

Un  joven  de  lentes...  ¡Un  tal  Gorrond!... 
¡Gorrond! 

Aquí  tengo  su  cartera,  sus  papeles,  su  tar¬ 
jeta...  (En.señaudola.) 

(Aparte.)  (¡Dlos  mío!  ¿Habrá  un  Gorrond  au¬ 
téntico?) 

(Enseñando  una  tarjeta  que  saca  de  la  cartera,  la  que 
vuelve  a  guardar.)  Mire  usted.  Lucíano  .Go¬ 
rrond,  bulevar  de  la  Magdalena,  ochenta  y 
seis. 

(Con  mucha  sangre  fría.)  ¿Y  ese  hombre  dice 

que  estaba  conmigo? 

No  me  lo  ha  dicho  porque  no  le  di  tiempo 
para  abrir  la  boca.  Y  le  hubiera  asesinado 
si  no  se  me  escapa... 

¡Muy  bien!  Tráeme  aquí  a  ese  caballero... 
Esas  cosas  no  basta  decirlas.  Hay  que  pro¬ 
barlas...  Que  venga  a  ver  si  se  atreve  a  de¬ 
cirlo  delante  de  mí... 

¡Clara!... 

¡Lo  exijo!  Eso  es  una  calumnia  y  no  estoy 
dispuesta  a  tolerarla. 

Pues  sí...  Voy  por  él...  Le  traeré  y  le  con¬ 
fundiré... 

¡Lo  veremos! 

¡Engañarme!  ¡Engañarme!  ¡Y  en  el  propio 
distrito!  Mi  venganza  será  sonada...  (vase  se- 
guuda  izquierda.  Entran  dos  Criados  que  retiran  por 
el  foro  el  cajón.) 


-  73  - 


ESCENA  IV 


CLARA.  Luego  ROSA.  Después  PITTÚ,  por  el  foro  izquierda 


Ciara 


Rosa 

Clara 

PIttú 

Clara 

Pittú 


Clara 

Pittú 

Clara 

Pittú 


Clara 


Pero  ¡esto  es  incomprensible!  Yo  voy  a  vol¬ 
verme  loca...  Luego,  ¿hay  un  hombre  que 
se  llama  como  Liborio?  ¡Un  Gorrond  autén¬ 
tico!  ¡Y  estaba  allí  también! 

(Entrando.)  Señora.  ¡Ll  Comisario! 

(Exaltada.)  ¡El  Comisario! 

¿La  señora  Mastroquet? 

Pase  usted. 

Perdone  usted,  señora...  Vengo  a  cumplir 
una  misión  penosa...  Tengo  que  hacer  un 
registro  aquí  en  presencia  de  su  esposo... 

Mi  esposo  no  está... 

Ya  lo  sé...  Le  traen  dos  agentes... 

Pero... 

¡Qué  quiere  usted!...  ¡Es  un  hombre  muy 
terco  y  se  empeña  en  negar  la  evidencia... 
Pase  usted,  señor  Mastroquet...  (Entra  Liborio 
entre  dos  guardias.) 

(¡Dios  mío!  ¡El!) 


ESCENA  V 


DICHOS,  LIBOí^lO,  AGENTES  1.*  y  2.°  y  ROSA,  por  el  foro  izquierda 


Lib. 

Pittú 

Clara 

Pittú 

Ciara 

Lib. 

Pittú 

Clara 

Lib. 

Clara 

Pittú 


¡Señor  Comisario!  ¡Repito  que  yo  no  soy  el 
señor  Mastroquet! 

¡Y  dale!...  ¿No  sabe  usted  otra  canción? 

(con  calma.)  Dispense  usted,  señor  Comisario. 
Este  caballero  no  es  mi  marido... 

¿Qué  dice  usted?  * 

¡Que  no  es  mi  marido! 

(Triunfante.)  ¿Lo  está  usted  viendo,  hombre? 
¿Que  no  es  el  señor  Mastroquet? 

No  señor...  Es  la  primera  vez  que  veo  a  este 
caballero... 

Y  yo  la  primera  vez  que  veo  a  esta  señora... 
(saludándola.)  ¡Señora!... 

¡Caballero!... 

(¿A  que  han  metido  la  pata  cogiendo  a  uno 
por  otro?) 
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* 


Rosa 

Pittú 

Rosa 

Lib. 

Pittú 

Rosa 

Pittú 

Lib. 

Pittú 


Lib. 

Pittú 

Lib. 

Pittú 

Lib. 

Ciara 

Pittú 

Lib. 

Pittú 

Lib. 

Clara 


(Entrando.)  Señora,  en  la  caja  estaban  estaa 
llaves.  Deben  ser  del  señorito... 

(¡Ahi  jLa  doncellal)  A  ver...  Venga  usted 
aquí...  Dé  usted  esas  llaves  a  su  señorito. 
¿Mi  señorito?  ¡Si  no  estál 
(Triunfante.)  ¿Lo  está  usted  viendo,  hombre? 
¿Usted  no  conoce  a  este  señor?  (por  Liborio.). 
No  señor. 

Está  bien...  Traiga  usted  las  llaves  y  retí¬ 
rese... 

Bueno,  ¿se  ha  convencido  usted? 

¿De  manera  que  se  ha  dejado  usted  pren¬ 
der,  ha  consentido  que  le  traigan  lo-s  agen¬ 
tes  desde  la  Turena  hasta  París  y  ahora  re- 
sulta  que  no  es  usted?...  ¿Le  parece  a  usted 
que  esto  es  una  broma  de  buen  gusto? 
Pero... 

Usted  por  lo  visto  tiene  muy  poco  que 
hacer... 

¡Caballero!... 

Si  no  es  usted  Mastroquet,  ¿quién  es  usted 
entonces? 

jbi  hace  veinticuatro  horas  que  lo  estoy  di¬ 
ciendo  a  gritos!  Soy  el  barón  de  Pasta-Flora^ 

(Fingiendo  sorpresa.  )  lAhl 
(Desconcertado.)  ¿El  barón? 

¡Claro,  hombre,  claro! 

Si  eso  es  cierto,  no  tendremos  más  remedia 
que  ponerle  a  usted  en  libertad... 

¡Ya  era  hora! 

(¡Al  fin!) 


ESCENA  VI 


BICHOS  y  el  DUQUE,  por  el  foro 


Duque 

Buenos  días,  señores. 

Ciara 

¡Ah!  ¡El  Duque! 

Líb. 

(Me  he  caído ) 

Duque 

¡Calla!  El  señor  Mastroquet...  , 

Pittú 

¿Mastroquet? 

Lib. 

(¡No  lo  digo!) 

Clara 

(¡Dios  mío!) 

Lib. 

Pues,  señor...  Este  hombre  es  capaz  de  en^ 
redarle  los  pelos  a  un  cepillo. 

Duque 

Señor  Mastroquet,  ayer  en  la  Turena  me 
insultó  usted...  ¡A  mí!  ¡Al  duque  de  Chesterj 

Lib.  Señor  Duque... 

Duque  (Silencio! 

Lib.  Adelante,  adelante.  ¡No  hay  más  remedio 

que  resignarse!... 

Duque  (a  ciara )  Señora...  Siento  mucho  que  pre¬ 
sencie  usted  esta  escena  desagradable...  La 
ofensa  que  ayer  me  hizo  su  marido  pide 
una  reparación...  (a  Liborio.)  Hoy  mismo  re¬ 
cibirá  usted  la  visita  de  dos  amigos  míos. 
Uno  de  ellos  será  el  barón  de  Pasta-Flora. 
Al  que  voy  a  buscar  ahora  mismo. 

Lib.  No  se  moleste  usted. 

Duque  ¡Nos  batiremos,  señor  mío! 

Clara  (¡Está  visto  que  éste  es  el  que  lo  enreda 

todo!) 

Pittú  ¿De  modo  que  pretende  usted  burlarse  de 
la  autoridad? 

Lib.  Lo  que  usted  quiera...  Estoy  resignado.  Ya 

lo  ve  usted,  resignado. 

Duque  ¿Qué  ha  sucedido? 

Pittú  Que  este  señor,  para  evitar  el  registro  que 

tengo  que  hacer  en  su  casa,  había  suplanta¬ 
do  el  nombre  del  barón  de  Pasta-Flora. 

Duque  [Pero  eso  es  una  infamia! 

Lib.  («Resignado.)  ¡Qué  quiere  usted,  tenía  esa  pre¬ 

tensión!... 

Pittú  Doy  a  usted  gracias,  señor  Duque,  por  ha¬ 

berme  ayudado  a  poner  las  cosas  en  claro... 
Es  posible  que  tengamos  necesidad  de  su 
declaración. 

Duque  Señor  Comisario...  Estoy  a  sus  órdenes... 

Voy  a  visitar  a  mi  amigo  el  Barón  de  Pasta- 
Flora  y  vuelvo  en  seguida. 

Pistú  Como  usted  guste. 

Lib.  Y  si  encuentra  usted  en  su  casa  al  Barón, 

dele  expresiones  de  mi  parte. 

Duque  Es  usted  un  cínico...  Señora,  a  los  pies  de 
usted  ..  (Vase  foro.) 


ESCENA  VII 


DICHOS  menos  el  DUQUE,  después  ROSA  (por  el  foro) 


Lib.  (Bueno,  si  yo  leyese  todo  esto  en  un  folletín^ 

no  lo  creería.) 

Pittú  Y  pensar  que  le  iba  a  poner  en  libertad... 
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Lib. 

Pittú 

Rosa 

Pittú 


Rosa 

Pittú 


Rosa 

Pittú 

Rosa 

Pittú 


Lib. 


Pittú 

Lib. 


Pittú 

Clara 

Pittú 


Clara 

Pittú 

Lib. 

Pittú 

Lib. 

Pittú 

Lib. 


Señora,  haga  usted  el  favor  de  llamar  a  la 
doncella,  (ciara  toca  el  timbre,  cuyo  pulsadonfigura 
estar  en  la  pared  de  la  derecha.)  iín  CUantO  a  Us¬ 
ted...  (a  Liborio.) 

No,  si  yo  estoy  resignado...  Ya  se  lo  he  dicho, 
resignado.  Pero,..  ¡No  soy  Mastroquet! 
(indignado  j  ¡Otra  Vez!  (a  Rosa  que  entra.)  A  Ver... 

¿Qué  deseaba?... 

(Amenazador.  |Si  vuelve  usted  a  decir  que  este 
señor  no  es  el  señor  Mastroquet,  de  aquí  va 
usted  atada  codo  con  codo  a  la  cárcel! 
¿Yo?... 

¡A  la  cárcel!  ¿Lo  ha  oído  usted  bien?  A  la 
cárcel...  Y  ahora,  dígame  usted...  ¿Cómo  se 
llama  este  señor? 

Pero... 

Fíjese  en  lo  que  dice...  ¿Cómo  se  llama  este 
señor? 

JBueno,  pues...  el  señor  Mastroquet... 
(Triunfante.)  ¿Lo  está  usted  vieiido,  hombre? 
¡Hasta  la  doncella  le  ha  reconocido!  Puede 
usted  retirarse...  (a  Rosa,  Esta  se  va  por  el  foro.) 
(¡Pues  señor!  ¡Por  este  procedimiento  las 
cárceles  de  la  República  deben  estar  llenas 
de  inocentes!) 

Niegue  usted  ahora,  niegue  usted... 

No,  señor  ('lomisario...  Estoy  resignado...  Soy 
Mastroquet  y  si  usted  quiere  soy  el  Barón  de 
Kostchiid  y  el  Mariscal  Hindemburg...  y  la 
Pastora  Imperio.  Lo  que  usted  disponga.;  Ya 
lo  ves,  no  tiene  remedio,  Clara! 

¡Y  la  tutea! 

(¡Imbécil!) 

Creí  que  era  la  primera  vez  que  veía  usted 
a  esta  señora...  Está  bien...  Empezaremos  el 
registro... 

Un  momento,  señor  Comisario ..  Deseo  ha¬ 
blar  con  usted  a  solas. 

Perfectamente... 

(¡Y  en  tanto  mi  mujer  estará  en  la  Turena 
con  ese  bandido  de  Gorrond.) 

•  ¡Mastroquet!...  (Uborio  no  hace  caso.)  ¿Eh?  ¡  Mas 
troquet! 

¡Es  verdad!  Ya  no  me  acordaba  que  soy 
Mastroquet... 

Pase  usted  a  su  habitación... 

Como  usted  guste...  (a  ciara.)  ¿Dónde  está 
mi  habitación? 
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Clara  ¡Allí!  (  Primera  izquierda  ) 

L¡b.  ¡Muchas  gracias!... 

Pittú  ¿Pero  es  que  se  ha  propuesto  usted  hacer  el 
tonto?  (a  los  Agentes.)  Acompáñenle  y  no  le 
pierdan  de  vista.  No  olviden  que  es  el  direc¬ 
tor  de  La  Voz  del  Pueblo, 

Ag.  1.0  Sí,  sí...  ¡El  que  nos  insulta  todos  los  días  en 
su  periódico!... 

LIb.  (¡Dios  mío,  qué  vendrá  ahora  sobre  mí!...) 

Ag.  2.0  (Dándole  un  puntapié.)'  ¡Vamos  adentro!  ¡Alzaf 

Lib.  (¡Ah!  ¡Ya  llegó,  era  una  caricia!...)  (Mutis  con 

los  Agentes  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

CLARA  y  PITTU 

Pittú  ¡Usted  dirá! 

Clara  Pues  muy  sencillo,  señor  Comisario.  Que 

ese  caballero  no  es  Mastroquet. 

Pittú  ¡Y  dale,  bola!  (salen  ios  Agentes  por  la  primera 

izquierda  y  hacen  mutis  por  el  foro.) 

Clara  Que  ese  caballero,  por  vergüenza  que  me  dé 
confesarlo,  es  mi. .  mi... 

Pittú  Su  ..  ¿qué? 

Ciara  Mi. .  amigo 

Pittú  ¿Eh? 

Clara  Sí,  señor;  mi  amante,  que  oculta  bajo  el 
nombre  de  Gorrond,  su  título  de  Barón  de 
Pasta-Flora. 

Pittú  ¡Azúcar! 

Clara  ¿Qué  es  eso?  (con  tristeza.)  ¿No  me  cree  usted? 

Pittú  Sí,  la  creo... 

Ciara  ¡Por  fin!...  (Respirando  con  satisfacción.) 

Pittú  La  creo  a  usted  una  liosa  muy  grande. 

Clara  Bien  está,  (/parte)  Apelaré  a  otro  procedi¬ 

miento  para  conquistarle.  Hay  que  jugarse 
el  todo  por  el  todo. 

,PÍttÚ  '  (Dando  por  terminada  la  entrevista.)  ¿Quiere  UStcd 

algo  má'? 

Clara  ¡Ya  lo  creo!...  Que  no  tenga  usted  prisa  y 
que  me  oiga. 

Pittú  Bien...  (Resignado.)  Vaya  usted  diciendo. 


ESCENA  IX 


€lara 

Pittú 

Clara  ^ 

Pittú 

Clara 

Pittú 

Clara 

Pittú 

Clara 
Pittú  . 
Clara 


CLARA,  PITTU  y  los  AGENTES 

Música 

(Entre  suplicante  y  recelosa  ) 

¡Señor  Comisario!...  <  ' 

¡Ya  escucho,  señora! 

(Aparte  ) 

¡Cualquiera  se  fía 
de  esta  enredadora! 

Siéntese  conmigo,  (Se  sienta  en  el  sofá.) 
que  es  muy  necesario 
que  hablemos  sin  prisa, 
señor  Comisario. 

(Muy  insinuante,  sonriéndole  con  mucha  coquetería.) 

(¡Caray  con  la  señora,  ' 

qué  modo  de  mirarl) 

(Sentándose  junto  a  ella  ) 

(¡Por  duro  que  se  ponga, 
lo  tengo  que  ablandar!) 

>  (poniéndose  también,  a  pesar  suyo,  un  poquito  tierno.) 

Ya  estoy,  señora, 
cerca  de  usted. 

¡Teniéndole  a  mi  lado 

me  atreveré!  (Acercándose  mucho.) 
(Hablado  sobre  la  orquesta.)  ¡Caray!...  ¡Ha  dicho 
que  se  atreverá!  Escuche  usted,  señora,  es 
que  yo...  (Deteniéndose  de  pronto  como  sugestiona¬ 
do  por  la  mirada  de  ella  y  suspirando  ruidosamente.) 

¡Ayl 

(Acercándose  a  Pittú  cada  vez  más  y  mirándole  ñja-' 
mente  )  ¿Se  pone  usted  malo? 

No...  Digo,  sí...  Digo...  (¡Anacleto,  que  te  en¬ 
tregas!) 

(Muy  cerca  de  él,  casi  abrazándole  y  cada  vez  más 
insinuante  y  amorosa  )  ■ 

La  mujer  que  se  encuentra  casada,  v; 
para  ser  por  completo  dichosa, 
además  de  vivir  respetada  ¿ 

necesita  tener. .  ¡otra  cosa! 

Necesita  calor  y  alegría  i- 

y  otros  labios  que  sepan  besar 
y  que  le  hagan  mimitos  de  día 
y  mimitos...  al  irse  a  acostar. 


Pitlú 

Ciara 

Pittú 


Ciara 

Pittú 

Ciara 


Pittú 

Ciara 


Pittú 

Clara 

Pittú 

Clara 


Clara 


Yo  creo  que  al  mimo 
tenemos  derecho, 
y  sinceramente 
le  abro  a  usted  mi  pecho.  i 

(Muy  asustado.)  '  f  > 

(No  me  abra  usted  nada, 
señora,  por  Dios!. . 

(Qué  más  da,  si  estamos 
solitos  los  dos! 

(Hablado  sobre  la  música.)  ¡DioS  míO,  que  nO  me 

abra  nada  esta  mujer!...  ¡Que  se  dé  cuenta 
de  lo  que  es.  un  Comisario  en  funciones,  y 
si  es  preciso!. . 

¡Silencio!...  (Dándole  en  broma  un  bofetón.)  , 
(Asombrado.)  ¡Señora! 

(Echándole  les  brazos  al  cuello  y  atrayéndole  hacia  sí.) 

¿Qué?  ¿Se  está  mal  de  este  modo? 

Cantado 

Cuando  un  hombre  gentil  y  arrogante,,  , 
tiene  al  lado  a  una  dama  graciosa 
•  debe  siempre  mostrarse  galante 
y  rendirla  con  frase  amorosa. 

Y  a  poquito  que  el  hombre  se  explique 

yo  aseguro  que  conseguirá 

que  a  la  dama  inocente...  la  pique. 

¿Eh? 

Un  poquito...  la  curiosidad. 

(Tocándole  la  cara.) 

Y  usted,  que  es  más  guapo 
que  muchos  varones... 

¡Señora!  ¡Señora!... 

¡Que  estoy  en  funciones! 

No  diga  usted  eso. 

Yo  cumplo  un  deber. 

(Riendo. j 

Usted  en  funciones..,  ■  ; 

¡tendría  que  ver! 

(ai  son  de  la  música  se  levanta  deL  sofá  y  con  las 
manos  en  las  caderas  marca  unos  pasos  de  baile.  Al 
llegar  a  un  lado  del  escenario  se  vuelve  y  con  mucha 
coquetería  llama  a  Piitú.) 

¡Chist!  ¡Chist!...  (Pittú,  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
hace,  se  levanta  y  bailando  también,  del  mismo  modo 
que  ella,  va  a  su  encuentro  y  la  persigue  luego  por 
escena,  siempre  bailando  y  al  compás  de  la  música 
Instantes  después  y  por  el  foro  aparece  uno  de  los 


Agentes,  que  contempla  muy  asombrado  al  Comisario, 
y  rouipe  también  a  bailar  imitando,  sin  darse  cuenta, 
todos  los  movimientos  de  Claro,  incluso  su  misma 
llamada  de  antes.) 

Ag.  1.0  ¡Chieti  ..  |01lÍStl...  (a  cuya  llamada-  sale  el  otro. 
Agente  asombradísimo  también.  Bailan  todos  y  al  final 
forman  en  línea  los  cuatro  y  en  la  misma  batería,  ter¬ 
minando  con  un  golpe  seco  y  adoptando  una  actitud; 
graciosa  Clara,  ridicula  Pittú  y  completamente  bufa 
■  ■  '  '  los  Agentes.) 

Hablado  - 


Pittú 


Ciara 

Com. 

Agentes 

Pittú 


Com. 


(Volviendo  a  la  realidad  al  ver  a  los  Agentes.) 

¡Cómo!  ¿Ustedes  aquí?  ¿Y  esta  señora  y  yo?... 
jOhl...  {Basta!...  ¡Esto  es  inaudito!...  ¡Fuera 
todo  el  mundo!... 

¡Querido  Comisario!  (Muy  sonriente.) 

¡He  dicho  que  fuera! 

¡Es  que  nosotros!... 

¡Fuera,  con  dos  mil  pares  de  demonios!... 
¡Fuera!... 

(Furioso,  sacude  palos  a  derecha  e  izquierda.  Clara,, 
asustada,  vase  lanzando  gritos  por  la  primera  derecha. 
Los  Agentes,  aterrados,  desaparecen  también  atropella 
damente  por  el  foro  izquierda.  Pausa.) 

¡Qué  vergüenza!  ¡Tener  yo  este  momento  de 
debilidad  y  pillarme  en  funciones!...  ¡Oh; 
no  me  lo  perdonaré  nunca!...  ¡En  fin,  Ana- 
cleto,  vamos  a  proceder  a  ese  registro!  (Abre 

los  cajones  de  la  mesa  y  comienza  a  registrar.) 


ESCENA  X 

PITTU;  luego  MASTROQUET 

Pittú  (Revolviendo  los  papeles  en  los  cajones,  encuentra  unos 

recibos.)  He  aquí  las  pruebas  del  dinero  reci- 
■  bido  del  Gobierno,  para  organizar  las  últi. 
mas  huelgas...  ¡Pobre  Francia!  ¡Cómo  te 
gobiernan  estos  hombres!...  (se  guarda  loi 

papeles.) 

Mast.  (Entrando  foro.)  Ese  maldito  Gorrond  no  estat 
ba  en  casa.  Pero  ya  le  cazaré,  ya...  (viendo  ai 
Comisario.)  ¿Eh?  Un  ladrón-  registrando  mi 
mesa.  (Arrojándose  sobre  Pittú.)  ¡Ah,  Canalla! 
¿.Qué  hace  usted  ahí? 
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Pittú  lEhI  ¡Socorro!  ¡A  mí!  ¡Auxilio! 

Mast.  ¡Suelte  usted  eso,  miserable,  suelte  usted!... 

Pittú  ¡Socorro! 

Ag.  1.0  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Qué  paSa? 

Ag.  2.0  ¡El  Comisario!  (Se  arrojan  sobre  Mastroquet.) 

Pittú  ¡Sujetadle! 

Mast.  ¡Los  Agentes  en  mi  casa!..< 

Pittú  Si  me  descuido,  me  ahoga.  ¡Qué  salvaje! 
Responda:  ¿quién  es  usted? 

Mast.  ¿Y  usted?  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Pittú  Yo  soy  el  Comisario.  A  ver,  ¡registradle! 

IViast.  ¡Esto  es  una  arbitrariedad!... 

Ag.  1*0  (Dándole  al  Comisario  la  cartera.)  Tome  USted.  . 

Pittú  A  ver... 

Mast.  ¡Loquees  mañana,  va  a  tener  que  leer 

Voz  del  Fueblot 

Pittú  (sacando  las  tarjetas.)  Luciano  Gorrond.  ¡Ah! 

Caray.  (Este  es  elí^mante.)  Caballero...  Us¬ 

ted  no  se  llama  Gorrond... 

Mast.  No,  señor  ..  Soy  Mastroquet...' Ya  recibirá 
usted  noticias  mías. 

Pittú  ¿Conque  Mastroquet?...  De  manera  que,  no 

contento  con  quitarle  la  señora,  le  quiere 
usted  también  quitar  el  nombre... 

Mast.  ¿El  nombre?...  ¿La  señora?...  ¡Pero  qué  dice 

usted!...  ¡Soy  Mastroquet! 

Pittú  ¡Mentira!  ¡Usted  es  el  Barón  de  Pasta-Floral 

Mast.  ¡Yo  el  barón!... 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  el  DUQUE  (por  el  foro) 

\ 

Duque  Ya  estoy  de  vuelta,  señor  Comisario...  (viendo 
a  Mastroquet.)  ¡Querido  barón!...  Usted  por 
aquí...  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable! 

Mast.  (¡Adiós,  el  maniático  de  la  Turena!...  ¡Sigue 
empeñado  en  que  so}^  el  barón!) 

Duque  Vengo  de  su  casa.  He  ido  a  buscarle  para 
que  me  sirva  de  padrino  en  un  duelo.  He 
desafiado  a  Mastroquet... 

Mast.  ¿A  Mastroquet? 

Duque  Sí,  señor...  Me  bato  con  él... 

Mast.  ¿Qué  se  bate  usted  con  Mastroquet?... 

Pittú  Perdone  usted,  señor  Duque...  ¿Cómo  se  lla¬ 
ma  este  señor?  (señalando  a  Mastroquet.) 

Duque  ;Es  el  Barón  de  Pasta-Flora! 
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Pitíú  ¡Ahí  (Triunfante.) 

Mast.  (indignado.)  No  le  haga  usted  caso.  ¡Este  tío 
es  un  idiota! 

Duque  ¡Cómo!  ¿Idiota? 

Pittú  (a  Mastroquet.)  Hagan  el  favor  de  no  gritar, 

porque  el  marido  está  allí... 

Mast.  ¿El  marido  de  quién? 

Pittú  ¡El  marido  de  su  amante,  hombre  de  Dios! 

Mast.  ¿Pero  qué  dice  esle  hombre? 

Pittú  Comprendo  su  discreción,  pero  3^a  es  inútil. 

La  señora  de  Mastroquet  acaba  de  confesar¬ 
me  ella  misma  (^ue  tiene  relaciones  de... 
bueno,  de  amistad,  con  el  Barón  de  Pasta  • 
Flora. 

Duque  (¡Dios  mío...  pues  la  he  armado  buena!) 
Mast.  ¿Qué  ella  ha  dicho?...  ¡Yo  estallo!...  ¡Enton¬ 
ces  son  dos!.  .¡Gorrond  y  éste!...  ¡La  degüello! 
Pittú  ¡Hable  usted  bajo,  hombre!  Ya  le  he  dicho 
que  el  señor  Mastroquet  está  ahí  dentro. 
Mast.  Conque  ahí  dentro,  ¿eh?  ¡Pues  va  a  salir  por 
el  balcón! 

Duque  (Queriendo  contenerle.)  ¡Calma,  amigo  mío! 
Mast.  ¡Déjeme  usted  en  paz!  ¡A  ver!  ¡Fuera  de  aquí 
todo  el  mundo! 

Pittú  ¡No  lo  consentiré! 

Mast.  ¿Que  no?. . 

Pittú  ¡Pero  usted  no  tiene  sentido  moral!...  ¡Pues 
no  quiere  matar  al  marido!  ¡Habráse  visto! 
Mast.  ¡He  dicho  que  pasaré...! 

Pittú  ¡A  ver,  Agentes!...  ¡Llévense  a  este  hombre 

de  aquí!  (los  Agentes  le  sujetan.) 

Mast.  ¡Suéltenme!...  ¡Suéltenme...  que  voy  a  hacer 

un  disparate!... 

Pittú  ¡Y  si  se  resiste,  átenle  ustedes! 

Mast.  ¿A  mí?  ¿Atarme  a  mí?  ¡Esto  es  un  atropello, 

un  atropello!  (vanse  Mastroquet  y  Agentes  por  la 
segunda  derecha.) 

y 

ESCENA  XII 

PITTÚ,  EL  DUQUE,  en  seguida  ROSA 

Pittú  ¡Qué  escándalo! 

Duque  ¡Qué  depravación  de  costumbres! 

Rosa  (Entrando  precipitadamente  por  primera  derecha.)  ¡Se¬ 

ñor  Comisario,  a  mi  señorita  le  ha  dado  un 
ataque! 
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Duque  ¿Un  ataque? 

Pittú  Atiéndala  usted,  señor  Duque...  Yo  no  pue¬ 

do  abandonar  a  los  detenidos... 

Duque  ¡Con  mucho  gusto!... 

Posa  ¡Por  aquí,  caballero,  por  aquí!  (vase  Rosa  y  Du¬ 

que  primera  derecha.) 


ESCENA  XITl 


PinÚ,  luego  AGENTES  1.®  y  2.®,  después  LIBORIO  y  ROSA 

Pittú 


Ag.  1.0 

Pittú 
Ag.  2.0 

Pittú 


Ag.  1.0 

Pittú 

Ag.  1.0 

Lib. 

^ittú 

Lib. 

Pittú 

Lib. 

Pittú 


Lib. 


Rosa 


Lib. 


Ahora  procedamos  al  registro...  (salen  ios  Agen¬ 
tes  segunda  derecha.)  ¿Qué,  e'^tá  ya  más  tran¬ 
quilo  el  Barón? 

jCá!  Le  hemos  tenido  que  atar  de  piés  y  ma¬ 
nos. 

¡Muy  bien! 

¡Ahí  está  tirado  en  un  sillón  y  jurando  como 
un  carretero! 

¡Un  aristócrata  renegando!  ¡ -^arece  mentira! 
Conduzca  usted  aquí  al  marido,  al  señor 
Mastroquet .. 

¡Ah!  ¡Si,  señor,  sí!  (Abre  la  puerta  de  la  primera 
izquierda.) 

l^e  devolveré  los  recibos  que  le  comprome¬ 
ten... 

Está  durmiendo.  ¿Eh?...  Usted...  ¡El  señor 
Comisario  le  llama! 

(Entrando.)  ¿Vamos  a  ver  qué  quiere  el  Comi¬ 
sario? 

Mastroquet... 

¿Mastroquet?  ¡Ah!  Vamos...  t'lontinúala  bro¬ 
ma  todavía. 

¿Qué  dice  usted? 

No,  nada.  ¡Resignado,  estoy  resignado! 

Muy  bien...  Yo  soy  un  hombre  de  mnndo... 
He  encontrado  aquí  ciertos  documentos  que 
le  comprometen,  y  prefiero  devolverlos  a 

usted.  (Le  da  unos  papeles.) 

¿Unos  documentos  que  compromenten  a 
Mastroquet?...  ¡Vaya,  hombre,  pues  un  mi¬ 
llón  de  gracias!  (Se  ios  guarda.) 

(Entrando  por  el  foro.)  Señor  Comísario,  aquí 
está  un  caballero  qu»  es  el  socio  capitalista 
de  La  Voz  del  Fuello,  y  desea  hablar  con  el 
señor  Mastroquet... 

(El  socio  capitalista.) 


Píttú  Yo  no  quiero  perjudicar  a  usted  en  sus  in¬ 
tereses,  y  si  desea  usted  hablar  con  su  socio 
capitalista... 

Lib.  ¿Qué  si  deseo  hablarle?...  Ya  lo  creo...  (Pues 

pocas  ganas  que  tengo  de  conocerle.) 

Pittú  Que  pase  ese  caballero...  (Vase  Rosa  por  el  foro.) 

Yo,  en  tanto,  seguiré  registrando  la  casa. 

Líb.  Sí,  hombre,  sí. .  No  faltaba  más  ¡Con  toda 

libertad!  ¡Como  si  estuviera  usted  en  su 
casal 

Pittú  ¡Mil  gracias!  (La  verdad  es  que  a  ratos  estos 
revolucidnarioss  on  muy  amableg.)(vase comi¬ 
sario  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XIV 


LIBOHIO,  luego  ROSA  y  EL  MARQUÉS  por  el  foro 


Rosa 

Marqués 


Lib. 


Marqués 

Lib. 

Marqués 

Lib. 


Marqués 

Lib. 

Marqués 


i  1 


Lib. 

Marqués 


Lib. 


¡Hombre!  Al  fin  voy  a  saber  quién  es  el  ban¬ 
dido  que  da  dinero  para  que  me  insulten, 
en  La  Voz  del  Pueblo. 

Pase  usted,  caballero.  \ 

[Querido  Mastroquet!... 

¡Cómo! 

¡Mi  yerno! 

¡Mi  suegro! 

(¡Qué  complicación!) 

(pausa;)  Pero,  ¿no  estoy  soñando?  ¿Es  posi- 
ble?  ¡Usted!  ¿Es  usted  el  que  paga  para  que 
me  pongan  en  ridículo  los  periódicos? 
(Adoptando  una  resolución.)  ¡Pues  bien!...  ¡Sí,  Se¬ 
ñor!  ¡Soy  yo!...  ;  . 

¿Pero  por  qué? 

¿Por  qué?  (Quitándose  el  sombrero.)  Ahora  lo  Sa¬ 
brá  usted...  Mire  Usted...  Yo  vivía  feliz  en 
mi  casa  de  Bretaña...  Usted,  con  el  pretexto 
de  la  política,  nos  hizo  venir  a  París,  y  des¬ 
de  entonces  ni  como,  ni  bebo,  ni  duermo  a 
mis  anchas,  ni  disfruto  de  la  vida .. 

¿Pero  qué  dice  usted? 

Lo  que  usted  oye...  ¿Cree  usted  que  a  mí  me 
gustan  estas  mujeres  de  París  que  se  pintan 
los  labios,  se  embadurnan  la  cara,  se  tiñen 
el  pelo  y  llevan  postizo  todo?  ¡No,  señorl  A 
mi  deme  usted  lo  natural... .  . 

;Lo  natural? 


‘Marqués 


Lib. 

Marqués 


Lib. 

Marqués 


Lib. 


Marqués 

Lib. 

Marqués 

Lib. 


Marqués 


Lib. 


A  mí  deme  usted  mozas  del  campo. .  ¡Aqué¬ 
llo  es  gloria  pura!... 

¿De  modo  qué  es  por  eso? 
i^í,  señor...  Y  cuando  pienso  que  eso  de  la 
política  es  una  comedia  que  usted  ha  inven- 
tíido  para  estarla  corriendo  en  París... 

¿Y  usted  no  la  corre  en  el  campo? 

¡  Eso  es  otra  cosal  Sepa  usted  que  le  he  des¬ 
enmascarado...  Recoja  usted  a  su  mujer,  en¬ 
cerrémonos  todos  otra  vez  en  la  Bretaña,  y 
entonces  yo  me  encargaré  de  decir  a  Mas- 
troquet  que  no  doy  más  dinero  para  La  Voz 
del  Pueblo. 

Conformes...  Pero  antes  haga  usted  el  favor 
de  hablar  con  el  Comisario  que  está  aquí,  a 
fin  de  convencerle  de  que  yo  no  soy  Mastro- 
quet... 

¿Qué  dices? 

Que  me  ha  confundido  con  Mastroquet  y  es¬ 
toy  preso... 

¡Tú!... 

tíí...  Y  lo  peor  no  es  eso...  Lo  peor  es  que 
Margarita  juró  vengarse,  y  a  estas  horas, 
ella  y  ese  infame  de  Gorrond...  ¡Ah!.,.  Yo 
necesito  escapar  de  aquí...  ¡Sorprenderlos!. . 
¡Cobrarme!... 

¡Ah!  ¡De  modo  que  tu  mujer  y  Gorrond!... 
¡Ay!  ¡Qué  gracia  tiene!..  ¡Pero  qué  gracia! 

(Riéndose  ) 

¡Anda!  ¡Y  se  ríe!  ¿Pero  usted  no  es  mi  sue¬ 
gro?  ¡Usted  es  Maquiavelo  que  acaba  de  sa¬ 
lir  ahora! 


ESCENA  XV 

DIoElOS,  ROSA,  luego  LUCIANO  por  el  foro 


^fiosa 

Lib. 

Marqués 


Luc. 

Marqués 


(por  el  foro.)  ¡El  señor  Gorrond!  (vase.) 

[El! 

Hombre,  ni  con  campanillas...  Precisamente 
estamos  hablando  de  tí...  (Mirándole  y  riendo.) 
¡Pero  qué  gracia  tiene  todo  esto!...  ¡Qué  gra¬ 
cia! 

¡No  comprendo! 

Este  te  lo  explicará...  Yo  os  dejo  para  que 
habléis  sin  cumplimientos...  Hasta  luego... 
Y  tú,  ya  lo  sabes,  a  la  Bretaña...  (vaso  foro.) 


n 


Lib.  (Queriendo  lanzarse  sobre  él.)  ¡Ah!  ¡Canalla!  ¡Mal, 

amigol 

Luc.  i  Alto  ahí!  Te  juro  que  yo  no  tengo  nada  que- 

reprocharme... 

Lib.  ¿Neg  arás  que  estabas  ayer  en  la  habitación 

de  mi  mujer? 

Luc.  ¿Yo? 

Lib.  Tú...  Ella  te  llamó...  Tú  contestaste  des-, 

de  la  habitación... 

Luq.  Entonces,  era  otro... 

Lib.  ¿Otro?  ¿No  eras  tú? 

Luc.  ¡Te  lo  jurol... 

Lib.  Bueno...  Después  de  todo,  para  los  efectos  es 

igual. 

Luc.  ¡Qué  ha  de  ser  igual!...  ¡Lo  será  para  tí!... 

¡De  modo  que  había  allí  dentro  un  hombre, 
y  ese  hombre  no  era  yo!...  ¡Ah!  ¡Infamel... 
¡Traidora!... 

Lib.  Y  no  saber  quién  es...  ¡No  saberlo!... 

Luc.  ¡Calla!  Se  me  ocurre  una  idea...  Pregúntase¬ 

lo  a  ella... 

Lib.  ¡BahI  ¡Lo  negará! 

Luc.  Pero  así  no  podemos  eefruir...  Tenemos  que 

matar  a  ese  hombre...  ¡Nos  ha  ofendido! 

Lib.  Imposible...  Yo  no  puedo  moverme...  Desde 

ayer  me  confunden  con  Mastroquet.  El  Co¬ 
misario  no  me  deja  en  paz... 

'  Luc.  ¡El  Comisario!  ¡Ah!  Y’o  le  hablaré.  Pondré-, 

mos  las  cosas  en  claro... 

*  ■  I 

t 

ESCENA  XVI 

DICHOS,  PITTÚ,  AGENTES  1.®  y  2.® 

Lib.  Precisamente...  Aquí  viene  el  Comisario..., 

(Aparece  con  los  dos  Agentes  por  la  segunda  izquier¬ 
da.) 

Pittú  Mastroquet...  Esta  entrevista  no  puede  con-- 
tinuar... 

Luc.  Dispense  usted,  señor  Comisario...  Este  ca.- 

babero  no  es  el  señor  Mastroquet... 

Pittú  ¡Ah!  Sí...  Volvemos  a  las  andadas.  ¿Y  usted 
quién  es? 

Luc.  Yo  me  llamo  Luciano  Gorrond...  i 

Pittú  Conque  Gorrond,  ¿eh?  ¡Embustero!...  , 

Luc.-  ¡Señor  Comisario!... 

Pittú  ¡A  callar!... 
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Lib.  Pues  señor,  he  visto  pocas  cabezas  tan  duras 

como  la  de  usted. 

Pittú  Mastroquet... 

Lib.  Ea...  Ya  me  he  cansado.  Se  acabó  el  Mastro¬ 

quet  ..  ¡Como  me  vuelva  usted  a  llamar  Mas¬ 
troquet,  le  tiro  un  trasto!... 

Pittú  Sí,  ¿eh?  (a  los  Agentes.)  ¡Atenle  ustedes!  (los 

Agentes  se  arrojan  sobre  Liborio  y  le  atan  pies  y  ma¬ 
nos,  con  unas  cafienitas  a  propósito.) 

Lib.  (Furioso.)  ¡Que  me  aten!...  ¡Pero  esto  es  el  col¬ 

mo!...  (a  Luciano.)  Habla  tú,  hombre.  Di  algo... 
¡Defiéndeme!... 

Luc.  ¡Señor  Comisario! 

Pittú  Y  usted  si  no  dice  su  verdadero  nombre, 

saldrá  atado  también. 

Luc.  Pero  si  ya  lo  he  dicho.  ¡Luciano  Gorrondl 

Pittú  (a  los  Agentes.)  ¡Detenedle! 

(te  detienen.) 

Luc.  Detenido,  detenido  yo  ..  ¿Pero  por  qué? 

Pittú  Llevadle  a  esa  habitación,  ahora  le  interro¬ 
garé. 

Luc.  (Gritando.)  ¡Esto  68  ura  arbitrariedad!...  ¡Yo 

protesto!  (Se  le  llevan  por  la  izquierda,  primer  tér¬ 
mino.) 

Pittú  (a  Liborio  que  está  atado  y  no  puede  hacer  ningún 

movimiento.)  ¡Y  USted  mucho  ojo!...  (Vase  por 
foro.) 


ESCENA  XVII 

LIBORIO,  luego  MASTROQUET,  después  AGENTE  1.^ 

Lib.  ¡Bueno!  ¡A  este  Comisario  le  propongo  yo 

para  un  ascenso!  ¡Qué  penetración  la  suyal 
¡Caray!  Y  en  esta  casa  debe  haber  pulgas. . 
¡Parece  que  lo  hacen  a  propósito!  ¡Ahora. es¬ 
toy  atado,  tengo  un  picor  horrible  en  una 
pantorrilla! .. 

¡Vlast.  (Entra  por  la  segunda  derecha  dando  saltitos.)  ¡SÍ  me 

pudiera  escapar!  (Pasa  a  la  izquierda  y  se  sienta 
en  la  butaquita  ) 

Lib.  (Viendo  a  Mastroquet.)  ¿Quién  Seiá  este  tip0? 

Mast.  (Viendo  a  Liborio.)  *¡ Hola!  ¡Un  detenido! 

Lib.  (¡Y  también  atado!) 

Mast.  -  '  (¡Ah!  ¡Ya  sé!...  Esta  debe  ser  un  preso  de 
esos  que  echan  a  los  detenidos  para  hacerlos 
cantar!) 


» 
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Lib. 

IViast. 

Lib. 

Mast. 


Lib. 

IViast. 

Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 


Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 


Lib. 

Mast. 


Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 

Ag.  1.0 

Lib. 
Mast. 
Ag.  1.0 

Mast. 


(Comprendo.  A  eete  me  lo  envían  para  son¬ 
sacarme.) 

(¡Pues  se  va  a  lucir!) 

(¡Ahora  verás!.,.)  ¿Es  lista  la  policía?  ¿Eh? 

Me  lo  ha  quitado  usted  de  la  boca...  Lo  mis¬ 
mo  iba  a  decirle  yo...  ¿Y  qué?  ¿Qué  hace 
usted  por  aquí? 

Lo  que  usted...  Me  paseo... 

¿Cómo  se  llama  usted?... 

Yo  Mastroquet.  ¿Y  usted? 

Yo...  Desde  ayer  creo  que  me  llamo  el  Ba¬ 
rón  de  Pasta-flora. 

(¡Hola!  ¡Este  es  mi  otro  yo!) 

Y  sin  que  esto  sea  una  indiscreción...  Cuan¬ 
do  a  usted  no  le  llaman  Mastroquet,  ¿cómo 
se  llama  usted? 

Las  damas  me  conocen  por  el  nombre  de  mi 
secretario  Luciano  Gorrond... 

¡Gorrond! 

Pero  yo  soy  el  verdadero  Barón  de  Pasta¬ 
flora. 

¡El  Barón! 

¿Y  usted? 

¡Yo  soy  Mastroquet!...  ¡Miserable!... 

(¡El  marido  de  Clara!) 

Tú  estuviste  ayer  con  mi  mujer  en  la  Ture- 
na... 

¡No!  ¡Eso  no  es  verdad! 

Sí...  Eras  tú...  Pero  has  de  saber  que  mien¬ 
tras  tú  te  burlabas  de  mí,  yo  estaba  en  la 
habitación  de  tu  mujer!... 

(l>ando  uu  grito.)  (¡Era  él!) 

Sí,  yo...  (Tratan  de  aproximarse  dando  saltitos;  se  in¬ 
jurian,  se  miran  furiosos,  pero  no  pueden  hacerse  nada 
porque  ambos  están  atados  de  piés  y  manos.) 

¡Ah!  ¡Canalla!  ¡He  de  hacerte  pedazos! 

¡Yo  te  he  de  aplastar! 

¡Desátame,  que  te  mato! 

¡Desátame  tu  a  mí,  que  te  degüello! 

¡Infame! 

¡Bandido! 

¡Pero  qué  escándalo  es  este!  (Ambos  se  acercan 
al  Agente  para  que  le  desate.) 

¡Desáteme  usted!  ■  ' 

¡No,  no;  a  mí  primero! 

(a  Mastroquet.)  ¿Qué  ha  venido  usted  a  hacer 
aquí?  ¡Entre  usted  en  su  habitación! 

¡Jamás! 
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Ag.  1.0  ¿Cómo  que  no?...  Ahora  lo  veremos...  ¡A 

dentro!...  (te  lleva  a  empujones  segunda  derecha.) 

Mast.  jNo  quiero!  ¡Suélteme!  ¡Suélteme!  ¡Que  le 

asesino!  (vase  Mastronnet  con  el  Agente  1.*) 


ESCENA  XVIII 

LIBORIO,  en  seguida  EL  DUQUE,  luego  ROSA  y  después  MARQUESA 

y  MARGAR1T.A 


Lib. 

Duque 


Lib. 


Duque 

LIb. 

Duque 

Lib. 


Duque 

Lib. 


Rosa 

Lib. 

Rosa 

Duque 

Lib. 

Marg. 

Lib. 

Marg. 

Marq.a 

Lib. 


¡Y  no  podérmele  comer! 

(Entrando  por  la  primera  derecha.)  ¡Ah!  ¡Es  USted! 
¡Dios  mío!  ¡lüstoy  coursternado!  ¡La  «eñora 
de  Mastroquet  acaba  de  explicármelo  todo!... 
¡Perdone  usted,  Barón!  Yo  no  sé  qué  hacer 
para  reparar  el  daño  que  he  hecho... 

¡A  buena  hora!  ¡Por  culpa  de  usted  el  mari¬ 
do  lo  sabe  todo,  y  mi  mujer,  que  también  lo 
sabía  todo,  ha  querido  vengarse  de  mí,  nada 
más  que  con  el  mismísimo  Mastroquet! 

¡No  es  posible! 

Como  usted  lo  oye. .  Y  por  si  eso  era  poco... 
¡Me  llevarán  a  presidio! 

¿Pero,  ¿está  usted  atado?  Eso  no  puede  ser... 
Traiga  usted...  Traiga  usted...  (Le  desata.) 

¡Ah!  ¡Gracias,  señor  Duque!  ¡Muchas  gra¬ 
cias!  (Rascándose  las  pantorrillas.)  ¡No  pUede  US¬ 
ted  figurarse  el  suplicio  que  es  estar  atado 
y  que  le  piquen  a  uno  las  pulgas! 

(Desligándole  los  piés.)  ¡Ya  está! 

Gracias...  Mastroquet  debe  estar  atado  toda¬ 
vía  ..  No  se  me  escapará...  En  seguida  vuel¬ 
vo,  (Medio  mutis.) 

(Entrando  por  el  foro.)  ¡La  señora  Baronesa  pre¬ 
gunta  por  el  señor  Mastroquet! 

¡Ella  aquí!...  Que  entre...  (ai  Duque.)  No,  no 
se  vaya  usted,  quiero  que  haya  testigos... 
Por  aquí,  señorita. 

(a  Margarita  que  entra  seguida  de  la  Marquesa.)  ¡A 

los  piés  de  usted! 

¡Guarde  eso  para  luego!... 

¿Qué  te  pasa? 

No  esperabas  encontrarme  aquí,  ¿eh? 

Sí.  (cou  mucha  calma.)  Papá  acaba  de  decirnos 
que  estabas  aquí. 

¡Y  preso  además! 

Señora...  Usted  viene  a  ver  a  Mastroquet, 
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Marg. 

Lib. 

Duque 

üb. 

Marg. 

Lib. 


Pedro 


Lib. 

Mig. 

Jesús 

Pedro 


Lib. 

Pedro 

Mig. 

Jesús 

Lib. 

Marg. 

Lib. 

Duque 


DICHOS, 

Pittú 


jque  es  el  hombre  que  encerró  usted  ayer  en 
su  cuarto... 

¡Ah!  ¿Sabías  su  nombre? 

¡El  mismo  me  lo  ha  dicho! 

(¡Pues,  señor,  el  papelito  que  yo  estoy  ha^ 
ciendo  aquí!...) 

¿Hasta  cuándo  permaneció  ese  hombre  en 
tu  cuarto? 

¿Hasta  cuándo?  ¡Hasta  la  madrugada!... 
¡Hasta  la  madrugada!  (ai  Duque.)  ¿Lo  oye 
usted,  señor  Duque?  Ha  dicho  que  hasta  la, 
madrugada... 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  PEDRO,  MIGUEL  y  JESÚS 
(Entran  por  el  foro  muy  contentos  y  se  dirigen  a  Li- 

borio.)  Ciudadano,  ciudadano...  Ya  está  todo 
arreglado... 

(¡Adiós!  ¡Los  tres  revolucionarios!) 

¡Aquí  te  traemos  la  libertad! 

¡La  orden  firmada  por  el  Ministro! 

¡Y  además,  te  hemos  traído  a  casa  a  tu  ene- 
migo  el  Barón,  que  le  encerramos  ayer  a 
medio  día! 

¿Ayer  a  medio  día? 

Sí.  Mientras  te  prendían  a  ti. 

¡Nos  apoderamos  de  él  y  le  metimos  en  un 
cajón! 

Y  toda  la  noche  le  tuvimos  en  la  cueva. 
¡Dios  mío!  ¿Pero  eso  es  cierto?  (Muy  contento.) 
Entonces  tú... 

¡Quise  darte  un  susto!...  ¡Un  susto  nada  másl 

(Abrazándole.) 

¡Amor  mío! 

(¡Ahora  lo  que  hay  que  hacer  es  salvar  a  la' 
otra!) 


ESCENA  XX 

Pin  Ú,  por  el  foro.  LUCIANO.  Luego  MASTROQUET 

¡Que  lleven  detenido  a  Mastroquet  a  la  co¬ 
misaría! 

El  ciudadano  Mastroquet  está  en  libertad,, 
ésta  es  la  orden.  (Le  da  el  papel.) 


Pedro 
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üb.  Además  de  que  yo  insisto  en  que  no  soy' 

Maetroquet. 

Los  tres  ¿Eh? 

Pittú  ¿Otra  vez? 

Lib.  Señor  Comisario,  yo  lo  siento  mucho,  pero 

qué  quiere  usted.  No  soy  Mastroquet... 

Duque  ¡Tiene  razón!  ¡Yo  me  he  equivocado! 

Marg.  ¡Este  caballero  es  mi  marido!  > 

Marq.a  Mi  hijo  político,  sí,  señor...  Un  luchador 
monárquico  infatigable...  El  último  Mosque- 
tero... 

(En  este  momento  entra  Lnciano  por  primera  izquierda^ 
conducido  por  un  agente.) 

Pittú  Entonces  Mastroquet  es  usted... 

Luc.  No,  señor,  yo  soy  otro  mosquetero...  si  us- 

;  ted  no  se  enfada.  Luciano  Gorrond,  para 

servirle. 

Pittú  Pues,  ¿quién  es  Mastroquet? 

lyi^St  (Que  sale  con  un  agente  por  la  segunda  derecha.) 

¡Yol 

Pedro  ¡El  del  cajón! 

Jesús  ¡Horror! 

Mig.  ¡Dios  nos  asista! 

(Vanse  corriendo  los  tres  por  el  foro.) 

Pittú  (A  Mastroquet.)  Pero,  ¿está  usted  seguro  que' 

es  usted  Mastroquet? 

Mast.  Tan  seguro,  como  que  ese  caballero  estuvo 

ayer  en  la  Turena  con  mi  mujqr... 

(Sale  Clara.) 

Lib.  No  es  cierto.  Yo  no  conozco  a  esa  señora... 

Mast.  (ai  Duque.)  Apelo  al  testimonio  de  este  caba¬ 

llero...  ¿Usted  no  la  vió  ayer? 

Duque  No,  no,  señor... 

Pittú  (¡Es  discreto!) 

Clara  ¿Te  convences? 

Duque  Es  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de 

verla. 

L¡|j.  (¡Es  la  primera  vez  que  este  hombre  no 

mete  el  pie!)  '  *' 

Mast.  Pero,  ¿usted  no  me  ha  dicho  que  vió  ayer  a 
esta  señora? 

Duque  Yo  vi  a  una  señora  bajita,  regordeta,  ru¬ 
bia...  .  . 

Mast.  ¡Acabáramos!  ¡Esa  no  es  mi  mujer. 

Clara  ¡Naturalmente!  a  « 

Mast.  (señalando  a  Clara.)  Mi  mujer  es  ésta...  ¿be  en 

tera  usted  bien? 

Duque  La  confundí,  no  cabe  duda... 


Pittú 


(¡Hombre,  este  señor  parece  también  de  la 
policía!) 

Duque  Señora,  pido  a  usted  mil  perdones...^ 

Lib.  (Aparte  a  Mastroquet.)  Oiga  USted,  Mastroquet... 

Si  vuelve  usted  a  hablar  de  mí  en  La  Yoz 
del  Pueblo,  publicaré  estos  documentos  que 
le  harán  a  usted  emigrar  de  aquí... 

■Mast.  (jLos  recibos!)  No,  hombre,  no...  No  tenga 
usted  cuidado...  Mire  usted. .  Si  los  quema 
le  cedo  el  distrito... 

Lib.  Conformes...  Seré  diputado;  • 

Marg.  No... 

IVIarq.a  ¡Sí!  ¡Todo  por  la  Monarquía! 

Marg.  Todo  no,  mamá... 

Lib.  •'  (Abrazando  a  bu  mujer.)  |No  temas!...  Ahorá 
más  que  nunca  puedes  contar  con  El  últi¬ 
mo  Mosquetero. 

RSúsica 

Lib.  Seré  diputado  ' 

y  elocuente  orador, 
y  amante  rendido 
por  tu  amor. 

Todos  Será  diputado 

y  elocuente  orador... 

'  -  ¡Amor! 

‘‘(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


EL  ÚLTIMO  MOSQUETERO 


VODEVIL  EN  TRES  ACTOS 

ORIGINAL  DE 
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HENNEQUIN  y  VEBER. 


adaptación  castellana  de 

ROHON  ASEHSiO  MAS  y  JOSE  JUAH  CADENAS 


MADRID 

R.  Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11,  üup. 

THLéFONO,  NOMBRO  55I 

19  17 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

MARGARITA . 

Ceehüet. 

OLARA . . . 

Fons. 

LA  MARQUESA . 

Mesejo. 

MARIANA . 

JULIA . . . 

Aliaga. 

AMALIA . . 

SUÁEEZ. 

MARIETA . 

Rkvillo. 

ROSA . 

Escuer. 

EL  DUQUE . 

Gorjé. 

MASTROQUET . 

Mono  AYO. 

LIBORIO . 

Barreto. 

EL  MARQUÉS . 

Lorente  (J.) 

LUCIANO . . 

Lorente  (E. 

PITTÚ . . . . . 

Sola  (P.) 

PEDRO . 

Barta. 

EL  COMISARIO . 

Galerón. 

ROQUE . 

Gutiérrez. 

JESÚS . 

Rodríguez. 

MIGUEL . 

SUÁREZ. 

AGENTE  1.0 . 

Carreras. 

IDEM  2.0 . 

Sola  (H.' 

Doncellas,  aldeanas,  gente  del  pueblo,  criados,  etc. 


La  acción  del  primero  y  tercer  acto  en  París. — El  segundo 
en  la  Turena. — Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO 


PRIMERO 


En  casa  del  Marqués  de  Franconia,  en  París.  Salón  elegante.  Dos 
puertas  a  la  derecha  y  otra  -al  foro;  otra  en  el  segundo  término 
derecha  también;  dos  puertas  a  la  izquierda.  En  la  primera  iz¬ 
quierda  ventana  a  la  derecha  del  foro,  con  colgaduras;  una  mesa, 
un  jarrón  con  flores  sobre  ella.  La  mesa  colocada  a  la  derecha. 

Butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  talón,  la  escena  está  sola.  Entra  LTBORIO  por  foro, 
vestido  de  frac,  sombrero  de  copa  y  abrigo.  Camina  despacio,  dirige* 
se  a  la  mesita,  saca  las  flores  del  jarrón,  vierte  el  agua  que  éste 
contiene  sobre  el  sombrero  de  copa  y  el  gabán,  deja  otra  vez  las 
flores  como  estaban,  y  muy  despacito,  vase  por  la  primera  derecha. 
Sobre  la  mesa  habrá  una  cigarrera  con  cigarros  puros  y  de  papel, 

cerillas,  etc. 


ESCENA  II 


MARIANA;  luego  el  MARQUES 


Mariana  entra  por  el  foro,  dirígese  al  balcón,  descorre  las  cortinas  y 
penetra  la  claridad.  Coloca  sobre  la  mesa  unos  cuantos  periódicos, 
mientras  tararea  a  compás  de  la  música.  Entra  el  Marqués  por  pri- 

mera  izquierda. 


Marqués 

Mar. 

Marqués 

Mar. 


Mariana. 

Señor. 

^•Han  traído  el  correo? 

¿El  correo?  ¿Quiere  usted  decir  las  cartas  y 
los  periódicos?  Mírelos  usted. 


» 

Marqués 

Mar. 

Marqués 


Mar. 

Marqués 


Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 


Mar. 

Lib. 

Mar. 

Lib. 

Mar. 

Lib. 
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¿Dónde  está  La  Yoz‘?... 

¿La  voz  de  quién? 

La  Voz  del  Pueblo.  Ese  periódico  que  se 
naete  todos  los  días  con  mi  yerno,  el  señor 
Barón  de  Pasta-Flora. 

Aquí  está.  (Dándole  el  periódico.) 

(Se  sienta  y  abre  el  periódico.  Mariana  continúa  arre¬ 
glando  los  muebles.)  Vamos  a  ver  cómo  ponen 
hoy  a  mi  señor  yerno  sus  antiguos  compa¬ 
ñeros  los  proletarios...  Ya  está  aquí.  (Leyendo.), 
«El  ciudadano  Liborio,  el  hijo  del  fabrican¬ 
te  de  fideos,  ha  comprado  un  título  ridículo 
y  se  hace  llamar  Barón  de  Pasta-Flora.  Es 
grotesco  que  haya  hombres  tan  estúpidos.» 
(Muy  contento.)  Muy  bien.  Muy  requetebién. 
¡Y  así  por  este  estilo,  dos  columnas  de  im¬ 
properios!...  Como  todos  los  días.  ¡Voy  a 
marcarlo  con  lápiz  azul,  (saca  un  lápiz  y  lo 
marca.)  Le  dejaré  aquí  para  que  le  vea  en 
cuanto  88  levante. 

(viendo  el  periódico  que  ha  dejado  el  Marqués  sobre 
la  mesa.)  ¿Tiro  este  periódico,  señorito? 
(severo.)  ¡Te  librarás  bien  de  hacerlo!  ¡Pobre 
de  ti  si  le  tocas! 

(Sigue  limpiando.)  ¡Ah!  Bueno,  bueno...  No  ten-, 
ga  usted  cuidado. 

(Mirando  a  Mariana.)  Esta  chica  es  tonta...  Pero, 
es  buena  muchacha,  (vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 

MARIANA;  luego  LIBORIO 

Pues  señor...  No  lo  comprendo...  Habla  el 
periódico  pestes  de  su  yerno...  y  se  pone  tan 
contento. 

(Se  asoma  a  la  puerta  vestido  con  pijama  y  pantuflas.) 
¡Chist!  ¡Chist!  ¡Mariana!  (primera  derecha.) 

¡Ah!  ¡Buenos  días!  ¿Ha  descansado  usted? 
Muy  bien,  gracias...  Escucha,  si  mi  mujer  o 
mi  suegra,  la  señora  Marquesa,  preguntasen 
por  mí,  di  que  he  venido  a  las  cuatro  de  la 
madrugada  y  que  he  dicho  que  me  dejen 
dormir...  ¿Lo  oyes? 

(Riendo.)  jSí,  señor  barón,  sí! 

(¡Es  idiota,  pero  es  buena  muchacha!)  (vase 

primera  derecha.) 


ESCENA  IV 


MARIANA,  MARQUESA,  luego  MARGARITA 

Marq.^  (Entrando  primera  izquierda.)  Mariana, 

Mar.  Señora... 

Marq.a  ¿Se  ha  despertado  el  señor  barón? 

Mar.  Anda.  Y  ya  debe  haberse  vuelto  a  dormir. 

Ha  venido  a  las  cuatro  de  la  madrugada. 

Marq.a  (con  admiración.)  ¡A  las  cuatro  de  la  madruga¬ 
da!  [Toda  la  noche  trabajando...  ¡Ah,  Ma¬ 
riana!  ¡Qué  orgullosa  estarás  de  servir  a  un 
hombre  como  el  señor  Barón! 

Mar.  ¿Por  qué,  señora  Marquesa? 

Marq.a  Porque  el  señor  barón  es  un  luchador  incan¬ 

sable,  un  monárquico  ferviente,  un  político 
que  sabe  sacrificarse  por  la  defensa  de  nues¬ 
tros  ideales,  un  realista  que  pierde  sus  no¬ 
ches  trabajando  para  restaurar  la  monar¬ 
quía. 

Marg.  (Entrando  segunda  derecha.)  BuenOS  días,  mamá. 

Marq.a  Buenos  días,  hija  mía.  (a  Mariana.)  Recírate.' 

Mar.  Muy  bien,  señora  Marquesa,  (vase  foro.) 

Marq.a  Es  idiota,  pero  es  una  buena  muchacha. 

Marg.  ¿Y  Liborio? 

Marq.a  Tu  marido  ha  venido  a  casa  a  las  cuatro  de 
la  madrugada. 

Marg.  Qué  tarde... 

Marq.a  ¡Ah,  Margarita!...  ¡Plija  mía!...  No  sabes 

cuánto  te  envidio...  Ser  la  esposa  de  un 
hombre  así...  Un  hombre  que  en  lugar  de 
vivir  tranquilo  en  nuestro  castillo  de  Breta¬ 
ña,  como  hacíamos  nosotros  antes  de  tu 
matrimonio,  ha  querido  venir  a  luchar  por 
la  buena  causa. 

Marg.  Es  verdad. 

Marq.^  Nada  le  asusta...  Nada  le  detiene...  Su  lema 
es  trabajar  por  la  rancia  nobleza  de  Francia... 
Todo  por  la  monarquía. 

Marg.  Va  le  llaman  por  ahí  el  último  mosquetero. 

Marq.a  lEl  último!  ¿Has  dicho  el  último?  ¡Ah!  ¡Soy- 
la  madre  política  del  último  mosquetero! 

Marg.  Sí,  sí...  Yo  en  cambio,  llevo  seis  meses  y  dos' 
días  como  si  no  tuviera  marido.  Después  de 
entusiasmarnos  con  las  historias  políticas 
que  nos  cuenta  a  la  hora  de  comer,  sale,  yo 

7 
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Marq  a 

me  acuesto  y  no  le  vuelvo  a  ver  hasta  el 
otro  día ..  Resulta  algo  aburrido... 
(conso.ándoirt.)  Paciencia,  hija  mía,  piensa  que 
mientras  tú  te  aburres,  tu  marido  se  con¬ 
vierte  en  un  hombre  importante,  en  un 
hombre  célebre...  Todos  los  días  La  voz  del 

Marg. 

Pueblo  le  llena  de  injurias,  (coge  ei  periódico." 

Pasa  a  la  derecha.) 

Es  un  periodicucho  que  quiere  desacredi¬ 
tarle... 

Marq.a 

No  te  incomodes...  Piensa  que  en  política 
los  hombres  valen  más,  cuanto  más  se  les 

t 

desacredita.  Vamos  a  ver  qué  dice  hoy  La 
Voz  del  Pueblo. 

Marg. 

Marq.a 

No,  mamá...  No  me  leas  lo  que  dice. 
Escucha,  hija  mía,  escucha...  Piensa  que 
esto  ha  de  formar  parte  de  la  historia  de 
Prancia...  (Leyendo.)  «El  ciudadano  Liborio, 
ese  noble  de  última  hora,  es  un  degenerado. 

-r. 

un  juerguista  Trata  de  engañar  al  pueblo  y 
no  se  entera  de  lo  que  sucede  en  su  propia 
casa.» 

Marg. 

Marq.a 

¿Se  atreven  a  decir  eso? 

Estas  gentes  no  saben  decir  más  que  calum¬ 
nias.  Jamás  pudieron  decir  de  tu  padre  in¬ 
famias  así.  (con  admiración.)  «El  ciudadano 
Liborio  es  un  degenerado  y  un  juerguista.» 

• 

ESCENA  V 

t 

.•V 

DICHAS  y  el  MARQUES  (por  la  primera  izquierda) 


Marqués 

i 

Marq.a 

Marqués 

(Que  ha  oído  la  lectura.)  ¿Quién  se  atreve  a  de¬ 
cir  eso  de  mi  yerno? 

La  Voz  del  Pueblo. 

(indignado.)  ¡Ah!  Ese  papelucho  indecente, 
ese  diario  revolucionario  y  oscurantista  que 

Marg. 

Marq.a 

lleva  por  lema;  «¡Viva  la  luz!»  Ser  insultado 
por  esos  canallas  y  no  poderlos  castigar... 

Ya  se  encargará  Liborio  de  hacerlo... 

Pero,  ¿quién  será  el  sinvergüenza  que  escri¬ 
be  estas  cosas? 

Marqués 

¿Quién  quieres  que  sea?  Mastroquet,  el  jefe 
de  los  radicales,  el  director  de  ese  periódi¬ 
co ..  ¡Ahí  Si  yo  rae  encontrase  en  el  pellejo 
de  mi  yerno...  (Amenazador.) 
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iVIarq.^ 

Marqués 


Marg. 

^Marq.a 


Marqués 

^Marq.a 


IVIarqués 

Marq.a 


Marg. 

Marq.í^ 


Marqués 

Marq.^ 

Marqués 

Marq.a 


Marg. 

Marq.a 


Marqués 

Marq.® 


Marqués 

Marq.a 

Marqués 


(Deja  el  periódico  sobre  la  mesa.)  ¿Qu6  haríftS? 

¿Matarías  a  ese  hombre? 

(Transición.)  No...  Eso  de  matar  me  ha  repug¬ 
nado  siempre...  Lo  que  haría  sería  dejarme 
de  política  y  encerrarme  en  mi  tranquilo 
castillo  de  Bretaña. 

|Oh!  ¡Papá! 

(Indignada  )  ¡Calla,  hija  mía!  Esa  debilidad  de 
tu  padre  no  responde  a  la  historia  de  nues¬ 
tros  antepasados. 

Yo  digo  lo  que  haría... 

Tus  palabras  llenarían  de  rubor  a  los  que 
reposan  en  el  fondo  de  los  sepulcros...  Tú 
no  has  sabido  hacer  nada  por  tu  partido... 
Pero,  mujer... 

Nuestra  divisa  ha  de  ser  eternamente  la 
misma...  Nuestra  sangre  lo  exige...  Nuestra 
nobleza  nos  obliga...  ¿Lo  oyes  bien?  ¡Todo 
por  la  monarquía!...  (pasa  ai  centro ) 

Sí,  papá;  ¡todo  por  la  monarquía! 

Si  a  mí  me  dijesen  que  para  que  el  rey 
subiera  al  trono  era  preciso  sacrificar  mi 
honra...  Me  sacrificaría... 

(¡No  te  hagas  ilusiones!) 

¿Qué  dices? 

No.  Nada... 

Debieras  imitar  el  ejemplo  de  tu  yerno. 
¡Hombre  debilitado!  Fíjate  en  él,  aún  no 
hace  dos  años  que  es  Barón... 

Mamá... 

Que  le  dieron  el  título,  y  trabaja  por  la  aris¬ 
tocracia  con  un  entusiasmo  digno  de  Carlos, 
el  Calvo. 

(Pues  señor. .  ¡Empiezo  a  estar  ya  de  mi 
verno  hasta  los  pelos!) 

Dedica  todo  el  tiempo  a  la  propaganda.  No 
tiene  ni  una  hora  para  comer...  Esta  noche 
(¡ue  ha  estado  lloviendo  a  cántaros,  debe  ha¬ 
berse  puesto  hecho  una  sopa,  (ai  xVlarqués  que 
ha  tocado  el  timbre,  cuyo  pulsador  está  en  el  quicio 
de  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Qué  quieres? 
Que  es  la  una  y  media  y  voy  a  pedir  el  al¬ 
muerzo. 

Siempre  serás  prosáico.  ¡No  piensas  más  que 
en  devorar! 

¿Y  qué  quieres?  Es  un  vicio  que  me  hicieron 
j  dquirir  de  pequeñito...  Y  a  propósito,  ¿qué 
ha  sido  de  la  cocinera? 
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Marq.a 

Marqués 

Marg. 

Marq.a 

Marqués 


La  be  despedido. 

¡Horror!  Una  mujer  que  me  ponía  unos 
huevos  moles  que  eran  una  delicia  y  me 
hacía  cada  arroz  a  la  americana  que  ni  en 
Yquique. 

Sí,  pero  tenía  un  novio  afiliado  al  partido 
radical. 

La  que  hemos  tomado  ahora  grita:  ¡Viva  el 
rey!,  mientras  mueve  la  mayonesa. 

¡Gracias  a  Dios!  Ahora  me  explico  por  qué 
le  sale  siempre  cortada.  (Vase  el  Marqués  por  la 
primera  izquierda.) 


Marq.a 

Marg. 

Lib. 

Marq.a 

Marg. 

üb. 

Marq.a 

Marg. 

Lib. 


Marg. 

Lib. 

Marg. 

Lib. 


Marg. 


Marq.a 

Lib. 


Marg. 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  el  MARQUES,  luego  LIBORIO 

¡Ah!  Siempre  será  el  mismo...  ¡Egoísta! 
¡Déjale,  mamá!  (Entra  Liborio  por  primera  dere- . 
cha.) 

¿Estáis  aquí? 

Mírale.  ¡Ya  se  ha  levantado!... 

¡Amor  mío!  (Abrazándole.) 

¿Qué  hay,  mujercita? 

¡Qué  cuadro! 

Tienes  muy  mala  cara. 

He  dormido  poco...  y  como  ha  hecho  tan 
mala  noche...  Manda  secar  mi  gabán,  (pasa 

al  centro.) 

¿Te  ha  caído  mucha  agua? 

(Distraído.)  ¡Toda  la  del  jarro! 

¿Cómo? 

Bueno,  quiero  decir...  Quiero  decir  que  lio- . 
vía  a  jarros.  No  siempre  ha  de  ser  a  cán¬ 
taros. 

¡Estoy  temiendo  que  caigas  malo,  anda! 
Ven,  ven.  ¡Vuélvete  a  la  camal  (Bajito.)  (Lúe-, 
go  entraré  yo.) 

(Enérgica )  No...  TÚ  descansarás  cuando  ten¬ 
gamos  al  rey  en  el  trono... 

¡Eso  es,  sí,  señora!  Cuando  tengamos  al  rey. 
¡Ten  paciencia!  (a  Margarita.)  ¡Es  cuestión  des¬ 
unes  cuantos  años! 

¡Ah!  No.  ¡Eso  no! 
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Mar. 

‘^Lib. 

Marg. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Marq.a 

Marg. 

Lib. 

Marq.a 

Luc. 

Marq.a 


ESCENA  VII 

DICHOS,  Mariana  y  Luciano  (por  ei  foro) 

¡Señorito!  Aquí  está  su  secretario.  ¡El  señor 
Gorrond! 

Dile  pase,  (vase  Mariana  por  el  foro.) 

(Resignada.)  ¡Toclo  sea  por  la  monarquíal 
(Entrando  por  el  foro.)  Muy  buenas  tardes. 
Hola,  Luciano...  pasa,  pasa... 

..juchas  gracias. 

(Aparte.)  (Di  que  tienes  que  hablarme  reser¬ 
vadamente.) 

Tengo  que  comunicarte  algunas  noticias 
reservadas. 

Nosotras  nos  vamos... 

(a  Ciborio.)  ¡Qué  lástima!  Ahora  que  podía¬ 
mos  haber  estado  juntos... 

Voy  en  seguida...  (En  seguida  que  pueda...) 
Hasta  luego... 

A  los  pies  de  ustedes. 

(Mirando  a  Ciborio.)  Es  Un  puntal...  Un  puntal 
(le  la  monarquía.  (Vanse  Marquesa  y  Margarita 
por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VIII 


CIBORIO  y  LUCIANO 


Durante  la  escena,  Ciborio  se  sienta,  se  levanta,  pasea  del  brazo  con 
Luciano,  para  dar  movilidad  al  dialogo 

Luc.  ¿Qué  pasa? 

Lib.  Que  has  llegado  con  gran  oportunidad...  ¡Me 

has  librado  de  mi  mujer! 

Luc.  ¿Qué  quieres  decir? 

Lib.  La  verdad.  ¿No  comprendes  que  para  poder 

pasar  la  noche  fuera  de  casa,  hago  ver  a 
todos  que  voy  a  las  reuniones  secretas  de  los 
conspiradores  monárquicos?. .. 

Luc.  ¡Liborio! 

Lib.  Bueno,  pues  hoy  he  entrado  en  casa  a  las 

nueve  de  la  mañana... 

Luc.  ¡Liborio! 
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Lib.  Después  de  estar  toda  la  noche  trabajando  , 

por  la  restauración  de...  la  monarquía... 

Luc.  Sí,  ¿eh? 

Lib.  Y  ahora  mi  mujer... 

Luc.  Comprendo...  Querría  que  te  dedicaras  a  las 

cosas  de  tu  casa... 

Lib.  Calcula...  Después  Je  una  noche  ocupada  en 

asuntos  de  alta  política... 

Luc.  Liborio...  Vas  por  mal  camino.  Has  hecho  , 

mal  en  venir  a  París  en  vez  de  quedarte  a 
vivir  tranquilamente  en  vuestro  castillo  de 
Bretaña... 

Lib.  ¡No  me  hables  de  Bretaña! 

Luc.  ¡Cómo!  ¿Acaso  estás  decidido  a  no  volver? 

Lib.  ¡Jamás!  El  marques  me  concedió  la  mano 

de  su  hija  con  la  condición  de  que  había  de 
vivir  siempre  en  el  castillo  con  ellos.  Pero  yo 
tan  pronto  como  nce  casé,  comprendí  que 
me  moría  de  aburrimiento  entre  aquellos 
históricos  paredones...  ¿Qué  hacer  para  salir 
de  allí?  Lo  que  hice.  Entusiasmar  a  mi  sue¬ 
gra  y  a  mi  mujer  hablándoles  de  los  traba¬ 
jos  que  se  hacían  para  restaurar  la  monar-. 
quía  francesa.  Volverlas  locas  diciéndolas. 
que  estaba  comprometido  con  los  realistas,  y 
de  la  noche  a  la  mañana,  ¡zás!  trasladarnos 
todos  a  París  llenos  de  fervor  monárquico. 

Luc.  El  que  me  parece  que  no  está  muy  satisfe¬ 

cho,  es  el  Marqués. 

Lib.  No.  Mi  suegro  era  feliz  allí  con  sus  caballos, 

sus  perros  y  sus  vacas...  Pero  acabará  por 
aclimatarse  también...  Aquí  te  encontré  a  ti 
arruinado,  te  propuse  hacerte  mi  secretario, 
como  no  tengo  nada  que  hacer... 

Luc.  Acepté... 

Lib.  Y  yo  te  lo  agradecí,  porque  así  puedo  entre¬ 

garme  libremente  a  mis  placeres... 

Luc.  ¿De  manera  que  para  engañar  a  tu  mujer 

te  has  hecho  monárquico? 

Lib.  Ni  más  ni  menos. 

Luc.  Y  te  expones  a  que  ese  sinvergüenza  de 

Mastroquet  te  insulte  todos  los  días  en  La 
Voz  del  Pueblo,.. 

l  ib.  ¿Y  a  mí  qué?...  Mira...  Ahora  estoy  enamo-.. 

rado  de  una  criatura  ideal. 

Luc.  Liborio...  Ten  prudencia... 

Lib.  Es  una  casada...  (Llevándose  a  Luciano  hacia  la, 

derecha.) 
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Luc.  ¿Casada? 

Lib.  ¡Chico,  qué  aventara!  La  encontré  en  el  «Bon 

Marché>>  comprándose  unos  guantes...  eran 
las  seis  de  la  tarde  ..  De  pronto  se  fundió  un 
plomo  de  la  electricidad  y  nos  quedamos  a 
oscuras... 

Luc.  ¿Y  qué? 

tjb.  Pues  que  yo  me  abrace  a  ella...  ella  se  abra¬ 

zó  a  mí...  y  desde  aquel  día  no  hemos  deja¬ 
do  de  abrazarnos. 

Luc.  Y,  ¿cómo  se  llama  esa  infeliz? 

Lib.  Hombre,  ya  comprenderás  que  se  trata  de 

una  mujer  casada. 

Luc.  ¡Ah!  Es  verdad.  ¡Perdona! 

Lib.  (Distraído.)  Su  marido,  el  señor  Dupont... 

Luc.  ¡Cómo!  ¿Se  llama  Dupont? 

Lib.  ¡Maldita  sea!...  ¡Ya  se  me  escapó! 

Luc.  Es  igual...  Hny  tantos  Dupont  en  Francia- 

Lib.  Verás...  El  marido  es  socio  de  una  grao  fá¬ 

brica  de  sederías  y  se  pasa  ocho  meses  del 
año  viajando  fuera  de  París...  He  puesto  un 
pisito  coquetón  donde  me  veo  con  ella...  La 
quiero,  me  quiere,  y  trabajamos  por  la  Mo¬ 
narquía...  Ahora  tenemos  pensado  hacer  un 
viaje  de  ocho  días  juntos  y  solos,  aprove¬ 
chando  una  ausencia  del  marido. 

Luc.  Mira,  Liborio,  que  puedes  comprometerte... 

Lib.  Yo  comprometer  el  nombre  del  Barón  de 

Pasta-Flora...  ¡Jamás! 

Luc.  Ten  cuidado... 

Lib.  La  he  hecho  creer  que  soy  dibujante  y  tra¬ 

bajo  con  un  arquitecto. 

Luc.  Menos  mal... 

Lib.  Y  la  di  el  primer  nombre  que  me  vino  a  la 

cabeza...  El  tuyo... 

Luc.  (Furioso.)  ¡Mi  nombre! 

Lib.  ¡Claro,  no  le  iba  a  dar  el  mío!  Para  ella  soy 

Luciano  Gorrond. 

Luc.  Mi  nombre... 

Lib.  í^'í,  hombre,  sí...  Y,  ¿qué?  ¡Hay  tantos  Go¬ 

rrones  en  Francia!... 

Luc'.  Toma,  y  en  todas  partes...  Pero,  sabes  que 

tienes  una  frescura  que  constipa... 

Lib.  No  creí  que  eso  te  molestaría,  la  verdad. 

Eres  soltero,  no  tienes  compromisos... 

Luc.  ¿Y  tú  qué  sabes? 

Lib.  Silencio...  Creo  que  vienen...  Disimula  .. 

(Cambiando  de  tono  para  disimular.)  Bien,  biOD^ 
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Escribirás  a  todos  los  presidentes  da  los 
comités  expresándoles  mi  agradecimiento... 
Luc.  Perfectamente. 

(Entran  la  Marquesa,  Julia,  Margarita  y  el  Marqués, 
por  la  primera  izquierda.) 

Lib.  Y  ahora  ya  puedes  retirarte. . 

Luc.  Con  mucho  gusto...  (saludando.)  ¡Señoras!... 

IVIarq.a  ¡Vaya  usted  con  Dios,  Gorrondi 

(Vase  Luciano  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 


La  MARQUESA,  MARGARITA,  JULIA,  el  MARQUÉS  y  LIBORIO 


Julia 


Lib. 

IVIarq.a 


Lib. 

Marq.a 

Lib. 

Marq.a 

Marg. 

Lib. 


JVIarq.a 

Lib. 

Marg. 

Marq.a 

Julia 

Marg. 

Lib. 

Marq.a 


Buenos  días,  Barón...  Ya  sé  que  no  descan¬ 
sa  usted,  trabajando  por  nuestra  santa  cau¬ 
sa.  (1)  ' 

Se  hace  lo  que  se  puede,  sí,  señora... 

(Con  un  periódico  en  la  mano.)  Liborio...  En  los 
periódicos  no  consta  que  tú  hablaras  ano¬ 
che  en  el  mitin  monárquico... 

(¡Maldita  sea  la  Prensa!) 

JNi  siquiera  te  nombran  entre  los  que  asis¬ 
tieron. 

Es,  que,  verá  usted.  Yo  no  asistí  al  mitin.,. 
¿Cómo? 

¿No? 

Claro  que  no...  Yo  no  soy  de  los  que  van 
buscando  una  ridicula  popularidad.  Mien¬ 
tras  los  demás  vociferaban,  yo  trabajaba  en 
secreto  por  la  restauración. 

¿En  el  comité  secreto? 

X1.SO  es,  en  el  secreto.  (Aparte.)  De  la  señora 
Dupont. 

¡Ahí  Ya  me  había  alarmado... 

(ai  Marqués.)  ¡Aprende  de  tu  yerno,  hombre 
incapaz! 

Es  que  hacer  lo  que  hace  Liborio,  debe 
tener  mucho  peligro. 

De  manera  que  tuvisteis  una  sesión  secreta, 
hasta  las  cuatro  de  la  mañana... 

Sin  descansar...  ¡Sección  continua,  hija  mía! 
Es  un  hombre  admirable...  Será  un  héroe... 


.  (l)  Marqués— Liborio— Julia— Marquesa— Margarita. 


Mar. 

Marqués 

Marq.a 

Lib. 

Marqués 


Lib. 

Marq.a 

Marg. 

Marq.a 


Julia 

Lib. 

Marg. 

Lib. 

Julia 

Marg. 

Lib. 

Marg. 

Marq.a 

Julia 

Mar. 

Lib. 


Marq.a 

Marg. 

Lib. 

'  I 

Julia 
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(Desde  el  foro.')  Traen  un  traje  viejo  para  el 
señor  Marqués. 

Sí...  ¡Llévale  a  mi  habitaciónl 
¿Un  traje  viejo? 

¿Se  va  usted  a  disfrazar? 

Sí...  Hasta  este  momento  he  callado,  pero 
ya  puedo  hablar...  Estoy  harto  de  oir  a  mi 
mujer  llamarme  incapaz  y  egoísta...  Ahora 
veremos  si  soy  o  no  soy  tan  monárquico 
como  mi  yerno.  Sus  entusiasmos  han  des¬ 
pertado  mis  viejos  entusiasmos.  De  hoy  en 
adelante,  yo  también  seré  un  apóstol.  Voy 
a  disfrazarme.  (Vase  por  la  izquierda,  pasando  por 
delante  de  todos.) 

Pero,  ¿qué  se  propone  usted? 

¡Bah!  No  le  hagais  caso...  Alguna  chifladu- 
ra  de  las  suyas. 

Ahora  estarás  satisfecha. 

Hija  mía...  Sólo  deseo  estar  un  día  tan  or- 
gullosa  de  mi  marido,  como  tú  puedes  es¬ 
tarlo  del  tuyo... 

Tienes  razón...  Liborio  es  un  hombre  de 
aceión... 

(Mirando  el  reloj.)  ¡Oaracolesl  jEs  tardel...  No 
tengo  tiempo  que  perder... 

¿Dónde  vas? 

^'a  te  lo  puedes  figurar...  A  hacer  propa 
ganda. 

¡Lste  hombre  es  incansable! 

¿Vendrás  a  cenar? 

Hoy  no  sé  si  tendré  tiempo  para  comer... 
¡Pobrecito  mío! 

¡Qué  temple! 

¡Ks  admirable!  * 

(Por  el  foro*)  Un  Caballero  pregunta  si  puede 

verlas...  '  '  * 

¿Una  visita?  Me  voy.  Julia,  a  sus  pies.  Mar- 
«juesa,  hasta  luego...  ¡Esposa  mía!...  (Abrazán¬ 
dola.)  '  í  .  ...  . 

i  Adelante,  hijo  mío!  ¡Valor!  ¡A  trabajar! 
Sobre  todo  ten  cuidado...  No  hables  mucho... 
Vas  a  caer  enfermo...  '•  '  • 

No  tengas  miedo...  Soy  de  hierro,  soy  de 

hierro...  ^  - 

¡Qué  hombre! 

(Vanse  Llborlo  y  Julia  por  primera  izquierda.) 
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ESCENA  X 
% 

DICHOS  menos  LIBORIÜ 

Marq.^  A  ver,  trae  la  tarjeta.  (Leyendo.)  «¡El  Duque 
de  Chesterl» 

IVIarg.  Duque  de  Chester...  ¡No  le  conozco! 

Marq.a  Sí...  Creo  que  es  de  una  gran  familia  de  la 
Turena.  (a  Mariana.)  ¡Dile  que  pase!... 

Marg.  (tQ’-ié  querrá? 

Marq.^  De  seguro  que  se  trata  de  política. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  el  DUQUE  DE  CHESTER 

El  Duque  es  un  tipo  de  hombre  elegante,  Aire  militar,  cincuenta 

años 

Duque  (Por  ei  foro.)  ¡Señorasl...  ¿La  señora  Baronesa 
de  Pasta-Flora? 

Marg.  Pase  usted...  Tome  usted  asiento...  (presentán¬ 

dola)  Mi  mamá...  La  Marquesa  de  Franco- 
nia...  (1) 

Duque  Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  ustedes  mis 
respetos. 

Marq.a  Perdone  usted,  señor  Duque,  ¿es  a  mi  hija 
o  a  mí,  a  quien  tiene  usted  que  hablar? 

(Se  sientan.) 

Duque  Debe  ser  un  error  de  la  doncella...  Yo  de¬ 
seaba  hablar  al  Barón  de  Pasta-Flora,  -l,, 

Marg.f  '  Mi  esposo  acaba  dé'salir.;  / 

Duque  Cuanto  lo  siento.  i  * 

Marq.®. Si  quiere  usted  voNer  más  tarde,  puede  ser 
'  'que  le  encuentre.'  .  , 

Duque  No  puedo...  Tengo  que  salir  dentro  de  una 
'  'hora,  para  ini  castillo  de  la  Turena.  >. 

f/arg.  ;  í'  'Si  lo  que  tiene  que  comunicarle  no  es  con¬ 
fidencial...  --i.  ’v 

Duque  ^  De  ningún  modo,  .Deseo  únicamente  que 
digan  ustedes  al  señor  Barón  dé  Pasta-Flora, 
Que  el  Duque  de  Chester  ha  venido  en. 
nombre  del  Comité  que  preside,  a  presen- 


(l)  Marquesa— Duque— Margarita, 


Marq.a 

Duque 

Marg. 

Duque 


Marg. 
Marq  » 

Duque 


Marg. 

Duque 


Marg. 

Marq.a 

Duque 


Marg. 

Marq.a 

Duque 


Marq.a 

Duque 

Marg. 


tarle  sus  homenajes  y  a  decirle  que  les  ha 
indignado  esa  campaña  de  difamación  que 
ha  emprendido  contra  él  el  revolucionario 
Mastroquet,  desde  La  Voz  del  Pueblo. 

No  sé. 

Me  presenté  en  casa  de  Mastroquet,  decidi¬ 
do  a  abofetearle. 

¿Y  le  abofeteó  usted? 

Ño,  señora,  no  le  pude  abofetear,  porque  no 
estaba  en  casa.  El  señor  Mastroquet  está 
fuera  de  París  y  me  recibió  su  señora.  Debo 
advertir  que  su  señora  no  tiene  nada  de 
despreciable.  Es  muy  bonita  y  está  muy 
bien  educada...  Claro  es  que  no  la  dije  el 
motivo  de  mi  visita  para  no  alarmarla. 
¡Claro! 

No  era  cosa  de  abofetear  a  la  señora  en  re? 
presentación  del  marido. 

¡Ahí  Pero  yo  soy  hombre  de  ideas  fijas.  La, 
bofetada  que  tengo  destinada  al  señor  Mas¬ 
troquet,  se  la  daré  cuando  regrese  a  París. 
¡Muy  bien  hecho! 

Ahora  sólo  quiero  que  digan  ustedes  al  se¬ 
ñor  Barón,  que  mi  provincia,  el  distrito 
entero,  espera  una  orden  del  Comité  Mo¬ 
nárquico  para  levantarse  en  armas. 

¿De  veras? 

¿Sí? 

Estoy  seguro.  Todas  las  provincias  del  Nor¬ 
te  esperan  el  brazo  del  caudillo  que  las  lleve 
a  la  lucha.  Yo  vengo  en  nombre  de  todas 
las  circunscripciones,  para  rogar  al  Barón 
de  Pasta-Flora,  que  presente  la  candidatu¬ 
ra  de  Diputado  por  nuestro  distrito  en  las 
próximas  elecciones. 

¡Pero  si  son  dentro  de  quince  días! 

Por  eso  no  hay  tiempo  que  perder.  Mi  yerno 
acepta,  señor  Duque.  Sí,  señor,  acepta. 
Gracias...  Lo  esperaba»..  No  saben  ustedes  la^ 
satisfación  que  tendrán  los  buenos  patriotas 
del  país  cuando  sepan  que  el  Barón  va  a 
predicarles  la  buena  nueva.  Y  ahora  permi¬ 
tan  que  me  retire.  El  tren  no  espera... 

(Se  levantan. ) 

Adiós,  señor  Duque. 

Señora  Marquesa...  (La  besa  le  mano.) 

Espero  que  cuando  venga  a  París  nos  acom¬ 
pañará  a  comer... 
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Duque 

Con  mucho  gusto,  señora. 

Marq.a 

Duque 

Y  ahora:  ¡Viva  el  Rey! 

Y  ¡viva  la  Reinal  ¡Señora!  (saluda  y  vase  por  ei 
foro.) 

Wlarq.a 

Marg. 

ESCENA  XII 

MARQUESA,  MARGARITA  y  luego  MARIANA 

Es  muy  simpático. 

¡Diputado!  ¡Mi  marido  diputado!  ¡Qué  ale¬ 

IVIar. 

gría! 

(Desde  el  foro.)  ¡Una  señora  desea  hablar  a  la 
señora  Marquesa! 

Marg. 

Mar. 

¡Una  señora!  ¿Quién  es? 

No  la  conozco,  dice  que  desea  pedir  infor¬ 

Marq.a 

Mar. 

Marg. 

mes  de  la  cocinera  que  se  fué. 

¿De  la  cocinera?  Que  entre,  dila  que  entre. 
¡Está  bien!  (vase.) 

Rueño,  tú  la  recibirás...  ¡Yo  voy  a  reunirme 

• 

con  Julia!  (Vase  despacito  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

La  MARQUESA,  MARIANA,  luego  CLARA,  después  el  DUQUE 


Clara 

Marq.® 

Clara 

( Desde  el  foro.)  ¿Se  puede?  (1) 

Adelante. 

Deseaba  que  me  dieran  informes  de  la  coci¬ 
nera  que  han  despedido.  Dice  que  ha  estado 
en  esta  casa  cinco  años. 

Marq.a 

Es  cierto. 

Clara 

(se  sientan.) 

Si  usted  fuera  tan  amable  que  me  dijese 
por  qué  la  han  despedido... 

Marq.a 

Clara 

Marq.a 

¿Por  qué?  ¡Es  espantoso,  señora! 

¿Guisa  mal? 

Al  contrario.  Es  la  mejor  cocinera  que  he 
tenido  en  mi  vida. 

Clara 

Marq.a 

Ciara 

Marq.a 

¿Sisa? 

¡Ca!  ¡Es  honradísima! 

Pues  no  me  explico... 

Esa  infeliz  tuvo  la  desgracia  de  enamorarse 

(l)  Clara— Marquesa. 
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Clara 

Duque 


Marq.a 

Duque 

Clara 

Duque 

Marq.a 

Duque 


Marq.a 


Duque 

Marq.a 

Duque 

Marq.a 

Ciara 

Marq.a 

Clara 

Marq.a 


Clara 

Marq.a 

Clara 

Marq.ít 

Clara 


de  un  perdido.  Un  radical.  ¿Comprende  us¬ 
ted? 

(sonriendo,)  ¡Ahí  ¡\a! 

(Aparece  el  Duque  en  el  dintel  de  la  puerta  del  foro.)' 

Dispense  usted,  Marquesa...  Olvidé  decirla 
una  cosa  importantísima...  Como  las  elec¬ 
ciones  están  próximas,  convendría  viniese 
a  la  Turena  lo  más  pronto  posible...  ¿Podría 
emprender  el  viaje  mañana?...  (1) 

¿Mañana?  Hoy  mismo...  esta  noche  saldrá 
en  el  exprés...  Yo  rae  encargo... 

(Reparando  en  Clara  y  saludándola.)  ¡Ah!  PerdonCr 
usted,  señora...  (Muy  sorprendido.) 

(¡El  caballero  de  esta  mañana!) 

Es  usted  la  señora  de  Mastroquet,  ¿verdad? 
¡Kh!  (Dando  un  grito.)  ¡La  señora  de  Mastro- 
quetl  (Poniéndose  en  pie.) 

Tuve  el  honor  de  saludarla  esta  mañana  en 
su  casa...  Estoy  sorprendido.  No  creí  que  la 
pudiera  encontrar  aquí... 

Sí,  señor  Duque...  Comprendo  su  asombro..^ 

(Tocando  un  timbre  con  mucha  dignidad.)  Esta  Se¬ 
ñora,  cuyo  nombre  ignoraba  ha^ta  este  mo¬ 
mento, ha  venido  a  pedirme  informes  de  una 
cocinera... 

Ustedes  perdonen...  Cuento  con  el  Barón. .► 
Seguramente... 

Gracias...  Señoras...  (saluda  y  vase  foro ) 

De  manera  que  usted  es  la  señora  de  Mas¬ 
troquet... 

La  misma... 

¿Y  se  atreve  usted  a  venir  a  esta  casa? 

No  comprendo.  .  (Se  levanta.) 

(cogiendo  el  periódico.)  Jjd  VoZ  clcl  Puéblo,  seño¬ 
ra,  La  Voz  del  Pueblo.  El  Barón  de  Pasta- 
Flora  es  mi  yerno. 

(Aparte.)  Bueno,  me  he  metido,  sin  saberlo,, 
en  capa  del  enemigo  de  mi  marido. 

(a  Mariana  que  aparece.)  Acompaña  a  esta  se¬ 
ñora... 

Pero... 

La  Voz  del  Pueblo,  señora.  La  Voz  del  Pueblo, 
Está  bien...  Está  bien...  ¿Qué  tendrá  que 
ver  la  política  con  los  informes  de  las  cocir- 
ñeras?  (Vase  por  el  foro.) 


(l)  buque — Clara — Marquesa. 


ESCENA  XIV 


MARQUESA,  luego  MARGARITA  y  JULIA  por  la  izquierda 


IVIarq.íi 


Marg. 

Marq.a 

Marg. 

Marq.a 

Marg. 

Marq.a 

Marg. 

Julia 

Marg. 

Julia 


Marg. 


Marq.a 

Julia 


Marg. 

Marq.a 

Julia 

Marg. 

Julia 


Marq.a 

Marg. 


Marq.a 

Marg. 


Pero,  ¿habráse  visto  la  muy  desvergonzada? 
Presentarse  aquí...  Aquí...  Estos  radicales  se 
atreven  a  todo. 

(sale  con  Julia  por  primera  izquierda  )  ¿Estás  ya 
sola,  mamá? 

Acabo  de  echar  de  casa  a  esa  señora... 

¿Por  qué? 

No  adivinarás  quién  era.  ¡No  lo  adivinarás! 
¡Era  la  señora  de  Mastroquet! 

¡La  señora  de  Mastroquet! 

Sí,  la  mujer  de  ese  perdulario... 

¡Cómo  se  ha  atrevido!... 

¿Pero  tú  no  recuerdas  quién  es? 

¿Yo? 

Es  Ciara  Michelin...  Una  de  nuertras  com¬ 
pañeras  en  la  Pensión  de  Santa  Ana.  ¿No 
te  acuerdas? 

jClarital  Ya  lo  creo  que  me  acuerdo.  ¡Pobre, 
cilla!  ¿De  manera  que  se  ha  casado  con  ese 
infame  que  no  cree  en  nada?... 

Y  ¿cómo  una  señorita  bien  educada  puede 
creer  a  un  hombre  como  Mastroquet?... 

¡Ah!  Eso  de  quererle,  ya  es  otra  cosa.  Se 
dice  que  no  es  una  mujer  que  guarde  entera 
fidelidad  al  marido... 

¿De  veras? 

Cuenta,  cuenta...  Eso  me  interesa. 

¡6ah!  Yo  no  sé  más  que  lo  que  se  murmu¬ 
ra... 

¿Pero  se  murmura  de  ella?... 

¡Mucho!...  Parece  ser  que  como  el  marido, 
el  revolucionario  Mastroquet,  se  pasa  meses 
enteros  viajando,  para  preparar  las  huelgas 
de  los  obreros  en  provincias,  ella  aprovecha 
el  tiempo  con  sus  amantes. 

¡Engañado!  Mastroquet  engañado.  No  sabes 
la  alegría  que  me  das. 

Y  a  mí...  Me  gustaría  conocer  a  alguno  de 
esos  amantes...  ¡Con  qué  gusto  le  daría  las 
gracias! 

Yo  le  abrazaría... 

Yo  le  daría  lo  que  me  pidiera. 
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ESCENA  XV 


IVlarqués 


Marq.® 

Marqués 

Marq.a 

Marg. 

Marqués 

Marg. 

Marq.^ 

Marqués 


Julia 

Marqués 

Marg. 

Marq.a 


Marqués 

Marq.a 

Marqués 

Marq.a 

Julia 

Marg. 


DICHAS  y  el  MARQUES  por  la  izquierda 

* 

Ea,  ya  estoy  dispuesto. 

(eI  Marqués  viste  una  levita  vieja  con  dos  o  tres  con¬ 
decoraciones,  sombrero  de  copa  arrugado  y  pantalón 
estropeado.  Sale  por  la  primera  izquierda  y  se  coloca 
con  solemnidad  ante  la  puerta  del  foro.) 

¿Pero  dónde  vas  así? 

(Muy  digno.)  Voy  a  Una  fiesta.  Por  eso  me  he 
vestido. 

j  ¿  \  una  fiesta?  (1) 

Al  aniversario  de  la  República  que  se  cele¬ 
bra  ahora. 

;Papá,  por  Dios! 

¿Tú  en  esa  fiesta? 

Sí...  Voy  a  mezclarme  con  el  populacho, 
llegaré  hasta  la  Presidencia,  y  allí,  con  toda 
la  fuerza  de  mis  pulmones,  gritaré:  —¡Viva 
el  Rey!  — ¡Viva  el  Barón  de  Pasta-b'loral 
Mire  usted  que  le  van  a  llevar  preso. 

(Muy  digno.)  ¡Ya  lo  sé! 

¡Papá,  no  quiero  que  te  expongas! 

Déjale,  hija  mía...  (satisfecha.)  ¡Ah!  Al  fin,  tu 
padre  ha  visto  claro  el  camino  del  deber... 
(ai  Marqués.)  ¡Anda!  ¡Sacrifícate!  ¡Serás  un 
mártir  de  la  santa  causa! 

(solemne.)  Si.  ¡Voy!...  ¡Me  parece  que  parto 
como  mis  entepasados  a  las  Cruzadas! 
(Aparte,  al  Marqués.)  No  te  Creí  capaz  de  éste 
acto  de  heroísmo.  (Bajando  con  él  al  proscenio.) 
Desde, hoy,  la  puerta  de  mi  habitación,  vol¬ 
verás  a  encontrarla  abierta. 

¿  Abierta?  (Aparté.)  ¡  Estaba  por  volverme 

atrás! 

Y  ahora...  Corre  al  martirio...  (Ambos  salen  por 
el  foro.)  ^  , 

Yo  también  me  voy.  La  modista  me  espe- 

Adiós,  Julia...  Hasta  mañana...  Vendrás, 
¿eh? 


(l)  Marquesa— Julia— Marqués  -Margarita. 
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Julia  No  faltaba  más...  Adiós,  Margarita...  (vase 

por  el  foro.) 

LUC.  (Entrando  por  el  foro,)  Señora  Barí  nesa...  (Lleva 

unas  cartas  en  la  mano.)  AC|UÍ  hay  UOa  Carta 
para  usted... 

Ma  g.  (sin  mirarle.)  Está  bien...  Déjela  usted  ahí, 
señor  Gorrond.  (Vase  por  la  segunda  de  la  dere... 
cha.) 

ESCENA  XVI 


Luc. 


Líb. 

Luc. 

Líb. 


Luc. 

Lib. 


Luc. 

Lib. 

Luc. 

Líb. 


Luc. 

Lib. 

I 

Luc. 


•  v'{' 


LUCIANO  y  luego  LIBORIO,  por  el  roro 

Ni  siquiera  me  ha  mirado...  (pausa.")  ¡Ah!  ¡No 
soy  afortunado  en  amores!...  ¡No  lo  seré  ja¬ 
más!... 

(Entrando.)  Ya  está,  chico...  Y'a  está... 

¿Qué  te  pasa? 

Que  ya  está  decidido...  La  señora  Dupont  y 
yo  nos  vamos  a  pasar  ocho  días  en  el  cam¬ 
po...  Su  marido  tardará  un  mes  en  volver  a 
París... 

¿Pero  vas  a  hacer  eso? 

Ya  lo  creo...  Nos  iremos  en  viaje  de  novios, 
como  dos  estudiantes,  correremos  por  los. 
campos,  y  mientrás  eha  se  mira  en  las 
aguas  de  los  riachuelos^  yo  recogeré  florea 
para  tejerla  coronas...  Practicaremos  el  amor 
como  San  Luis,  sobre  la  hierba. 

San  Luis  no  practicaba  el  amor,  sino  la 
justicia...  i  ^  ' 

i’orque  tendría  mucho  tiempo  que  perder..., 
Y,  ¿qué  excusas  vas  a  dar  a  tu  mujer?  ^ 
¡Bah!  No  te  preocupes...^  Aun  no  lo  sé...  Pero 
el  pretexto  saldrá  solo.,.  Yo  soy  hombre  de 
buena  estrella...  *  ,, 

No  te  fíes,  Liborio...  No  te  fíes...  ’  •  ' 

¿Que  no?  ¿'i'e  apuestas  un  cigarro  a  que  mo 
voy  esta  misma  tarde?... 

¿Un  cigarro?...  ¡Bueno!  (Se  dirige  a  la  caja  de_ 
cigarros,  coge  dos  o  tres  cigarros  y  se  los  mete  en  el 

bolsillo.)  (¡Por  si  acaso!)  ’  , 
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ESCENA  XVII 

DICHOS,  la  MARQUESA,  por  el  foro,  MARIANA  y  MARGARITA, 

por  segunda  derecha 


Marg. 
Lib. 
Marq  a 


Lib. 

Luc. 

Marg. 

üb. 

Marg. 

Lib. 

Luc. 

Marq.a 

Lib. 

Marg. 

Lib. 

Marq.í' 


Marg. 

Marq.a 

Lib. 


Luc. 

Marg. 

Lib. 

Marq.» 


(Entra  rápidamente  y  se  dirige  a  Liborio.)  ¿HaS 
vuelto  ya? 

Sí...  Olvidé  unos  documentos  y  he  venido  a 
recogerlos... 

(Entra  seguida  de  Mariana.)  ProntO,  Mariana... 
Vaya  usted  corriendo  a  preparar  la  maleta 
del  señor  Barón. 

(Asombrado.)  ¡Mi  maleta! 

¡La  maleta! 

(Vase  Mariana  primera  derecha.) 

¡Ah!  Sí...  Es  verdad...  Tienes  que  marcharte 
en  seguida... 

¿Pero,  qué  dices?  (sin  comprender,  entre  asustado 
y  sorprendido.) 

¡No  hay  más  remedio!... 

¿Irme?  Pero,  ¿dónde? 

(Aparte.)  Es  extraordinario. 

A  preparar  la  campaña  electoral  en  la  Tu- 
rena. 

¿Yo? 

La  provincia  espera  tu  brazo  para  acudir  a 
la  lucha. 

¿Pero  quién  os  ha  contado  eso? 

El  representante  del  partido  monárquico, 
que  vino  después  de  marcharte  tú.  Te  ofre¬ 
ce  el  acta  de  diputado  por  la  Turena,  y  quie¬ 
re  que  te  pongas  en  camino  esta  misma 
noche  para  empezar  la  campaña  electoral 
mañana  (pausa.) 

¿Qué  te  parece?  ¡Diputado!  ¡Vas  a  ser  dipu¬ 
tado! 

¿Qué  piensas?  ¿Acaso  te  niegas? 
(Enterneciéndose.)  No...  Pero...  Dejar  sola  a  mi 
mujercita...  A  mi  pobre  mujercita  que  quie¬ 
ro  tanto. 

(Aparte)  ¡Habrá  hipócrita! 

El  deber  es  antes  que  todo.  Resignémo¬ 
nos. 

Sí...  Pero...  ya  verás... 

No  puedes  negarte...  ¡Tienes  que  aceptar! 
¡Señor  Barón,  recuerde  usted  nuestro  lemál 
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Maro. 

üb. 


Luc. 

üb. 

Luc. 

üb. 

Marg. 

üb. 

Marg. 

üb. 

Marg. 

üb. 

Marg. 


¡  rodo  por  la  Monarquía! 

Teneis  razón...  Perdonad  estos  noomentos  de 
flaqueza...  (Resneltamente.)  Sí...  Me  iré...  l’ú, 
Luciano,  cuidarás  de  los  asuntos  de  la  secre¬ 
taría...  (Pasando  junto  a  Luciano.) 

¡Puedes  ir  tranquilo! 

(a  Luciano.)  Acuérdate  que  has  perdido  un 
cigarro. 

(Dándole  el  cigarro.  Aparte  a  Liborio.)  No  he  CO- 
nocido  hombre  más  fresco  que  lú. 

Mañana  mismo  comenzaré  a  pronunciar 
discursos  delante  de  mis  electores... 
f¡Por  qué  pueblo  empezarás? 

No  lo  sé...  Lo  pensaré  por  el  camino...  Ten¬ 
go  que  estudiar  el  itinerario... 

¿Me  escribirás? 

¡Imposible!  ¿No  comprendes  que  mis  cartas 
las  detendrá  el  Gobierno? 

Tienes  razón...  ¡Qué  martirio,  Dios  mío! 

Voy  a  buscar  la  maleta. 

Yo  iré  contigo  a  ayudarte... 

(Vanse  Liborio  y  Margarita,  primera  derecha.) 


ESCENA  XVIII 


MARQUESA  y  LUCIANO,  luego  el  MARQUÉS  por  el  foro 


Marq.a 

Luc. 


Marqués 


Marq.a 

Luc. 

Marq.a 

Luc. 

Marqués 


Marq.a 

Marqués 


(Empieza  la  música  en  la  orquesta.) 

¡Haré  una  ndvena  para  que  triunfes. 

(Cogiendo  otros  cuantos  cigarros  de  la  caja.)  (Me 

aprovisionaré  por  si  le  vuelve  a  dar  la  idea 
de  apostar.) 

(Entra  gravemente.  Trae  las  ropas  en  desorden,  el 
sombrero  apabullado  y  un  gran  cardenal  en  un  ojo.) 
¡Felices!  (Se  deja  caer  sobre  la  butaca  de  la  iz¬ 
quierda.) 

¡Segismundo! 

¡El  Marqués! 

¿Pero  este  es  mi  marido  o  es  un  trapero? 
¿Qué  le  ha  sucedido  a  usted? 

¡Agua!  ¡Agua!  ¡Por  Dios!  Ahora  os  lo  conta. 
ré...  Hoy  es  el  aniversario  de  la  proclama¬ 
ción  de  la  República... 

Sí,  hombre,  sí...  Ya  nos  lo  has  dicho... 
Bueno...  Pues  quise  hacer  una  demostración 
monárquica...  Me  fui  al  lugar  de  la  ceremo- 
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nia,  me  acerqué  a  la  mesa  presidencial  y 
allí  con  voz  potente  grité:  ¡Viva  el  Key! 
¡Bravo! 

¡Qué  desatino! 

Bueno...  No  acabé  de  decirlo...  Llovieron 
sobre  mí  los  golpes,  las  patadas,  los  estaca¬ 
zos...  Yo  creo  que  hasta  los  ado(iuine8  salta¬ 
ban  solos  contra  mí... 

¡Jesús  bendito!  ¿Y  te  hicieren  mucho  daño? 
¡Ya  lo  ves!  (Dejándose  caer.)  ¡No  puedo  mási... 
¡Me  ahogo!... 

¡Segismundo! ..  ¡Segismundo!... 

¡Se  ha  desmayado! 

¡Pues  hagalé  usted  aire!  ¡Abra  el  balcón! 
(Muy  agitada.)  ¡DÍ0S  míO,  qué  disgUSto!  (Vase 
gritando.)  ¡Eter!  ¡Vinagre!...  ¡Vinagre!., 
(sosteniendo  en  su.s  brazos  al  Marqués  desmayado  y 
haciéndole  aire  con  unos  periódicos.)  ¡Pobre  Señor! 
La  verdad  es  que  le  han  puesto  hecho  un 
San  Lázaro  por  meterse  donde  no  le  llama¬ 
ban. 

(irguiéndose  de  pronto  y  dándole  un  manotón  en  los 

periódicos.)  ¡Tú,  no  seas  bárbaro!...  ¡Que  voy 
a  coger  una  pulmonía! 

(Asombrado.)  Pero,  ¿no  se  había  usted  desiña» 
y ado?  '  • 

Yo  que  me  voy  a  desmayar...  ¿Pero  tú  te 
has  creído  nada  de  esto? 

¿Qué  dice  usted? 

¿Te  figuras  que  yo  soy  capaz  de  exponer  mi 
persona  ni  por  la  Monarquía,  ni  por  nadie? 
¿Pero  entonces  no  es  usted  realista? 

¿Yo  que  voy  a  ser  realista?  ¡Yo  soy  tranqui- 
lista!  El  partido  mejor...  Lo  que  hay  es  que 
tengo  que  hacer  de  héroe  a  la  fuerza  para 
evitar  que  mi  mujer  me  esté  restregando 
por  las  narices  constantemente  las  heroici¬ 
dades  de  mi  yerno. 

¡Que  vienen!  ¡Que  vienen! 

¿Vienen?...  Pues  recógeme  en  tu  seno  que 
desmayo...  ¡Ah!  (Se  desmaya.) 

¡Pero  con  qué  facilidad  pierde  el  sentidol 
¡Qué  bárbaro! 
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MARQUESA,  MARGARITA,  DONCELLAS  1.*^,  2.^  8.®  y 
4.*  y  LIBORIO 
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Veüid,  venid  corriendo...  Se  ha  desmayado... 
Es  un  héroe...  ¡Un  héroe!  ¡Mi  marido  es  un 
Godofredo  de  Bouilloul 
(a  Luciano.)  Pero,  ¿qué  está  diciendo? 

(ai  Marqués.) q Silencio! 

¡Se  ha  vuelto  loca!  >  .  ,  ■ 

¡Ay,  pobrecito  papá!  v  ' 

(En  traje  de  viaje.)  ¡Basta  de  lamentaciones!  ¡Yo 
le  vengaré! 

Sí,  Liborio,  sí...  ¡Le  vengaremos! 

¡Confíen  ustedes  todos  en  mí  que  voy  a  sa^ 
crificarme  por  la  causa!  ¡Adiós,  mujercita 
mía!... 

¡Adiós,  Liborio! 

(Aparte.)  ¡Adiós,  sinvergüenza! 

Cuando  vuelva  estarán  ustedes  vengados... 
o  no  volveré... 

Eso  no... .¡Vuelve...  vuelve,  por  Dios!  (Despe. 

didas,  abrazos  y  besos.  Telón. ^ 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERa 
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Una  sala  modesta  en  la  posada  de  *La  Cruz  Blanca»,  en  la  Turena.  Al 
foro  dos  grandes  puertas  que  dan  al  campo.  Entre  las  dos  puertas 

un  viejo  reloj  de  pared.  A  la  izquierda,  último  término,  puerta  de 

• 

acceso  a  la  cocina.  En  segundo  término  la  puerta  del  cuarto  nú-  ^ 
mero  2;  en  primer  término,  puerta  del  cuarto  número  4.  A  la  de¬ 
recha  del  foro,  la  puerta  del  comedor;  en  segundo  término,  puerta 
del  cuarto  número  1,  en  primer  término  puerta  del  cuarto  núme¬ 
ro  3  Muebles  en  relación  con  la  habitación  de  referencia.  Al  fon¬ 
do,  dos  mesitas,  que  colocan  las  Aldeanas  en  el  proscenio  (una  a 
cada  lado,  y  con  dos  sillas  cada  una).  En  la  mesa  de  la  izquierda 
habrá  dos  periódicos  con  el  título  *La  Voz  del  Pueblo.» 

Ei  reloj  marca  al  empezar  el  acto,  las  diez  y  cuarto,  y  durante 
el  transcurso  del  mismo  ha  de  ir  andando,  proporcionalmente,  a 
fin  de  que  la  ilusión  para  el  público  sea  completa.  La  acotación 
indicará  las  horas  fijas  a  su  debido  tiempo. 


ESCENA  PRIMERA 

PEDRO,  ALDEANAS  y  AMALIA 

*AniBlÍH  (saliendo  de  la  cocina.)  ¿PorO  qué  baÍlot60  6S 

este. 

Pedro  ¡Calla,  mujer!  Es  una  danza  que  las  estoy 
enseñando  para  festejar  al  diputado. 

Una  Vaya,  hasta  luego,  señor  Pedro. 

Varias  Hasta  luego. 

Pedro  Id  con  Dios  y  que  no  se  os  olvide  ningún 
paso. 

(Mutis  animado  de  las  chicas  por  el  foro  ) 

Amalia  Tus  ideas  políticas  acabarán  por  darnos  al¬ 
gún  disgusto. 
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Pedro  Tú  qué  sabes.  El  ciudadano  Mastroquet,  es. 

el  salvador  de  Francia.  ¡Qué  hombre!  No 
hay  más  que  leer  lo  que  escribe  todos  los 
días  en  La  Voz  del  Pueblo, 

Amalia  A  mí  no  me  importa. 

Pedro  Pero  a  mí  sí...  Mastroquet  es  un  gran  ciuda¬ 
dano...  Yo  no  sé  lo  que  daría  por  conocerle... 

Amalia  ¿Toma,  pues  no  dices  que  le  habéis  ofrecido 
el  acta  de  diputado? 

Pedro  Bueno,  mira:  las  mujeres  no  entendéis  de 
estas  cosas. 

Amalia  Tienes  razón,  no  entendemos,  pero  sigue 
mis  consejos  y  no  te  ocupes  de  política... 
Tus  negocios  marcharán  mejor... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  DUQUE,  segunda  derecha 

Duque  Eso  es  hablar  con  sentido  común. 

Pedro  ¡Ah!  ¡El  señor  Duquel 

Duque  Bueuos  días,  Pedro. 

Pedro  No  creí  que  estaba  usted  aquí. 

Duque  ¡Sí;  llegué  anoche. 

Pedro  ¿Ha  dormido  usted  en  el  hotel? 

Duque  Claro...  Espero  a  unos  forasteros  y  como.. 

desde  la  estación  a  mi  casa  hay  veinte  kiló¬ 
metros...  he  preferido  esperar  aquí. 

Pedro  Yo  tenía  sesión  ayer  en  el  comité  revolu¬ 
cionario.  Nuestro  antiguo  diputado  renun¬ 
cia  a  presentar  su  candidatura... 

Duque  Ya  lo  sé. 

Pedro  Hace  bien,  porque  ha  sido  un  Judas  para 

el  partido  obrero.  ¡Ah!  Pero  ahora  vamos  a 
presentar  un  candidato  que  ya  verán  uste¬ 
des  los  reaccionarios. 

Duque  ¿Quién  es? 

Pedro  No  podemos  decirlo  todavía...  Esperamos 

un  telegrama  suyo  para  saber  si  acepta. 

Duque  Bien,  bien...  Nosotros  también  tenemos 

nuestro  candidato. 

Pedro  ¿Sí?  ¿Cómo  se  llama? 

Duque  No  lo  podemos  decir  tampoco.  Hay  que  sa¬ 

ber  antes  si  acepta.  Y  mientras  rompemos 
las  hostilidades...  ¿No  me  podrían  ustedes 
dar  el  desayuno? 

Pedro  Ya  lo  creo.  ¿Quiere  usted  café  o  chocolate?- 
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Duque  Café.  Sírvamelo  en  el  comedor. 

Amalia  Yo  misma  le  serviré,  señor  Duque... 

(Vase  Amalia  cocina.  Pedro  vuelve  a  coger  el  perió* 
dico.) 

ESCENA  III 

PEDRO  y  el  DUQUE 

Duque  ^.Tú  también  lees  ese  periódico*? 

Redro  Es  La  Voz  del  Pueblo.  La  de  hoy  no  ha  lle^ 
gado  todavía...  Lea  usted,  lea  usted  el  ar¬ 
tículo  de  Mastroquet... 

Duque  ¿Yo?  Precisamente  fui  ayer  a  su  casa  con  la 
intención  de  darle  de  bofetadas...  ¡Cómo  me 
le  tropiece  alguna  vez!... 

Pedro  ¡Bah!  ¡Ya  será  menos! 

Duque  Bueno,  me  voy  a  desayunar...  Oye...  ¿Quié» 
nes  son  los  viajeros  que  han  dormido  en  la 
habitación  de  al  lado? 

Pedro  ¿En  el  número  tres?  No  sé.  Llegaron  ano¬ 
che... 

Duque  Deben  ser  dos  reciencasados. 

Pedro  ¿Por  qué?  ¡Ah!  Ya...  Comprendo...  (Riendo.) 
¡•Ja,  ja,  ja! 

Duque  ^í,  sí;  ríete...  Pero  no  es  nada  divertido..*. 

(sale  Amalia  por  la  cocina  con  el  desayuno  para  el 
Duque  y  hace  mutis  por  el  comedor  tercera  derecha.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  AMALIA 

Amalia  Señor  Duque,  ya  está  el  desayuno,  (saliendo 

tercera  derecha.) 

Duque  Muchas  gracias.  ¿Di,  Pedro;  te  queda  vino 
de  aquél  que  tenías  embotellado? 

Pedro  Querían  unas  veinte  botellas  todavía. 

Duque  Mándamelas  todas.  Te  las  compro. 

Pedro  Ahora  mismo  las  apartaré...  (Estos  monár¬ 

quicos  son  muy  retrógrados,  pero  muy  hue 

nos  clientes.)  (Vase  Pedro  terceia  izquierda.) 
Duque  (pausa.)  Amalia. 

Amalia  Señor  Duque. 

Duque  ¿Sigues  yendo  todas  las  mañanas  al  mer¬ 

cado? 
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Todos  los  jueves,  sí,  señor.  * 

Entonces,  el  jueves  próximo  entra  a  verme 
al  castillo... 

¡8eñor  Duque!... 

Para  que  me  dejes  las  veinte  botellas,  mu¬ 
jer...  (La  da  un  beso.)  ¿Irás? 

(Bajando  los  ojos.)  ¡Cayetano!.. 

Te  espero...  (vase  tercera  derecha.)  (Estos  revo¬ 
lucionarios  tienen  unas  chicas  muy  gua¬ 
pas...) 


ESCENA  V 


seguida  LIBORIO  y  CLARA,  por  el  cuarto  número  1, 
derecha 

Es  igual  que  su  padre...  ¡Le  gustan  todas! 
(Sale  del  números,  hablando.)  Vuelvo  eil  Segui¬ 
da.  Espérame,  que  voy  a  enterarme...  (Diri¬ 
giéndose  a  Amalia.)  ¡Señora! 

¡Ah!  ¿Es  usted  el  forastero  que  llegó  anoche? 
El  mismo,  sí,  señora...  ¡Ah!  ¡Qué  hermoso  es 
estol  ¡Qué  feliz  soy! 

Lo  comprendo...  Están  ustedes  haciendo  el 
viaje  de  novios,  ¿eh? 

Justamente...  De  buena  gana  pondría  en  la 
pared  de  este  hotel  una  lápida  de  mármol 
con  la  siguiente  inscripción...  «¡Aquí  fué 
dichoso  un  hombre!» 

¡Ay!  Si  todos  los  que  fueron  dichosos  aquí 
pusieran  lápidas...  No  queda  hueco  en  la 
pared... 

¿Puede  usted  servirnos  el  desayuno? 

¿En  la  habitación? 

No...  Aquí...  Una  taza  de  té  y  un  chocola¬ 
te...  Pero  de  prisa. 

Sí,  señor,  sí;  en  seguida...  (Vase  a  la  cocina.) 
(Radiante.)  ¡Pues  señor,  estoy  satisfechísimo! 
¡Qué  días  me  esperan!  ¡Y  qué  noches?  Lue¬ 
go  la  dueña  de  este  hotel  es  tan  simpática... 
Y  el  hotel  es  tan  simpático...  Todo,  todo  es 
tan  simpático  aquí .. 

(saliendo  del  cuarto  número  3,  primera  derecha.) 

¿Qué  haces,  maridito  mío?  ¿Me  dejas  sola? 
¡Mujer,  por  Dios!  Estaba  encargando  el  des¬ 
ayuno...  ¡Ah!  Por  fin  hemos  realizado  nues¬ 
tro  sueño... 
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¡Ocho  días  de  luna  de  miell 
Ocho  días  de  felicidad,  lejos  de  todo  el  mun. 
do, en  este  rincón  apacible...  ¡Ahí  No  hay 
duda  que  el  viaje  de  tu  marido  ha  sido  muy 
oportuno.  Y  apropósito,  ¿le  van  bien  los  ne¬ 
gocios? 

Muy  bien,  muy  bien...  La  sedería  marcha 
divinamente  en  esta  época... 

¡Ohl  ¡Cuánto  te  quiero!  (Hace  ademán  de  abra¬ 
zarla.) 

Por  Dios,  Luciano,  no  seas  imprudente... 
Puede  vernos  alguien: 

Si  es  que  estoy  como  un  colegial  en  vaca¬ 
ciones... 

(pausa.  Se  sienta  a  la  derecha  de  la  mesa.  Liborio  a 
la  izquierda,  frente  al  público.)  ¿Y  tú  qué  le  haS 
dicho  a  tu  jefe  para  que  te  diera  permiso 
ocho  días? 

(Distraído.)  ¿A  mi  jefe? 

Sí,  al  arquitecto  ese  que  te  hace  trabajar 
tanto... 

¡  Ah!  Sí...  Estaba  distraído...  No  me  acordaba 
de  nada.  Pues  le  dije  que  tengo  un  tío  en¬ 
fermo  en  Lión... 

¿Sí?  Es  gracioso... 

(e1  reloj  llega  a  marcar  las  diez  y  media  y  da  una 
campanada  ) 

Muy  gracioso,  porque  yo  no  tengo  ningún  ^ 
tío  en  Lión... 

Digo  que  es  gracioso,  porque  yo  le  he  escri¬ 
to  a  mi  marido,  que  mi  tía  estaba  grave¬ 
mente  enferma  en  Burdeos  y  que  tenía  que 
ir  a  cuidarla. 

¿De  veras?  Ahí  tienes  tú...  Y  luego  dicen  que' 
la  familia  no  sirve  para  nada. 

(Entran  Amalia  y  Marieta  con  el  servicio  por  tercera 
izquierda.) 

Aquí  está  el  desayuno  para  los  señores... 
•Marieta,  ponlo  aquí... 

Déjenlo...  Nosotros  nos  serviremos.  (^Vanse 

Amalia  y  Marieta,  tercera  izquierda.)  ¿CuántOS 
quieres?  (sirviéndola  azúcar  ) 

Dos.  Yo  siempre  dos. 

Este  chocolate  tiene  buena  cara. 

¿Y  en  este  pueblo,  qué  se  podrá  hacer  a 
estas  horas? 

Nada  de  provecho.  Pero  yo  tengo  una  idea... 
¿Cuál? 
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Nos  pasaremos  el  día  en  el  cuarto... 

¡Ah!  No...  Eso  sí  que  no...  Yo  quiero  ver  el 
paisaje... 

¡El  paisajel  ¡Pero  si  aquí  no  hay  paisaje!... 

(Entra  Amalia  con  un  libro  y  pluma  siilográflca.) 

¡Ah!  ¿Verdad  que  aquí  no  hay  paisaje? 
¿Cómo  que  no?  ¡Y  bien  hermoso!  Las  orillas 
del  río...  el  bosque ..  las  fuentes... 

¿Lo  ves?...  ¡Ah!  Quiero  recorrerlo  todo, 
todo. 

Es  muy  fácil...  Pueden  ustedes  alquilar  un, 
cochecillo... 

¡Ay,  sí,  sí!... 

Si  quieren  ustedes  yo  avisaré  al  cochero. 
Avísele  en  seguida,  pero  en  seguida...  Yo 
quiero  verlo  todo... 

Y  ahora  tenga  usted  la  bondad  de  firmar  en 
el  libro  de  entrada  de  viajeros...  Anoche, 
como  era  tan  tarde,  no  quise  molestar  a  los 
señores... 

Escriba  usted...  Los  señores  de  Gorrón... 
(Escribiendo.)  Gorrón...  ¿Domicilio? 

(comiendo.)  París. 

París.  Muchas  gracias... 

No  hay  de  qué. 

(saliendo.)  Los  señores  de^Gorrón,  de  París... 

(Vase  tercera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

CLARA,  CIBORIO  y  el  DUQUE 

Los  señores  de  Gorrón...  Ahí  tienes  tú...  Ya 
soy  oficialmente  tu  esposa  por  ocho  días. 

Y  yo  tu  marido...  ¿Quieres  otra  taza  de  té? 
Muchas  gracias,  maridito  mío...  (cevantáudo. 
se.)  Voy  a  ponerme  el  sombrero. 
(Deteniéndola.)  ¿Cómo  el  sombrero?  ¡De  ningún 
modo!... 

¡Ah,  es  cierto!  No  recordaba  que  antes  tengo 
que  despedirme  de  mi  marido... 

(e1  Duque  entra  por  la  puerta  del  comedor,  tercera 
derecha.  Clara  y  Ciborio  abrazados  se  besan.) 
(Reconociendo  a  Ciara.)  (¿Qué  VeO?  ¿La  muier  de 

Mastroquet?)  (1) 


(l)  Clara— Ciborio. 


Duque. 
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Clara  '  (sin  mirar  al  Duque.)  (Vuelvo  en  seguida,  ma- 
ridito  mío.)  (Entra  en  el  número  8.) 

Duque  (Aparte.)  (¡Mastroquetl  ¡El  cielo  me  lo  en¬ 
vía!) 
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ESCENA  Vil 

LIBORIO,  el  DUQUE,  luego  CLARA 

(ai  volverse  ve  al  Duque.)  ¡Ah!...  (Este  Señor  nos 
ha  debido  ver.)  ¡Caballero!...  (Liborio  saluda 
muy  fino.  El  Duque  no  le  contesta  y  se  apodera  del 
periódico  que  habrá  encima  de  la  mesa:  mirando  Ajá¬ 
mente  a  Liborio.)  (¡Caramba!...  ¿Por  qué  me 
mirará  así?) 

(Acercándose.)  Perdone  usted,  caballero.  Tengo* 
que  decirle  dos  palabras. 

¿A  mí? 

A  usted,  sí,  señor...  Soy  el  Duque  de  Ches- 
ter. 

(Dándo'ie  la  mano.)  ¡Crea  usted  que  tengo  un 
verdadero  placer!... 

¡Nada  de  ironías,  señor  mío!...  ¡Ayer  estuve 
en  París  y  fui  a  visitar  a  usted  a  su  casa. 
¿Eh? 

Sí,  señor...  Pero  usted  había  salido... 

Es  posible... 

Me  recibió  en  nombre  de  usted  ia  señora 
Mastroquet... 

¿La  señora?  (¿Pero  qué  dice  este  hombre?)- 
Sí,  señor;  me  recibió  la  señora  Mastroquet, 
y  como  es  natural  no  quise  decir  a  una  dé¬ 
bil  mujer  todo  lo  que  pienso  de  usted... 

¿De  mí?  Perdone  usted,  caballero,  pero 
yo... 

¡Silencio!  ¡Usted  insulta  a  diario  al  Barón 
de  Pasta-Plora,  que  es  un  hombre  al  que  yo 
admiro... 

¡Canastos! 

Usted  con  sus  escritos  hiere  mis  más  sagra¬ 
das  convicciones. 

¿Con  mis  escritos? 

Sí,  señor...  Este  papelucho  inmundo.  (Ense¬ 
ñándole  el  periódico.)  He  jurado  que  le  abofe¬ 
tearía  donde  le  encontrase,  y  como  soy 
hombre  de  palabra...  ¡Tome  usted!  (Leda  una 
bofetada.)  * 


Lib. 

Duque 

Lib. 

Duque 

Clara 

Duque 
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(Desconcertado.)  ,  ¡Uyl  ¡Caballero...  yo!...  (Dando 
vueltas  hacia  la  derecha  en  el  sitio.) 

¡Cómo!  ¿Duda  usted?  Pues  tome.usted  otra!  . 

(Repite.) 

¡üy!  (Atontado.  (Dando  vueltas  al  revés.) 

Señor  mío...  ¡Éstoy  a  sus  órdenes! 

(Sale  Clara  primera  derecha.) 

(¡El  señor  que  estuvo  ayer  en  casa!) 

(viéndo  á  Clara.),  Señora  Mastroquet...  Acabo 
de  abofetear  a  su  marido...  A  los  piés  de  us¬ 
ted...  (a  Liborio.)  Señor  Mastroquet...  a. su' 
disposición...  (vase  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VIII 

t 

% 

4 

CLARA,  LIBORIO,  luego  MARIETA  por  la  puerta  de  la  cocina  ter- 

f  cera  izquierda 

k\'- 

t 

*'  *  V  ■  *  i  '  ' 

Lib.  ¿Pero  qué  dice  este  hombre?  .  ‘ 

Clara  Verás,  yo  te  explicaré... 
iLIb.  Este  hombre  nos  confunde  con  otros...  Nos 

llama  Mastroquet  a  ti  y  a  mí...  :  > 

Clara  Tiene  razón...  Yo  soy  la  esposa  de  Mastro* 
quet. 

Lib.  ¡Cómo!  ¿Tú  no  eres  la  señora  Dupont? 

Clara  ¡No! 

Lib.  ¡Dios  mío! 

Clara  Te  engañé.  Ahora  lo  siento  y  estoy  arrepen¬ 
tida.  Pero  no  me  atreví  a  decirte  que  mi 
marido  es  Mastroquet.  ; 

Lib.  ¡La  mujer  del  director  de  La  Voz  del  pue¬ 

blo! 

Clara  ¡Sí! 

Lib.  ¡Ah!  (Dando  un  grito  de  alegría.) 

Clara  ¿Qué  tienes?  (sorprendida ) 

Lib.  No,  nada...  ¡Ya  lo  sabrás! 

Clara  Itse  señor  estuvo  ayer  en  mi  casa  buscando 
a  mi  marido...  Le  recibí  yo  y  ahora  nos  he¬ 
mos  encontrado  aquí... 

Lib.  ¡  Admirable!  ¡Magnífico!  ¡Mastroquet!  ¡^ada 

menos  que  Mastroquet! 

Clara  No  comprendo  por  qué  te  alegras. 

Lib.  Si  es  que  no  te  puedes  figurar... 

Clara  Si,  sí...  De  seguro  que  tú  eres  un  enemigo 
político  de  mi  marido. 

No,  nada  de  eso...  Ni  siquiera  le  conozco. 


Lib. 
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Clara  Si  tú  supieras...  Tengo  muchas  razones  para 
odiarle...  Si  yo  te  contase  mi  vida .. 

Lib.  ¡No,  no  hableníos  de  eso!  (Abrazándola.)  Te 

quiero  más  que  antes...  Eres  una  santa  .. 

’  ■  Ahora  lo  que  tengo  que  hacer  es  ir  a  pedir 

una  explicación  al  de  las  bofetadas...  jUyl 

(Llevándose  la  mano  al  carrillo.) 

Clara  '  ¡No,  por  Dios!. .  ¡Nada  de  escándalo!, 

Lib.  ;Y  a  mí  qué  me  importa  el  escándalo?... 

Clara  A  ti  no,  pero  yo...  ¡Yo  seré  la  víctima!  . 

Lib.  ¡Qué  víctima  ni  qué  narices!  ¿Pero  tú  sabes- 

el  brazo  que  tiene  ese  bárbaro?  ¡Si  debe  ha- 

,  ’  '  ber  sido  pelotari!  (Quejándose.) 

Clara  Piensa  que  contigo  no  iba  nada...  Ese  señor, 
I.  '  a  quien  ha  querido  inhiriar,  es  a  mi  ma¬ 
rido... 

Lib.  Es  verdad...  El  que  debe  pedirle  explicacio¬ 

nes  es  tu  maride. .  Pero  yo  me  quedo  con 
*  las  bofetadas...  ¡Ah!  No. 

Ciara  Te  lo  suplico...  Mira,  Luciano...  Lo  mejor 
’  que  podríamos  hacer  es  marcharnos  de  aquí 
en  el  primer  tren. 

Lib.  Eso  es  otra  cosa.  Nos  iremos  a  Burdeo®... 

(Llamando.)  Pediré  la  cuenta  mientras  arre¬ 
glas  tú  la  maletal 

Clara  ¡Qué  lástimal  ¡Tan  bien  como  había  empe¬ 
zado  el  viaje!... 

Lib.  ¡Bah!  Esto  no  es  más  que  un  pequeño  con¬ 

tratiempo...  ¡Anda,  alma  mía!  Nuestra  feli¬ 
cidad  de  ocho  días  vale  más  que  todas  estas 

pequeneces.  (La  conduce  hasta  la  puerta  del  cuarto 
número  3  primera  derecha.  Vase  Clara. )TÍene  razÓn, 
no  es  justo  que  yo  pida  explicaciones  a  un 
hombre  que  me  toma  por  otro  y  me  insulta 
y  me  pega  por  defenderme.  (Entra  Marieta  ter¬ 
cera  izquierda.)  Oye,  muchacha...  Que  no  pre- 
'  ‘I  ¡,  paren  el  coche.  Lo  que  queremos  es  el  óm¬ 
nibus  que  nos  lleve  a  la  estación. 

Marieta  r  ¿Ya?  ' 

Lib.  Sí...  A  mi  señora  no  le  sientan  bien  estos 

aires.  Tráeme  la  cuenta  en  seguida  y  que 
venga  el  ómnibus  del  hotel.  ¡Mastroquetl 
¡Mastroquet!  ¡Nada  menos  que  Mastroquet! 

(Vase  muy  alegre,  cuarto  número  8  primera  derecha  ^ 
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ESCENA  ]X 

MARIETA,  luego  MIGUEL  y  JESÚS  por  el  foro  izquierda,  después 

PEDRO  tercera  izquierda 


Marieta 

Mig. 

Marieta 

Pedro 

Mig. 

Pedro 

Jesús 

Pedro 


Mig. 

Pedro 

Jesús 

Pedro 


Anda,  dice  que  no  le  sientan  bien  los  aires 
y  baila. 

(Entra  por  el  foro  seguido  de  Jesús.)  ¿Dónde  CStá 

Pedro? 

Corro  a  avisarle.  (Mutis  tercera  Izquierda.) 
(saliendo  por  la  cocina,  tercera  izquierda.)  AqUÍ 
estoy.  ¿Qué  ocurre  de  nuevo? 

El  secretario  del  Comité  acaba  de  recibir  la 
respuesta. 

¿Acepta  la  candidatura? 

Acepta.  (Le  da  un  telegrama.) 

¡Mastroquet  aceptal  (Leyendo.)  «Gracias, 'ciu¬ 
dadanos;  acepto  la  candidatura  que  me  ofre¬ 
céis  en  nombre  de  la  democracia  de  la  Tu- 
rena...  Llegaré  mañana  al  medio  día.» 

Es  decir,  hoy. 

(Leyendo.)  «Preparen  manifestación  espontá¬ 
nea,  Mastroquet.» 

Qué  redacción,  ¿eh?  Es  un  estilo  espartano. 
(En  orador.)  Ciudadanos.  Hoy  es  un  gran  día 
para  nosotros.  Esto  es  el  aniquilamiento  de¬ 
finitivo  de  la  reacción  en  nuestro  distrito... 


Duque 

Pedro 

Duque 

Pedro 

Duque 

Pedro 

Duque 

Los  tres 
Duque 


ESCENA  X 

DICHOS  y  el  DUQUE  segunda  derecha 

¿Pero  es  que  se  reúne  aquí  el  Comité  revo¬ 
lucionario? 

(Bajo  a  los  otros.)  Silencio...  Ya-  está  aquí  la 
reacción... 

Veo  que  estáis  contentos. 

Es  que  ya  tenemos  candidato. 

¿Sí?  ¿Quién? 

Mastroquet. 

¿Mastroquet?  Debí  habérmelo  figurado.  Por 
eso  está  aquí... 

¿Quién?  ¿Mastroquet? 

Claro...  Acompañado  de  su  señora...  Son  loa 
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Pedro 

Duque 


Pedro 

Mig. 
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vecinos  que  no  me  han  dejado  pegar  un  ojo 
en  toda  la  noche. 

Pero  si  esos  señores  han  dicho  que  se  lla¬ 
man  Gorrón. . 

Dirán  lo  que  quieran.  Yo  los  conozco...  He 
saludado  a  la  señora  Mastroquet  y  a  él  le  he 
dicho...  lo  mucho  que  me  alegraba  conocerle. 
¡Ah!  Ya  comprendo.  Ha  querido  venir  de 
incógnito  al  distrito. 

Para  pulsar  la  opinión... 

Es  un  diplomático... 

Pronto...  Avisad  al  Comité...  Vete  al  Casino, 
Jesús. 

Voy  corriendo,  (vase  foro  izquierda.) 

Ya  veo  que  la  lucha  electoral  será  terrible... 
Y  ¿no  se  puede  saber  quién  es  el  candidato 
monárquico? 

No.  Todavía  no. 

(Sale  del  cuarto  priuaera  derecha.)  VamOS  a  Ver  SÍ 
ha  llegado  ya  el  ómnibus. 

(viéndole.)  |Ah!  Ahí  tienen  ustedes...  El  Di¬ 
rector  de  la  célebre  Voz  del  pueblo. 
¡Mastroquet!... 

(a  Liborio.)  Señor  Mastroquet.  No  olvide  us¬ 
ted  que  estoy  siempre  a  sus  órdenes,  (vase 

foro  derecha-) 

ESCENA  XI 

LIBORIO,  PEDRO  y  MIGUEL 

(Ya  me  está  cargando  a  mí  este  defensor  es¬ 
pontáneo  que  me  ha  salido.) 

(Acercándose.)  ¡Salud  y  fraternidad,  ciudada¬ 
no!  (Le  da  la  mano.) 

(¿Qué  pájaros  serán  estos?) 

Pedro  Bombarda,  propietario  de  este  hotel  y 
Presidente  del  Comité  republicano. 

Tanto  gusto. 

(Presentando  a  Miguel.)  Miguel  Eagot,  Vicepre¬ 
sidente  y  director  de  la  banda. 

¡Para  servirte,  ciudadano! 

Ciudadano.  Nosotros  somos  los  leaders  del 
partido. 

¿Los  leaders?... 

Jefes,  en  inglés...  Hemos  fundado  aquí  el 
C.  R.  R.  D.  L.  T. 
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Lib. 

Mig. 

Lib. 

Pedro 

Lib. 

Mig. 


Lib. 

Pedro 


Mig. 

üb. 

Voces 

Lib. 

Pedro 

Lib. 


Obreros 

Todos 

Pedro 

Lib. 


Pedro 

Todos 

Lib. 

Pedro 

Mig. 

Todos 


¿El  C,  R.  R..  T?  ¿Y  qué  es  eso?^  ^ 

El  Comité  revolucionario  radical  de  la  Tu^ 
rena. 

|Ah!¡Ya! 

Y  ahora  podemos  darte  una  noticia,  ciuda¬ 
dano  Mastroqnet,  tu  elección  está  asegurada. 
(jMastroquet  candidato!) 

Y  te  felicitamos  por  la  campaña  que  vienes, 
haciendo  contra  ese  repugnante  Barón  de 
Fasta-B^lora. 

¿Sí? 

¡Ah!  ¡Como  se  dejara  caer  por  aquí  el  tal 
Barón,  yo  te  aseguro  que  iba  a  quedar  satis^ 
fecho! 

¡Qué  carrera  en  pelo  le  íbamos  a  dar! 

¿De  veras?  (¡Bueno,  hay  que  ^  salir  de  aquC 
volando!) 

(Dentro.) ¡Viva  Mastroquet!  ¡Viva  Mastroquet! 
¡Eh!  ¿Qué  voces  son  esas! 

Es  el  pueblo;  los  electores  del  distrito  que 
vienen  a  saludarte. 

¿A  mí? 

(Entra  el  pueblo  por  el  foro  aclamándole.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,  OBREROS  y  HOMBRES  DEL  PUEBLO 

¡Viva  Mastroquet! 

*  ¡V^ival 

¡Aquí  está!  ¡Este  es  el  salvador  de  la  clase 
obrera! 

(Aparte.)  ¡Dios  mío,  en  la  que  me  he  metido! 
(Rodean  todos  a  Liborio,  abrazándole  y  estrujándole 
entusiasmados.) 

Cogedle  en  hombros  y  lleyéníosle  al  mer¬ 
cado. 

¡Sí,  sí!... 

¡Al  mercado!  Pero,  ¿qué  voy  a  hacer  yo  en. 
’  el  mercado? 

¡Hablar  a  las  masas! 

¡Ciudadanos!...  ¡Al  mercado!... 

¡Al  mercado!... 

(cogen  en  hombros  a  Liborio  y  se  lo  llevan  cantando 
desaforadamente  *La  Marsellesa».  Cuando  salen  por  el 
foro  derecha,  entra  el  Duque  de  Chester.  Pedro  se  eur, 
cara  con  él  desafiándole  con  la  mirada.) 
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Duque 

Pedro 
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Clara 
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DUQUE, 


Duque 


Amalia 

Marq.^ 


Pero,  ¿qué  escándalo  es  éste?  ■ 

Es  el  huracán  del  pueblo,  que  arrastra  a  la 
reacción.  Voy  a  telegrafiar  a  la  Agencia 
Hayas.  ¡Reaccionario!...  ¡Retrógrado!...  (vase 

foro  izquierda.) 

(Queda  el  Duque  solo  un  instante.  En  seguida  aparece 
■  Clara  por  el  número  3  primero  derecha.) 

¡Dios  mío!  ¿Pero  qué  escándalo  es  este? 

(ei  reloj  da  las  once.) 

ESCENA  XIII 

CLARA  y  el  DUQUE 

¡Ah!  La  señora  de  Mastroquet...  ¿Busca  us¬ 
ted  a  su  marido? 

8í.  ¿Dónde  está? 

Se  le  acaban  de  llevar  de  aquí  en  triunfo. 
¿En  triunfo? 

En  triunfo,  sí,  señora...  Va  a  pronunciar  un 
discurso  delante  de  sus  electores. 

¿Qué  dice  usted? 

¿Pero  usted  no  sabe  que  su  marido  es  el 
candidato  por  este  distrito? 

(Enloquecida.)  ¡Mi  marido  candidato!  ¡No  pue¬ 
de  ser,  usted  se  confunde! 

En  este  momento  telegrafían  a  París  la  no¬ 
ticia  de  su  llegada  y  el  entusiasmo  del  dis¬ 
trito. 

Pero  eso  es  espantoso...  Yo  tengo  que  impe¬ 
dirlo...  ¡Qué  catástrofe,  Dios  mío,  qué  catás¬ 
trofe!  (Vaic  precipitadamente  foro  derecha.) 

ESCENA  XIV 

luego  la  MARQUESA,  MARGARITA,  AMALIA,  luego  LU- 
CIaNO  foro  izquierda 


Juraría  que  a  esta  pobre  mujer  la  molesta 
que  su  marido  se  dedique  a  la  política.  (Mi¬ 
rando  al  reloj.)  Voy  a  la  estación,  ei  tren  de 
París  debe  llegar  de  .un  momento  a  otro. 

(Entran  por  el  foro  izquierda  Amalia,  la  Marquesa  y 
Margarita.) 

Por  aquí,  señoritas,  por  aquí. 

El  Duque  debe  estar  esperándonos  ya. 
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Marg. 

Duque 

Marq.^ 

Duque 

Marg. 

Duque 

Marg. 


Duque 

Amalia 

Duque 

Marq.a 

Amalia 

Duque 

Marq  a 


Duque 

Marq.a 

Duque 


Las  dos 
Marg. 

Marq.a 


Duque 

Marg. 

Marq.a 

Duque 

Marq.a 

Duque 

Marg. 

Duque 

Marq.a 


(viendo  al  Duque.)  Sí,  está  aOjUÍ, 

(saludando.)  ¡  A  migas  mías!  ' 

Querido  Duque... 

Pero  ¿es  que  el  tren  se  ha  adelantado? 

No.  Hemos  venido  en  auto. 

1  Ah! 

Cuando  recibimos  el  telegrama  de  usted,  mi 
yerno  ya  se  había  puesto  en  camino  y  he' 
mos  preferido  venir  nosotras  para  ayudar  a 
usted  en  la  campaña  electoral... 

He  mandado  reservar  dos  habitaciones  para 
ustedes... 

El  numero  dos  y  el  cuatro... 

El  dos  para  la  señora  Marquesa  y  el  cuatro 
la  Baronesa. 

Mil  gracias. 

Voy  a  prepararlas...  (Vase  Amalia  por  la  cocina.) 
¿Y  el  Barón?  Estoy  impaciente  por  conocer- 

No  sabemos  a  qué  parte  del  distrito  se  ha¬ 
brá  dirigido...  Le  hemos  enviado  telegramas 
a  todos  los  pueblos  diciéodole  que  usted  le 
espera  aquí. 

Menos  mal... 

Se  presentará  de  un  momento  a  otro. 

¡Ah!  No  saben  ustedes  la  alegría  que  me 
dan...  Aquí  hace  falta  un  hombre  como  el 
Barón,  para  luchar  con  Mastroquet  que  será 
su  contí  incante. 

¡Mastroquet! 

Pero  siempre  ha  de  ponerse  en  nuestro  ca¬ 
mino  ese  maldito  revolucionario... 

Por  culpa  de  ese  canalla,  mi  pobre  inarido 
acaba  de  recibir  una  paliza,  que  le  ha  impe¬ 
dido  acompañarnos. 

¿El  Marqués?  ¿Qué  ha  pasado? 

Mi  papá  fué  a  la  fiesta  del  aniversario  de  la 
República  a  dar  un  viva  al  Rey. 

¡Y  le  han  puesto  tibio! 

¡Ah!  ¡Bandoleros! 

¿Y  dice  usted  que  ese  miserable  va  a  ser  el 
rival  de  mi  yerno? 

Sí,  señora.  Llegó  esta  noche  acompañado  de 
su  esposa, 

¿Está  aquí  la  señora  de  Mastroquet? 

Acabo  de  verlos  aquí  mismo...  Parecen  re- 
ciéncasados...  Siempre  están  besuqueándose. 
¡Y  en  público!  ¡Qué  sinvergüenzas! 
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Por  mi  parte,  yo  arreglaré  la  cnentecita  pen¬ 
diente  con  Mastroquet. 

¿T^e  abofeteó  usted? 

En  cuanto  se  me  puso  por  delante.  ¡No  fal¬ 
taba  más!  , 

¡Bien  hecho! 

Es  usted  un  hombre... 

Ahora  no  hay  que  perder  tiempo...  Mastro¬ 
quet  está  pronunciando  un  discurso  en  el 
Mercado...  Yo  he  reunido  a  nuestros  parti¬ 
darios  en  el  Matadero... 

Pero  si  no  viene  mi  marido...  ¿qué  vamos  a 
hacer? 

Es  un  contratiempo... 

¿No  estamos  aquí  nosotras?...  Yo  hablaré  en 
su  nombre  a  los  electores...  (Entra  Luciano  por 
el  foro  izquierda  ) 

Es  usted  una  mujer  admirable,  Marquesa... 
(a  Luciano.)  Tenga  usted  cuidado  con  los  equi¬ 
pajes.  . 

Esté  usted  tranquila. 

Nosotras  vamos  al  Matadero.  ¡Duque,  ofrez¬ 
ca  usted  el  brazo  a  mi  hija!... 

Con  mucho  gusto....  (Mutis,  del  brazo,  por  el  foro 
derecha.)  ' 

¡Ah!  ¡Me  oirán...!  ¡Vaya  si  me  oirán!  (Adoptan¬ 
do  una  postura  de  orador.)  «  ElectorCS  de  la  Tu- 
rena...  La  que  os  dirige  la  palabra  es  la  ma¬ 
dre  de  vuestro  diputado;  como  quien  dice, 
vuestra  madre  política...  ¡Oh!  ¡Qué  ovación 
me  esperal ..  ¡Segura  estoy  de  que  no  me  de¬ 
jan  acabar!  (vase  foro  derecha.) 

ESCENA  XV 


LUCIANO,  luego  LIBORIO,  después  ROQUE 

Y  pensar  que  ese  animal  de  Liborio  estará 
tan  tranquilo  con  la  señora  Dupont,  mien¬ 
tras  nosotros  le  buscamos  por  todas  partes... 
(Entra  por  el  foro  izquierda.)  ¡Uf!  ¡Creí  qiie  110  po¬ 
día  escapar! 

(Asombrado)  ¡Liborio! 

(Estupefacto,)  ¡Gorrond!  ¿'Pú  por  aquí? 

No  cabe  duda  que  eres  un  hombre  de  suer¬ 
te...  Ahora  me  convenzo.  ¡Has  de  saber  que 
te  esperan  con  impaciencia!  - 
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Lib.  ¿Quién? 

Luc.  Tu  mujer  y  tu  suegra...  Acabamos  de  llegar 

en  automóvil. 

Lib.  ¡Horror!  ¡Mi  mujer  y  mi  suegra! 

Luc.  ¿No  ha  llegado  a  tus  manos  ninguno  de  los, 

telegramas  que  te  hemos  puesto? 

Lib.  ¿Pero,  qué  demonio  venís  a  buscar  aquí? 

Luc.  Venimos  a  defender  tu  candidatura.  El  Du¬ 

que  de  Cbester,  en  nombre  de  los  monárqui¬ 
cos,  avisó  anoche  que  te  esperaba  aquí  hoy 
Tú  ya  te  habías  marchado... 

Lib.  ¡Ahí 

Luc.  Y  tu  mujer  y  tu  suegra  decidieron  empren-„ 

der  el  viaje  en  el  auto,  y  presentarse  aquíj 
para  dar  tiempo  a  que  tú  llegaras. 

Lib.  ¡Qué  horrorl 

Luc.  En  este  momento  la  Marquesa  debe  estar 

hablando  delante  de  tus  electores  en  el  Ma-^ 
tadero... 

Lib.  (Furioso  )  ¡En  el  Mataderol  Corre,  que  no  la 

dejen  salir  ..  ¡Ah!  ¡Pero  esto  no  es  más  que 
una  broma!  (zarandeándole.)  Dí  que  es  menti¬ 
ra!  ¡Di  que  me  engañas!... 

Luc.  Te  has  vuelto  loco,  hombre.  Suéltame... 

'  (se  suelta.)  No  comprendo  por  qué  te  pones 
así. 

Lib.  No  lo  comprendes  ¿eh?  ¡Has  de  saber  que 

está  aquí  ella! 

Luc.  ¿Ella?  ¿Quién?  ¿La  señora  Dupont? 

Lib.  Ño  es  la  señora  Dupont.  Me  había  dado  un 

nombre  falso.  Es  su  mujer...  ¡Su  propia  mu¬ 
jer!...  ¡Su  mujer  legítima!... 

Luc.  ¿La  mujer  de  quién? 

Lib.  ¡La  muj^^^r  de  Mastroquetl 

Luc.  ¡Rebomba!  ¿Qué  me  dices? 

Lib.  jLo-que  oyes! 

Luc.  ¿Y  Mastroquet  está  aquí? 

Lib.  Ño,  hombre,  no.  ¡b'ues  eso  me  faltaba! 

Luc.  ¡Sí,  hombre,  sil  Ahora  mismo  debe  estar  pro¬ 

nunciando  discursos  en  el  Mercado... 

Lib.  No,  Luciano;  no  es  él  el  que  ha  estado  dis¬ 

curseando...  He  sido  yo. 

Luc.  Mira  Liborio  que  tú  desvarías.. 

Lib.  Ojalá...  Entérate  bien  ..  Cómo  me  han  visto 

llegar  aquí  con  la  mujer  de  Mastroquet,  me 
han  tomado  por  él...  ¿Lo  entiendes  ahora?... 
He  tenido  que  callarme  y  salvarla. . 

Luc.  Pues  menudo  lio. 
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"üb. 

Luc. 

Lib. 


Luc. 

Lib. 


Luc. 

Líb. 

Luc. 

Lib. 

Roque 

Luc. 

Lib. 

Roque 

Lib. 

Luc. 


Me  han  llevado  en  triunfo  por  el  pueblo,  me 
han  obligado  a  hablar... 

¿Y  qué  has  dicho? 

No  lo  sé...  Me  ha  sucedido  una  cosa  extraor¬ 
dinaria...  Espantosa...  Aturdido  por  el  escán- 
dalo,  los  vivas  y  las  aclamaciones,  he  pro¬ 
nunciado  un  discurso  incendiario...  He  in¬ 
sultado  a  la  magistratura,  al  gobierno,  al 
ejército,  al  clero,  a  la  policía...  y,  por  último, 
yo,  el  Barón  de  Pasta- Hdora,  he  pedido  que 
me  asesinen  por  reaccionario,  y  he  termina¬ 
do  gritando:  ¡viva  la  anarquíal 
¡Si  no  es  posible! 

¡Como  lo  oyes!  Al  concluir  rni  discurso,  un 
señor,  que  no  sé  quien  es,  se  ha  acercado  a 
mí  para  protestar...  Yo, loco,  sin  darme  cuen. 
ta  de  lo  que  hacía,  empecé  a  darle  bofetadas 
y  capones.  Se  armó  un  escándalo  horrible, 
hubo  vivas  y  muevas,  golpes,  carreras,  esta¬ 
cazos...  y  aprovechándome  del  tumulto,  salí 
corriendo  y  aquí  me  tienes...  ¿Qué  te  pa¬ 
rece? 

¡Admirable,  chico!  Has  conseguido  lo  que 
nadie...  Ser  candidato  monárquico  y  radi¬ 
cal,  todo  en  una  pieza... 

¿Pero  qué  estás  diciendo? 

Nada  .,  Que  eso  se  llama  hacer  una  candida¬ 
tura  de  concentración. 

Bueno, aquí  lo  urgente  es  quedara  se  vaya... 

(corre  a  la  puerta  del  cuarto  número  3,  primera  dere¬ 
cha,  y  llama.)  Señora  Mastroquet...  ¡Clara!... 
¡Cómo!  ¿No  hay  nadie? 

^Entrando  por  el  foro  izquierda.)  ¡Señorito,  VeUÍa 
a  recoger  los  talones  del  equipaje! 

Tome  usted,  (oándole  ua  papel.) 

Oiga  usted,  buen  hombre  ¿Ha  visto  usted  a 
la  señora  que  estaba  aquí  conmigo? 

Sí,  señorito.  Ahora  mismo  atravesaba  el  jar¬ 
dín.  (Vaee  foro  izquierda.) 

Eso  es  que  se  marcha  a  la  estación.  Voy  co¬ 
rriendo...  La  dejo  en  el  tren  y  vuelvo  en  se¬ 
guida...  (Vase  corrieudo  foro  izquierda,) 

¡De  ésta  le  va  a  (¡uedar  recuerdo!  (viendo  a 

Margarita.  Aparte.)  (¡áh!  ¡hila!) 
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ESCENA  XVI 

.  ...  I 

MARGARITA  por  foro  derecha,  LUCIANO,  luego  CLARA 

Marg.  •  jAy,  amigo  Gorrond!...  jQue  alegría!  Mamá,. 

ha  tenido  un  exitrzo  en  el  Matadero.  Ha, 
vuelto  locos  a  los  electores... 

Luc.  ¡Caramba!  ¿De  modo  que  ha  estado  elo¬ 

cuente? 

Marg.  ¡Elocuentísima!  ¡Cuánto  sierito  que  Liboriq. 

no  haya  venido!  ¿No  ha  habido  alguna  no¬ 
ticia? 

Luc.  ¡Ninguna! 

Marg.  No  importa.  Lo  que  conviene  es  que  todos. 

nosotros  trabajemos  y  seamos  útiles  mien¬ 
tras  viene...  Yo  por  mi  parte  he  pensado . 
que  ya  que  está  a^uí  la  señora  de  Mastro- 
quet,  convendría  que  celebrárámos  una  en¬ 
trevista... 

Luc.  ¿Con  la  señora  de  Mastroouet? 

Marg.  «í.  Resulta  que  fué  compañera  mía  de  colé-.. 

gio... 

Luc.  La...  señora... 

Marg.  Sí,  señor....  Yo  voy  a  ver  si  hablándola  con¬ 
sigo  que  acabe  esa  campaña  que  está  hacien¬ 
do  su  marido  contra  el  mío  en  La  Yoz  del 
Pueblo.  ¡Siendo  amigas  de  colegio!...  (eu  este 

momento  ve  entrar  a  Clara  por  el  foro  izquierda), 

¡Ahí. .  ¡Aquí  viene!...  Haga  usted  el  favor  de 
dejarnos  solas... 

Luc.  Como  usted  guste. ..(¡La  buena  estrella  se  os¬ 

curece!)  (Vase  por  la  puerta  del  comedor.) 

Cl&ru  (va  decidida  a  su  cuarto.)  (¿Dónde^^se  habrá  me-i, 

tido  Luciano?) 

Marg.  (Deteniéndola.)  ¡Buenos  días,  Clara!... 

Clara  Buenos  días,  señora...  (Reparando en  eiia.)  ¿Có¬ 
mo,  tú? 

Marg.  ¡Yo  misma!... 

Clara  Margarita,  (se  besan.) 

Marg.  ¡No  sabes  cuánto  me  alegro  que  me  hayas.^ 
reconocido!  ^  ’ 

Clara  Si  no  has  cambiado  apenas.  ¡Estás  lo  mis*. 
mo!...  ¡Lo  mismo! 

Marg.  ¡Tú  también!  ¡Que  sorpresa!  ¿Verdad?  En¬ 

contrarnos  aquí...  ¡Siéntate  y  charlaremosl 

Clara  (Mirando  a  todas  partes.)  Es  que... 


Marg.  (sentándose.)  ¿ásperas  a  alguien?, 

Clara  Si... 

Marg.  ¿A  tu  marido,  ver  iad?...  ¿Al  señor  Mastro^ 

quet? 

Clara  (sentándose  en  el  taburete  delante  de  la  mesa.)  ]Aht 

Tú  sabes  que... 

Marg.  )Que  te  casaste  con  el  célebre  Mastroquetí 
Ya  lo  creo,  y  sé  que  estás  aquí  con  él... 
¿Pero,  qué  tienes? 

Clara  No,  nada...  Dime,  ¿conoces  tú  a  mi  marido? 

Marg.  Personalmente,  no...  De  nombre  nada  más... 

Clara  ¡Ah! 

Marg.  Precisamente  quería  hablarte  de  él... 

Clara  ¿De  él?  (inquieta.) 

Marg.  Sí...  yo  también  estoy  casada...  Y  mira  lo 

que  son  las  cosas...  Me  he  casado  con  el  ene¬ 
migo  político  de  tu  marido...  Con  el  Barón 
de  Pasta  Flora. 

Clara  ¡Con  el  Barón! 

Marg.  Y  quería  suplicarte  que  procures  obtener  del 

señor  Mastroquet  un  poco  de  cortesía,  de 
moderación  en  la  campaña  que  ha  empren¬ 
dido  contra  mi  marido... 

Clara  Es  que... 

Marg.  Yo  creo  que  se  puede  combatir  con  cierta 

educación... 

Clara  ámiga  mía,  cree  que  lo  haría  con  gusto,  con 
verdadero  placer...  Desgraciadamente,  mi 
marido  no  tolera  que  yo  me  mezcle  en  sus 
asuntos  políticos... 

Marg.  Bueno,  pero  si  tú  te  lo  propones. . 

Clara  No  me  escucharía...  Le  conozco... 

Marg.  ¡Qué  lastima!  Aguarda,  hay  otro  medio... 

Puesto  que  tu  marido  está  aquí,  presénta¬ 
mele. 

Clara  ¡No! ..  ¡Eso  sí  que  no! 

Marg.  No  tengas  cuidado...  ¡A  mí  me  escuchará! 

ESCENA  XVII 

MARGARITA,  CLARA  y  LIBORIO  por  el  foro  izquierda 

Lib.  ¡Ah!  Por  fin!  ..  (De  espaldas  a  Margarita.) 

Clara  (Levantándose.)  Ya  que  te  empeñas...  Aquí 
tienes  a  mi  marido!...  (Se  vuelve  Margarita  y  da 
un  grito  viendo  a  Liborio.) 

¡Mi  marido!...  . 


Marg. 
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L¡b.  ¡Mi  nQUj.fcr!  (pausa.  Todos  se  miran.) 

M&pq.  (hecobrando  su  sangre  fría.)  Espera...  Galantería 
por  galantería...  Permite,  amiga  mía,  que  te 
presente  a  mi  esposo,  el  Barón  de  Pastá¬ 
is  lora. 

Ciara  (Medio  desmayada.)  ¡Tu  marido!  ¡Tú!...  ¡Tú!... 

¡Ah!... 

Marg.  ¡No,  no!...  ¡Tranquilízate!...  ¡Déjanos  solos!... 
¡Te  lo  ruego!... 

Clara  ¡Te  juro,  Margarita,  que  yo  ignoraba!...- 

Marg.  No,  si  te  le  devuelvo  en  seguida...  Pero,  en 
fin...  Ya  que  da  la  casualidad  de  que  las. dos 
tenemos  el  mismo  marido,  justo  es  que  nos 
le  partamos...  Retírate  un  momento...  En 
seguida  te  le  devuelvo... 

Clara  (¡Dios  míol  ¡Cómo  me  lo  va  a  devolver!)  (vase 

Clara  primera  derecha.) 

Lib.  (¡Se  me  está  ocurriendo  una  idea  salvadera!) 

ESCENA  XVIII 

MARGARITA,  LIBORIO,  luego  MARIETA 

Marg.  Muy  bien...  ¿De  modo  que  es  así  como  usted 
trabaja  el  distrito...  Viniendo  aquí  de  expe¬ 
dición  amorosa  con  la  señora  de  Mastroquet 
y  haciéndose  pasar  por  el  marido?...  ¿No?... 

Lib.  ( Con  mucho  aplomo.)  ¡Precisamente!  (Aparte.) 

(¡Serenidad,  Ciborio!) 

Marg.  (Dominándose  a  duras  penas.)  ¿Y  USted  Se  figura 

que  yo  lo  voy  a  tolerar? 

Lib.  ¡darece  mentira! 

Marg.  ¿Eh?  (Muy  sorprendida.) 

Lib.  ¡Parece  mentira  que  tú,  con  esa  inteligencia, 

con  ese  talento,  no  adivines  las  cosas!  ¡Te 
desconozco! 

Marg.  (Aparte,  asombradíslua.)  (¿PcrO  qué  dice?) 

Lib.  Has  de  saber,  infeliz,  que  todo  cuanto  estoy 

haciendo  es  una  prueba  más  del  amor  que 
siento  por  la  causa... 

Marg.  ¿Por  qué  causa? 

Lib.  Por  la  nuestra.  Sí.  Yo  he  hecho  la  corte  a  la 

mujer  de  Mastroquet  con  un  nombre  su- 

=  puesto...  Con  el  nombre  de  Luciano  Go- 

rrond... 

Marg.  ¡Muy  ingenioso! 
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Lib. 


Marg. 


Lib. 

Marg. 

Lib. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 


Lib. 

Marg. 

Lib. 


No  sabes  el  trabajo  que  me  costó  conquis¬ 
tarla.,.  Pero  al  fin  logré  traerla  aquí,  he  he¬ 
cho  que  la  reconozca  todo  el  mundo,  y  de 
esta  manera,  he  rebajado  a  Mastroquet  a  los 
ojos  de  sus  electores... 

Sí,  ¿verdad?  Pues  oye...  Tú  y  esa  señora  sois 
dos  sinvergüenzas  que  os  habéis  estado  be¬ 
sando  en  público...  jKl  Duque  os  ha  sorpren¬ 
dido!... 

jClarol  ¡Yo  la  beso  para  disimular! 

¡Ahí  ¿Y  tú  crees  que  con  esas  explicaciones 
me  quedo  yo  tan  convencida?... 

¡Margarita!  ¡Yo  te  aseguro!... 

Mira,  cuando  nos  casamos,  te  dije  que  si  al¬ 
gún  día  me  engañabas  te  pagaría  en  la 
misma  moneda. 

Pero  escucha,  mujer. 

No,  no...  Escucha  tú...  No  sólo  te  has  burla¬ 
do  de  mí,  sino  de  mis  padres  y  del  partido 
entero...  Ha  llegado  el  momento  de  que  yo 
cumpla  lo  que  me  juré.  Quiero  vengarme... 
¿Lo  oyes?  Vengarme...  ¡Hoy  mismo,  al  dar 
las  doce  del  día,  mi  venganza  será  un  he- 
cho. 

¡No  digas  locuras,  Margarita! 

Puedes  estar  convencido...  Al  dar  las  doce, 
caeré  en  los  brazos  del  primero  que  se  me 
¡)resente...  (e1  reloj  da  las  once  y  inedia.) 

¡Bahl  ¡Eso  es  una  broma! 

¡Son  las  once  y  media!...  ¡Dentro  de  media 
hora  habré  dejado  de  ser  una  mujer  ho¬ 
nesta! 

¡Lo  veremos! 

¡Lo  veremos!  (niiígese  a  la  puerta  del  cuarto  nú¬ 
mero  3,  primera  derecha,  y  llama.)  ¡  Amiga  mía!.». 

¡Ya  puedes  salir!...  ¡Te  devuelvo  a  nuestr.^ 
marido! .. 

¡Margarita,  oye! 

No  hablemos  más...  Ya  lo  sabes...  ¡Al  dar  las 

doce!...  (Vase  foro  izquierda.) 

¡Ah!  No...  La  conozco...  Es  muy  terca...  Se¬ 
ría  capaz  de...  No,  no..;  Imposible...  ¡Marga- 
rita!.,.  ¡Margarita!...  (vase  detrás.) 
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ESCENA  XIX 

.1. 

MASTROQUET,  luego  CLARA,  después  MARIETA 

Entra  Mastroquet  por  el  foro  derecha;  tipo  feroz,  barba  y  cabellos, 
rojos.  Lleva  una  maleta  eu  la  mano. 

Mast.  ]Muy  bienl...  ¡Muy  bien!...  Por  lo  visto  en 
este  pueblo  no  hay  alma  vivieute  (Gritando.) 
¡Mozo!  ¡Mozo!  (Sale  Clara  por  la  puerta  del  cuarto 
número  3  ) 

Clara  (¡Dios  mío,  mi  maridol...)  (Asustada  hace  muti? 
corriendo  por  el  foro  derecha.) 

Marieta  (saliendo  por  la  puerta  tercera  izquierda.)  ¿Qué  de¬ 
sea  el  señor? 

Mast.  ¿Es  este  el  hotel  de  la  Cruz  Blanca? 

Maneta  Sí,  señor... 

Mast.  ¿Está  el  amo?...  i  , 

Marieta  No,  señor... 

Mast.  Pues  búsquele  en  seguida... 

Marieta  Es  que  no  está  eu  casa... 

Mast.  Bueno.  Esto  ya  es  demasiado...  Ni  comisio¬ 

nes,  ni  música,  ni  coche.  He  tenido  que  ve¬ 
nir  desde  la  estación  solo...  Como  un  cual¬ 
quiera...  ¿Qué  país  es  este?...  ¿Y  el  lunch? 
¿Y  el  champagne  de  honor? 

Marieta  ¿El  champagne? 

Mast.  He  mandado  que  me  preparasen  una  mani¬ 

festación  espontánea  y  no  ha  salido  nadiea 
recibirme...  Mando  que  ofrezcan  un  refres¬ 
co...  y  no  veo  gota...  ¡Qué  demócratas  son 
los  de  este  pueblo  miserable! 

Marieta  Señor...  yo... 

Mast.  Deme  usted  una  habitación...  ¿Está  libre 

ésta?  (oirigiéndcse  al  número  4.) 

Marieta  No,  señor.  .  Esa  está  reservada  para  el  Barón 
de  Pasta -Flora. 

Mast.  ¿Qué  dices?...  ¿Es  posible?...  ¿Está  aquí  ese 
hombre?... 

Marieta  Todavía  no...  Pero  llegará  de  un  momento 
a  otro.  Es  el  candidato. 

Mast.  ¡El  candidato!  ¡El!  ¡Nos  veremos  las  carasl 

Marieta  Si  el  señor  quiere  le  preparé  una  habitación 
en  el  piso  de  arriba. 

Mast.  ¿En  el  piso  de  arriba?  ¡Jamásl  El  Barón  aba¬ 
jo  y  yo...  ¡Cal  Puesto  que  no  ha  venido  y  yo, 
sí,  me  quedo  con  su  cuarto. 
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Marieta 

Mast. 

Marieta 


MARIETA, 

Duque 

Marieta 

Duque 


Roque 

Duque 

Roque 

Duque 

Roque 


Mast. 

Duque 


Pero  8Í  está  comprometido... 

Me  es  igual;  cuando  venga  le  dice  usted  que 
se  ha  instalado  aquí  el  director  de  La  Voz 
del  Pueblo...  Ahora  tráigame  usted  una  copa 
de  aguardiente.  (Eutra  en  el  cuarto  número  4,  pri¬ 
mera  izquierda.) 

Kn  seguida...  Bueno,  ya  veremos  cómo  se 
las  componen  ellos...  Una  copa  de  aguar¬ 
diente  al  número  4...  (Gritando  en  la  puerta  de  la 
cocina.) 


ESCENA  XX 

EL  DUQUE,  por  el  foro  derecha;  luego  ROQUE  por 
cocina  tercera  izquierda 

Marieta...  Anda,  date  prisa ..  Prepara  en  el 
comedor  veinte  botellas  de  vino  y  treinta 
gaseosas...  Son  para  el  coro  de  la  Juventud^ 
reHli^ta  que  va  a  venir  a  dar  serenata  al 
Barón... 

Ahora  mismo,  señor  Duque...  (saie  por  la  ter¬ 
cera  izquierda.) 

¿Con  que  una  serenata  a  la  señora  de  Mas* 
troquel?...  Pues  nosotros  no  seremos  menos 
y  nos  daremos  serenata  también,  (saie  Roque, 
llevando  una  copa  de  aguardiente  en  una  bandeja.  Sale- 
de  la  cocina  y  se  dirige  al  número  4,  primera  izquierda.) 

Oye,  Roque...  Todavía  no  ha  venido  el  via~ 
jero  del  número  cuatro. 

Esta  copa  es  para  el  número  cuatro... 

¿í^ara  el  cuatro?  Entonces  ya  eshá  aquí  el 
B^rón... 

¡Ah!  ¿Es  el  Barón? 

Si.  Ya  se  lo  puedes  decir  a  tu  amo.  El  Barón 
de  Pasta-Flora  está  aquí  en  el  número  cua¬ 
tro... 

Voy  a  conocerle... 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  MASTROQUET,  primera  izquierda 

(saliendo  del  número  4.)  ¿Pero  viene  ese  aguar^ 
diente? 

(¡hll  Barón!) 
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Rot)U6  (Mirándole  embobado.)  ¡Señor! 

Mast.  Bueno,  déjalo  ahí  y  vete... 

Roque  (¡Es  un  aristócrata!  ¡No  cabe  duda!)  (oeja 

el  aguardiente  sobre  la  mesa  y  vase.) 

Duque  (¡Qué  modales!  ¡Y  bebe  aguardiente!) 

Mast.  (Bebiendo.)  ¡Ah!  ¡Estaba seco! 

.Duque  (Pues  señor,  me  lo  figuraba  de  otro  modo!) 

(Dirigiéndose  a  Mastroquet )  ¡Caballero!  lOispense 
usted  que  sin  conocerle  me  presente  yo 
mismo...  Soy  el  Duque  de  Chester... 

Mast.  ¿El  Duque  de  Chester? 

^Duque  Si,  señor...  Ayer  estuve  en  París  y  fui  a  vi¬ 
sitarle... 

Mast.  ¡Ah!  Sí,  es  verdad...  Esta  mañana  encontré 
la  tarjeta  al  pasar  por  mi  casa  de  una  esta¬ 
ción  a  otra.  ¿Y  qué  deseaba  de  mí? 

Duque  Tenía  grandes  deseos  de  conocerle  y  de  ex¬ 
presarle  la  admiración  que  siento  por  usted 
y  por  la  campaña  que  viene  haciendo. 

Mast.  Es  usted  muy  amable. 

duque  Creo  que  usted  puede  ser  el  salvador  de 
Francia... 

Mast.  ¡Ah!  Puede  usted  estar  seguro  de  que  yo 
haré  cuanto  pueda... 

Duque  Sí,  señor...  Usted  y  yo  nos  entenderemos... 

Mast.  A  las  mil  maravillas.  (Dándole  la  mano.)  ¿Quie¬ 

re  usted  tomar  una  copa? 

Duque  ¡No,  gracias! 

Mast.  Un  poco  de  anís..'. 

Duque  Muchas  gracias...  Por  lo  que  respecta  a  su 
candidatura,  estoy  orgulloso  de  poder  decir 
(jue  ha  sido  idea  mía. . 

Mast.  ¿Es  posible? 

Duque  Toda  Francia  tiene  puesto  los  ojos  en  la 

Turena...  Por  una  parte  el  Barón  de  Pasta- 
Flora,  por  la  otra  Mastroquet...  Porque  ya 
sabrá  usted  que  se  presenta  candidato  su 
enemigo... 

Mast.  Me  lo  han  dicho  al  llegar.  Pero  no  importa. 

Duque  Hace  usted  bien...  Yo  he  trabajado  el  par¬ 

tido  conservador  y  hoy  puedo  asegurarle  a 
usted  que  le  votarán  como  un  solo  hombre... 

Mast.  ¿De  veras? 

Duque  aI  fin  logré  convencerlos... 

Mast.  Entonces  la  elección  va  a  ser  un  triunfo... 

Duque  Completo... 

Mast.  jAh!  El  día  que  nos  apoderemos  del  Gobier¬ 
no,  va  usted  a  ver  cómo  todo  cae  a  patadas... 
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Duque  Ya  hace  buena  falta...  (Es  vulgarote,  pero  es 
un  hombre  de  estado.) 

IVIast.  No  quedará  nada  de  lo  existente,.. 

Duque  Eso  es  menester,  eso.  Barrerlo  todo... 

Mast.  Todo... 

Duque  ¡Qué  felicidad  el  día  que  podamos  gritar 
con  toda  la  fuerza  de  nuestros  pulmones... 
¡Viva  el  Rey! 

IVfast.  (Asombrado.)  ¡ Ehl... 

Duque  tAb,  querido  Barón!  ¡Qué  gran  obra  la 
la  nuestra  1 

Mast.  (¡Me  ha  tomado  por  el  Barón!) 

Duque  Si  usted  supiera  cuánto  me  indigné  al  saber 

que  había  llegado  ayer  Mastroquet,.. 

Mast.  ^,Mastroquet,  ayer? 

Duque  Sí.  El  director  de  La  Voz  del  Pueblo  llegó 

aquí  anoche! 

Mast.  ¿Le  vió  usted? 

Duque  Como  le  veo  a  usted  ahora.  Vino  con  su  se¬ 
ñora,  de  incógnito,  para  pulsar  la  opinión. 
Yo  le  conocí  en  seguida  por  la  señora. 

Mast.  ¡Ah!  ¿Usted  conoce  a  la  señora  de  Mastro¬ 
quet? 

Duque  Ayer  estuve  en  su  casa  con  intención  de 

abofetearle ..  No  estaba  Mastroquet  y  me 
recibió  su  esposa,  que  es  la  que  lia  venido 
aquí  con  él. 

Mast.  ¿Sí,  eh? 

Duque  Lo  gracioso  es  que  venían  de  incógnito... 

Se  presentaron  haciéndose  llamar  los  seño* 
res  de  Gorro*id. 

Mast.  Gorrond,  Gorrond...  Me  suena. 

Duque  Los  dieron  una  habitación  junto  a  la  mía, 
aquélla,  el  número  tres.  ¡Y  no  puede  usted 
darse  idea...! 

Mast.  ¿Qué? 

Duque  Imposible  de  explicar. 

Mast.  Diga  usted,  hombre;  diga... 

Duque  Figúrese  usted  que  en  toda  la  noche...  (Le 

habla  al  oído.) 

Mast.  (Dando  un  grito.)  ¡Ah!  ¿Y  me  lo  dice  usted  a 

mí?  ¿A  mí? 

Duque  ¡Eh!  ¿Qué  le  sucede? 

Mast.  (Aparte.)¿Conque  a  ver  a  su  tía?  Y  ¿dice  usted 

que  su  cuarto  es  aquél?  (Va  ai  cuarto  número  8.) 

Duque  No  comprendo... 

Mast.  (Abriendo  la  puerta.)  ¿Dónde  está  ese  Gorrond? 

¿No  hay  nadie?  (Gritando.) 


> 
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Duque 

Mast. 


bi  está  en  el  Mercado,  hablando  con  sus 
electores. 

¿En  el  Mercado,  eh?  Bueno...  ¡No  queda  ni 
tanto  así  de  ese  candidato!  ¡Ah,  canalla! 
¡Toda  la  noche!  ¡Toda  la  noche!  ¡Le  mato! 

¡¡Le  mato!!  (Vase  furioso  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  XXII 

s 

EL  DUQUE.  Luego,  LIBORIO, 

Duque  Es  curioso...  ¿Qué  le  puede  importar  la  mu¬ 
jer  de  Mastroquet?  (Entra  Liborio,  fondo  izquier- 
da.)  ¡Ah!  Precisamente  acaba  de  llegar  el 
Barón  y  le  busca... 

Lib.  X.L1  Barón? 

Duque  Sí,  señor... 

Lib.  ¿Usted  ha  visto  al  Barón? 

Duque  Y  he  hablado  con  él.  Estamos  ya  de  perfec¬ 
to  acuerdo  respecto  a  la  elección...  Su  triun¬ 
fo  es  seguro...  ¡Ah!  Tenga  usted  mucho  cui¬ 
dado,  porque  le  va  a  dar  un  disgusto... 

LIb.  ¿Quién? 

Duque  El  Barón. 

Lib.  ¿A  mí?  ¿El  Barón?  ¡Un  disgusto!. 

Duque  Ha  dichoque  le  mata  a  usted...  Usted  verá... 

(Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XXIII 

LIBORIO  y  LUCIANO 

i 

Lib.  ¿Que  el  Barón  me  busca  para  matarme? 

Hombre,  eso  está  bien. .  Me  gustaría  ver  al 
Barón. 

LUC.  (Entrando  rápidamente  con  un  periódico,  sale  del  co- 

,,  medor  tercera  derecha.)  ¿HaS  leído  L/Cl  VoZ  dél 

Pueblo  de  hoy? 

Lib.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Oye...  Ven  aquí...  ¿Cómo  me 

llamo  yo? 

Luc.  (  Asombrado.  )  Hombre.  Tú  eres  el  Barón  de 

Pasta-Flora. 

Lib.  ¡Ay!  Qué  peso  me  has  quitado  de  encima. 

¡Porque  has  de  saber  que  ñay  otro  Barón  de 
Pasta  Flora  que  acaba  de  llegar  y  que  quie¬ 
re  matarme... 


« 
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Luc. 

Líb. 

f‘ 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 


Liborio  ..  Hijo  mío...  ¡Tú  has  bebido! 

Me  lo  acaba  de  decir  el  Duque,  que  lo  ha 
visto... 

¿Y  tu  mujer? 

¡Mi  mujer  lo  sabe  todo! 

¿De  veras? 

Y  ha  jurado  vengarse  aquí  mismo  al  dar 
las  doce  con  el  primero  que  se  presente... 
¡Eso  sería  una  desgracia! 

Figúrate...  ¡Con  un  cualquiera! 

No...  No  tengas  miedo...  No  será  un  cual¬ 
quiera...  |Yc  procuraré  estar  aquí  a  las  doce! 
Luciano,  mira  que  no  estoy  para  bromas... 


Ciara 

Lib. 

Clara 

Lib. 

Clara 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Luc. 

Lib. 

Ciara 

Lib. 

Clara 

Luc. 

( . 

Clara 


Lib. 

Ciara 


Luc. 


ESCENA  XXIV 


DICHOS  y  CLARA  por  el  foro  izquierda 

Gracias  a  Dios  que  te  encuentro. 

Clara...  ¿Pero  todavía  estás  aquí?  ,  y 

Claro...  No  he  podido  escapar...  Está  aquí 
mi  marido... 

¿Mastroquet? 

Sí. 

Mastroquet  aquí...  ¡El  verdadero  Mastro¬ 
quet!...  ¡Bueno!...  ¡Ya  estamos  todos! 

Claro,  como  había  dos  Pasta-Flora... 

¡Es  verdad! 

¡Es  justo  que  haya  también  dos  Mastro¬ 
quet! 

¡Qué  catástrofe,  Santo  Dios!  > 

Usted  tiene  la  culpa  de  todo... 

¡Yol  ¿Yo  tengo  la  culpa  de  que  usted  me 
haya  dicho  un  nombre  falso? 

¡Si  usted  no  se  hubiera  ocultado  detrás  de 
ese  ridículo  apellido  de  Gorrond...! 
(indignado.)  ¡Eh!  ¡Eh!  Señora...  Haga  usted  el 
favor  de  no  despreciar  ese  apellido... 

¡Ah!  ¡Caballero,  por  Dios!  ¡Si  es  que  estoy 
perdida!  Si  mi  marido  me  encuentra  me 
mata... 

A  las  doce  y  cinco-  sale  un  tren...  Vete  a  la 
estación  corriendo... 

No  puedo...  No  puedo...  Yo  me  muero...  No 

tengo  fuerzas...  (cae  desmayada  en  brazos  de  Lu¬ 
ciano  ) 

¡Eh!  Señora...  Señora...  ¿Qué  hace  usted?  , 


Lib. 

Luc. 


Lib. 


Luc. 


Lib. 


Anda.  Llévatela  a  la  estación...  Corre... 

(Mirando  el  reloj  que  marca  las  doce  menos  diez  mi. 

ñutos.)  ¿Yo...?  ¡Cá...l  Tengo  que  estar  aquí  a 
las  doce. . 

jAh...!  ¡Calla...!  (Mirando  ei  reloj.)  ¡Eres  un  mi¬ 
serable!  (se  acerca  al  reloj  y  le  atrasa  veinte  minu. 
tos.) 

(De 'espaldas  sin  ver  la  maniobra  que  hace  Liborio.) 

Tú  verás  lo  que  haces.  Si  no  te  llevas  a  esta 
mujer  la  dejo  aquí  en  una  silla,  para  que  su 
marido  la  despache  tranquilamente... 

Sí,  ¿eh?...  Me  la  llevo...  pero  arreglaremos 
cueiitas  en  cuanto  vuelva...  (coge  a  ciara  y  vasq 

foro  izquierda.) 


ESCENA  XXV 


Luc. 


Mast. 

Luc. 

Mast. 

Luc. 

Mast. 

Luc. 


Mast. 


Luc. 


LUCIANO,  luego  MASTROQUET 

(Respirando.)  ¡Ay!  Ya  se  quedó  el  campo  libreb 
¡Alguna  vez  había  yo  de  estar  de  suerte... 
¡Quién  me  lo  hubiera  dicho!  ¡Estar  yo  ena¬ 
morado  de  Margarita  como  de  un  imposible... 
y  que  caiga  en  mis  brazos!...  Porque  si  es 
verdad  lo  que  dice  Liborio,  dentro  de  diez 
mirutos. .  (Mira  al  reloj.)  ¡Eh!...  ¡Cómo  es  esto! 
¡Este  reloj  se  atrasa!  ¡Ahí  No,  no...  Hay  que 
ponerle  en  hora...  (Le  pone  en  las  doce  menos 
ocho.)  Esto  es...  ¡Ah!  Por  fin  llegó  mi  hora... 
Comienza  a  lucir  la  buena  estrella  para  mí, 
(Entra  por  el  foro  derecha.)  ¡Nadie!  No  le  he  po-, 
dido  encontrar  por  ninguna  parte... 

(¿Quién  será  este  tipo?) 

Diga  usted,  caballero.  ¿Sabe  usted  si  ha 
vuelto  al  hotel  un  tal  Gorrond? 

(Acercándose  muy  amable.)  Servidor  de  USted, 
caballero.  Luciano  Gorrond  soy  yo... 
(Cariñoso.)  ¡Ahí  ¡Es  ustedl...  ¿Está  usted  se¬ 
guro?... 

Bulevard  de  la  Magdalena,  ochenta  y  seis, 
París...  ¿Quiere  usted  mi  tarjeta?  (Le  ofrece 

una  tarjeta  pero*  Mastroquet  le  arranca  de  laa  mano* 
la  cartera.) 

Muchísimas  gracias...  Y  ahora  oiga  usted 
bien. .  Los  revolucionarios  como  yo,  no  ad¬ 
mitimos  eí  desafío... 

¿Eh...? 
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Mast 

Luc. 

Mast. 

Luc. 

Mast. 


Marg. 

Mast. 

Marg. 


Mast. 

Marg. 


Mará. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 

Mast. 

Marg. 


Yo  no  conozco  más  arma  que  ésta  ..  (Enseñán¬ 
dole  los  puños.)  ¿Vé  usted?  ¿La  ve? 

Pero,  caballero...  No  comprendo... 

No,  ¿eh?  (cogiéndole.)  [Sinvergüenza!  ¡Ladrón 
¡Canalla!  (Dándole  golpes.) 

¡Socorro!  ¡Guardias!  ¡Que  me  matan!  (Logra 

escapar  y  se  encierra  en  el  cuarto  número  3.) 

Sí...  Sí...  Atranca  la  puerta,  miserable...  Ya 
saldrás...  Y  lo  que  es  con  vida  no  escapas 
de  aquí. 

(eí  reloj  marca  las  doce  menos  cinco.  Margarita  entra 
por  el  foro  derecha  lentamente  y  mira  la  hora  en  el 
reloj.) 

Menos  cinco...  ¡Ahí  ¡Cuando  sean  las  doce 
mi  marido  pagará  cara  su  traición! 

Además  tengo  su  cartera. 

(Reparando  en  Mastroquet.)  ¡Un  houibrel  No  eS 
ningún  Adonis,  pero  a  falta  de  cosa  mejor... 
(Dirigiéndose  a  él  un  poco  nerviosa  )  ¡Caballero!... 
¿Quiere  usted  concederme  diez  minutos?  Es 
asunto  urgente... 

¡No  faltaba  más!  ¡Con  mucho  gusto!... 
¡Silencio,  por  Dios!  Aguarde  usted,  (p  ansa.  Se 

asoma  con  misterio  a  un  lado  y  otro  del  foro,  vuelve  a 
ascena,  coge  por  una  mano  a  Mastroquet.) 

Bueno,..  Usted  no  es  joven,  ni  guapo,  ni  si¬ 
quiera  distinguido... 

¡Señora!... 

Sí,  señor,  sí...  Yo  sé  lo  que  me  digo...  Pero 
es  igual... 

Señora...  ¡Yo  soy  Mastroquet!  (cou  voz  terri¬ 
ble.) 

¡Mastroquet!  ¡El  radical! 

(pavoneándose.)  ¡El  mismo!... 

¡Mastroquet!...  ¿Está  usted  seguro?  ¡Qué  ale¬ 
gría!  ¡El  cielo  le  en^ía  aquí! 

¿El  cielo?  ¡Lo  dudo!  Porque  no  estamos  en 
buenas  relaciones  que  digamos... 

¡Sepa  usted  que  su  mujer  le  engaña! .. 

Pero,  ¡aquí  lo  sabe  todo  el  mundo! 

Y  le  engaña  con  mi  marido  que  ha  venido 
aquí  con  ella... 

Señora...  ¿Se  puede  saber  quién  es  usted? 

¡Yo  soy  la  Baronesa  de  Pasta- Flora! 

¿La  Baronesa?  Luego  el  BarOn...  y  mi  mu* 

jer...  ¡Ah!  ¡Me  los  comol 

No,  amigo  mío...  Podemos  hacer  algo  me 

jor... 
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IVIast.  ¿Algo  mejor?  No  comprendo... 

Marg.  Sí...  ¡Venguémonos!  Usted  es  un  marido 

ofendido...  Yo  una  esposa  ultrajada... 

Mast.  (¡Zambqmba!  ¡Qué  aventural) 

IVIarg.  Hagamos  como  ellos... 

Mast.  Dice  usted...  bien...  (Aparte.)  (Y  como  guapa... 
es  guapa.) 

Marg  Son  unos  canallas... 

Mast.  Sí,  señora...  (Abrazándola.)  Unos  Canallas... 

(Abrazándola.)  Y  unos  miserables...  ¿Cuándo 
nos  vengamos? 

Marg.  ¡Ahora  mismo!... 

Mast.  Ahora  mismo...  (Mirando  a  todas  partes.) 

Marg.  No,  aquí  no...  Entre  usted  en  mi  habitación, 
que  es  aquella...  y  espéreme... 

üb.  (Dentro.  )  ¡Margarita!...  ¡Margarita!... 

Marg.  ¡Mi  marido!...  ¡Escóndase  usted!... 

Mast.  ¿Yo? 

Marg.  Sí,  hombre...  Espéreme  en  mi  cuarto...  (seña¬ 

lando  el  número  4.)  Yo  iré  en  seguida... 

Mast.  Bueno...  Pero  es  que  yo,  después'de  vengar 

me,  ¡le  asesino! 

Marg.  ¡Silencio!  ¡Que  viene!  (lo  empuja  haciéndole 

entiar  en  el  cuarto  número  4  y  cierra  la  puerta,  a 
tiempo  que  aparece  Liborio  foro  derecha.) 

p:scena  XXVI 

MARGARITA,  LIBORIO,  que  llega  corriendo  por  el  foro.  Después 

AMALIA,  PEDRO,  MIGUEL,  JESUS  y  LA  MARQUESA.  Más  tarde, 

EL  DUQUE,  EL  COMISARIO,  dos  Gendarmes  y  Obreros  y  Hombres 

del  pueblo 

Üb.  (jadeante.)  ¡Margarita!  ¡Ah!  ¡Por fin!  ¡Perdó¬ 

name!  ¡Te  lo  suplico!...  ¡Ahora  mismo  acabo 
de  dejar  en  el  tren  a  esa  mujer!  ¡Me  arre* 
piento  de  todo!  ¡Te  pido  perdón! 

Marg.  ¡Es  tarde! 

Lib.  ¿Tarde?...  No.  Las  doce. 

Marg.  Pues  por  eso...  Mi  vengador  me  espera  en 

esa  habitación...  Quizá  se  impaciente  ya. 

Lib.  ¡Margarita...  no  me  gastes  bromas  de  mal 

género! 

Marg.  ¿Conque  bromas?  Oye  y  verás...  (Llamando 
en  el  número  4,  primera  izquierda.)  ¿Estás  ahí, 

amor  mío? 


IVIast. 

Lib. 


IVIarq  a 
üb. 


Marq.a 

Amalia 

Pedro 


Lib. 

Pedro 

Lib. 

Com. 


Lib. 

Amalia 

Pedro 

Mig. 

Jesús 

Pedro 

Lib. 

Com. 

Marg. 

Lib. 

Marg. 


Duque 

Lib. 

Duque 

Lib. 

Marg. 

Lib. 


(Dentro.)  ¡Aqiií  estoy,  ¿nonada!  Ven  cuanto 
antes. 

¡Horroi!  (Da  un  salto,  se  coloca  en  la  puerta  y  em* 
puja  a  Margarita  hacia  el  otro  lado  de  la  escena.) 
¡Margarital 

(Entrando  precipitadamente,  foro  derecha.)  lístamOS 
de  enhorabuena...  ¡El  triunfo  es  seguro! 
(Haciéndole  pasar  al  lado  de  Ma^ga^i^a.)  [Señora!... 
¡Déjeme  usted  en  paz  v  no  se  separe  de  su 
hija! 

¡No  comprendo! 

(Entrando  muy  contenta,  foro  izquierda.)  ¡El  Or¬ 
feón!  ¡Vienen  a  darles  a  ustedes  serenata! 

(Precipitadamente  seguido  de  Miguel  y  Jesús,  foro 

izquierda.)  Ciudadano  Mastroquet,  escápate... 
¡Vienen  a  j)renderte! 

¡A  mí!  (Muy  sorprendido.) 

A  ti.  Por  haber  abofeteado  al  Delegado  del 
Gobernador. 

¿Era  el  Delegado? 

(Por  el  foro  izquierda  seguido  de  dos  Gendarmes.) 

¡Alto  todo  el  mundol  (a  uborio.)  ¿Es  usted  q' 
señor  Mastroquet? 

¡No,  señor;  soy  el  Barón  de  Pasta-Flora! 


(Muy  asombrados.)  ¡¡Eh!l 


¡Vaya  un  tío!  ¡Es  un  diplomático! 

¡Y  la  prueba  es  que  aquí  está  mi  mujer  y 
mi  madre  política! 

¿Es  cierto  eso? 

En  efecto,  señor  Comisario...  Yo  soy  la  Ba¬ 
ronesa  de  Pasta- Flora. 

¿Lo  vé  usted? 

Pero  este  hombre  no  es  mi  marido...  Este 
hombre  es  Mastroquet.  (Aparece  el  Duque  por 
foro  izquierda,) 

Sí,  señor;  es  Mastroquet.  ¡Yo  le  conozco! 
(Resignado.)  ¡Bueno!  (a1  Duque.)  ¡Y  USted  eS 
tonto!  ¡No  me  cabe  duda! 

¿Tonto  el  Duque  de  Chester? 

Sí,  hombre,  sí...  Qué  se  puede  esperar  de  un 
queso.  (Dan  las  doce.) 

¡Las  doce!...  (Dirigiéndose  al  cuarto  número  4.) 
¡Hasta  la  vista,  señor  Mastroquetl 

(Pugnando  por  separarse  de  los  Gendarmes  que  le  su¬ 
jetan.)  ¡Margarita!...  ¡Margarita! 
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Amalia 

Pedro 

Duque 

Orf. 


Voces 

Duque 

Marq.a 


¡El  Orfeónl  ¡Aquí  está  el  Orfeón! 

(Aparecen  los  obreros  Orieonistas  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 

(subido  en  la  mesa.)  ¡Viva  Mastroquet! 

¡Eso  no!  ¡Viva  el  Rey! 

(Gritos,  Tumultos.  En  medio  de  la  confusión  rompen- 
los  Orfeonistas  a  cantar  y  cantan  dirigidos  por  Miguel,, 
que  sube  a  la  mesa.) 

Radical  y  í^ocialista 
no  hay  ninguno  como  él, 
y  la  Francia  entera  grita: 

¡Viva,  viva  Mastroquet! 

¡Viva  Mastroquet! 

j  ¡Viva  el  Rey! 

(confusión  espantosa.  Los  Orfeonistas  cantan.  Kos  Gen¬ 
darmes  se  llevan  a  Liborio.  Todos  gritan.  Margarita, 
desde  la  puerta  del  número  4,  amenaza  a  su  marido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


COJUUUlXJLJLIÜLEJlAXiOXijg^^ 


El  deepacho  de  Mastroquet  en  Perís.  Habitación  con  cinco  puertas; 
dos  a  la  izquierda,  dos  a  la  derecha  y  una  en  el  forc.  La  mesa 
de  escritorio  a  la  derecha  pegada  al  muro.  Aparato  telefónico  so¬ 
bre  la  mesa.  Un  gran  sillón,  sillas,  butacas,  una  librería,  etcétera, 
etcétera.  Es  de  día.  A  la  derecha  un  sofá;  a  la  izquierda  una 
butaquita  y  una  silla  volante.  La  puerta  del  foro  aparece  cerrada. 


ESCENA  PRIMERA 


ROSA,  después  CLARA,.  Al  levantarse  el  telón  suena  el  timbie  del 
teléfono:  Rosa  entra  en  la  escena  precipitadamente  por  la  segunda 

izquierda  y  coge  el  aparato. 


Rosa  ¡Bueno,  bueno!...  Que  no  somos  sordos... 

(Hablando  por  teléfono.)  Diga...  8í,  señor...  Esta 
es  la  casa  del  señor  Mastroquet,  el  director 
de  La  Voz  del  Pueblo...  ¿Cómo?...  ¿Quién  es?. . 
¿El  socio  capitalista  del  señor  Mastroquet?... 
¿Que  desea  hablarle?...  El  señor  Mastroquet 
no  está...  Hace  dos  días  que  se  fué  a  la  Tu- 
rena...  ¿Que  no  me  oye?...  Bueno,  ahora  cor¬ 
tan  la  comunicación...  Ya  volverán  a  llamar 
si  quieren...  (oeja  el  aparato.) 

Clara  (  Entrando  por  segunda  izquierda.)  Kosa!  ¡Rosal 

(ciara  se  ouita  el  sombrero  y  lo  deja  con  el  maletín 
de  viaje  sobre  una  silla  del  foro.  Kosa  la  ayuda  ) 

Rosa  ¡Ahí  La  señorita...  ¿Ya  está  de  regreso  la  se¬ 
ñorita? 

Clara  ¿Quién  llamaba? 

Rosa  Un  señor  que  dice  que  es  el  socio  capitalista 
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del  señorito...  Quiere  verle  y  va  a  venir 
ahora... 

¿Ha  venido  el  señorito? 

No  señora...  Eso  le  estaba  diciendo  cuando 
nos  han  cortado  la  comunicación... 

(Aparte.)  (¡Menos  mal!  ¡He  llegado  antes  que 
él!) 

El  señorito  llegó  ayer  por  la  mañana,  cogió 
el  correo  y  volvió  a  marcharse  en  el  primer 
tren...  Dijo  que  se  iba  a  la  Turena... 
(Disimulando  con  exageración.)  ¿A  la  Turena?  ¿La 
Turena?  ¿Dónde  está  eso? 

No  lo  sé. 

Fíjate  bien,  que  yo  no  sé  dónde  está  la  Tu¬ 
rena. 

Ya,  ya...  Creo  que  quieren  elegir  diputado 
al  señorito. 

(Con  gran  asombro.)  Pero,  ¿qué  me  dices? 

¿Qué?  ¿Le  gustaría  a  la  señora  ser  diputada? 
Mucho.  Ya  lo  creo.  Pero  fíjate  bien  en  que 
me  he  quedado  muy  sorprendida  cuando 
me  has  dicho  que  al  señorito  le  hacen  di¬ 
putado... 

Muy  bien. 

Yo  acabo  de  llegar  ahora  mismo  de  Lyon. 
¿Te  enteras?  Llego  ahora.  Que  no  se  te  ol¬ 
vide. 

No  señora,  no.  ¿Y  ha  hecho  la  señora  buen 

viaje?  (suena  timbre  interior.) 

Regular.  Véa  ver  quién  es.  (Vase  Rosa  segunda, 
izquierda.) 


ESCENA  lí 

CLARA.  Luego  ROSA.  Después  MIGUEL  y  JESÚS 

Me  he  detenido  en  Lyon,  y  he  contado  a  mi 
tía  todo...  La  pobre  ha  prometido  salvarme 
si  mi  marido  la  pregunta..:  ¡Qué  buena  esl... 
Me  ha  dicho:  Si  vo  hace  veinte  años  hubie- 
ra  tenido  una  tía  en  Lyon,  tu  tío  no  se  hu¬ 
biera  enterado  de  más  de  cuatro  cosas... 
¡Señora!  ¡Señora!  (Por  segunda  izquierda.) 

¿Qué  pasa? 

Son  unos  hombres  que  traen  un  gran  cajón 
para  la  señora... 

¿Para  mi?  Que  pasen. 


Clara 
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Pasen  ustedes.  (Abre  la  puerta  del  foro  y  apare¬ 
cen  Pedro,  sentado  en  aptitud  cómica  sobr  e  un  cajón 
en  el  que  viene  encerrado  Mastroquet.  A  la  derecha, 
apoyado  sobre  el  cajón,  Jesús;  a  la  izquierda,  Miguel- 
El  cajón  tiene  tres  o  cuatro  letreros  pegados  que  di. 
cen  ‘Frágil».) 

(Aparte.)  ¡  Los  de  la  Turena! 

¡Libertad! 

¡Igualdad! 

¡Fraternidad! 

Ciudadana,  aquí  te  traemos,  bien  encerradi- 
to  para  que  no  se  escape,  al  rival  de  tu  ma¬ 
rido,  al  candidato  monárquico... 

;El  ¿aróul  (¡Pobre  Liborio!) 

Ayer  cuando  vimos  que  prendían  a  Mastro¬ 
quet... 

Pero,  ¿está  preso? 

Sí...  Nosotros  saltamos  por  la  ventana  en  el 
cuarto  del  Barón,  le  trincamos  y  le  hemos 
tenido  encerrado  en  la  cueva  toda  la  noche. 
¡Jesús! 

Esta  mañana  temprano  le  metimos  en  ese 
cajón  y  aquí  te  le  traemos... 

Yo  creo  que  debe  haber  fallecido... 
Seguramente... 

¡Qué  horror! 

Para  salir  de  dudas,  ahora  abriremos  la 
caja... 

No...  (k ápidamente.)  No...  Es  preferible  que 
siga  ahí  hasta  que  mi  marido  vuelva...  El 
barón  estará  indignado,  querrá  vengarse. 
No  tenemos  miedo,  somos  tres... 

No  importa.  Prefiero  que  sea  mi  marido  el 
que  decida  lo  que  se  ha  de  hacer.  (Llama  ai 

timbre.) 

Tiene  razón...  Mastroquet  hará  lo  que  con¬ 
viene  hacer...  Aquí  están  las  llaves...  (Dándo¬ 
selas  a  Clara.) 

Entonces  nos  iremos  al  ministerio  para  pe¬ 
dir  la  libertad  de  Mastroquet. 

Sí,  sí...  Eso  es  lo  más  urgente... 

¿Llama  la  señorita?  (eu  ei  foro.) 

Sí.  Que  se  van  estos  señores... 

¡Bah!  Por  nosotros  no  molestarse...  (a  ciara.) 
¡Ciudadana!  (Se  acerca  a  ella  y  la  abraza.)  ¡Li¬ 
bertad! 

(Abrazándola.)  ¡ Fraternidad! 

(igual.)  ¡Igualdad! 
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Podro  (Abrazando  a  Rosa  también.)  ¡Ciudadana! 

Rosa  (iEh?  ¿Qué,  yo  no  soy  nadie?... 

Podro  ¡Igual  da!  (Vanse  con  Rosa  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  líl 

CLARA  y  MASTROQUET 

Clara  ¡Gracias  a  Dios  que  se  fueron!  ¡Y  el  pobre 
Liborio  ahí  dentro  desde  ayer!  ¡Cómo  esta¬ 
rá,  Dios  mío!  ¡Voy  a  hacerle  salir  antes  de 
que  venga  mi  marido!  (Abriendo  con  la  nave.) 
¡Qué  lección!  ¡Nunca  me  arrepentiré  bastan¬ 
te!  (Abre  la  tapa  de  la  caja  y  aparece  la  cabeza  de 
Mastroquet  frente  al  público.  Clara  quédase  detrás  de 
la  tapa  sin  ser  vista  por  Mastroquet.)  ¡Oh!  ¡Mi  ma¬ 
rido!...  (Se  oculta  detrás  de  la  caja.) 

IVIast.  (compungido.)  ¿Dónde  estoy?  ¡Las  elecciones!... 

El  acta...  El  comité...  ¡Yo  que  ya  no  soy  yo... 
que  soy  un  rival  mío!...  ¡Qué  lío!  (se  deja  caer.) 

Clara  (¿Pero  cómo  le  han  metido  aquí?) 

Mast.  (Vuelve  a  asomarse  en  el  cajón  y  mira  a  todos  los  la¬ 

dos  sin  ver  a  nadie.)  ¡Canallas!  ¡La  reacción  se 
ha  vengado!  ¡Eh!  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡Esta 
es  mi  casa!...  ¡Estoy  en  mi  casa!  ¡Me  han 
traído  a  mi  casa!  (incorporándose.) 

Clara  Sí,  ¡amor  mío! 

Mast.  ¡Mi  mujer!  (Dando  un  grito.) 

Clara  (Asustada.)  ¡Jesús!...  ¿Qué  te  sucede? 

Mast.  (Saliendo  de  la  caja.)  ¡Ah!  ¡Miserable!...  Pero 
aguarda.  .  La  cabeza  rae  da  vueltas. .  Deja 
que  baga  memoria...  Fui  a  la  T, arena,  entré 
en  eriiotel,  pedí  una  habitación...  (Dando  un 
grito.)  ¡Ah!  Sí...  Ya  me  acuerdo  de  todo... 
(Estallando.)  Miserable...  ¿Qué  hacías  tú  allí? 

Clara  Yo... 

Mast.  Sí...  Te  han  visto... 

Clara  Pero  si  yo  acabo  de  llegar  de  Lyon... 

Mast.  Señora...  Usted  estaba  ayer  en  la  Turena  en 
compañía  de  un  hombre... 

Clara  Te  juro  que  yo... 

Mast.  Un  joven  de  lentes...  ¡Un  tal  Gorrondl... 

Clara  ¡Gorrond! 

Mast.  Aquí  tengo  su  cartera,  sus  papeles,  su  tar¬ 
jeta...  (Enseñándola.) 

Clara  (Aparte.)  (¡Dios  mío!  ¿Habrá  un  Gorrond  au¬ 

téntico?) 
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(Enseñando  una  tarjeta  que  saca  de  la  cartera,  la  que 
vuelve  a  guardar.)  Mire  usted.  Luciano  Go- 
rrond,  bulevar  de  la  Magdalena,  ochenta  y 
seis. 

(con  mucha  sangre  fría.)  ¿Y  ese  hombre  dice 
que  estaba  conmigo? 

No  me  lo  ha  dicho  porque  no  le  di  tiempo 
para  abrir  la  boca.  Y  le  hubiera  asesinado 
si  no  se  me  escapa... 

¡Muy  bien!  Tráeme  aquí  a  ese  caballero... 
Esas  cosas  no  basta  decirlas.  Hay  que  pro¬ 
barlas...  Que  venga  a  ver  si  se  atreve  a  de¬ 
cirlo  delante  de  mí... 

¡Clara!... 

¡Lo  exijo!  Eso  es  una  calumnia  y  no  estoy 
dispuesta  a  tolerarla. 

Pues  sí...  Voy  por  él...  Le  traeré  y  le  con¬ 
fundiré... 

¡Lo  veremos! 

¡Engañarme!  ¡Engañarme!  ¡Y  en  el  propio 
distrito!  Mi  venganza  será  sonada...  (v  ase  se¬ 
gunda  izquierda.  Entran  dos  Criados  que  retiran  por 
el  foro  el  cajón.) 

ESCENA  IV 

Luego  ROSA.  Después  PITTÚ,  por  el  foro  izquierda 

Pero  ¡esto  es  incomprensible!  Yo  voy  a  vol¬ 
verme  loca...  Luego,  ¿hay  un  hombre  que 
se  llama  como  Liborio?  ¡Un  Gorrond  autén¬ 
tico!  ¡Y  estaba  allí  también! 

(Entrando.)  Señora.  ¡Lí  Comisario! 

(Exaltada.)  ¡El  Comisario! 

¿La  señora  Mastroquet? 

Pase  usted. 

Perdone  usted,  señora...  Vengo  a  cumplir 
una  misión  penosa...  Tengo  que  hacer  un 
registro  aquí  en  presencia  de  su  esposo... 

Mi  esposo  no  está... 

Ya  lo  sé...  Le  traen  dos  agentes... 

Pero... 

¡Qué  quiere  usted!...  ¡Es  un  hombre  muy 
terco  y  se  empeña  en  negar  la  evidencia... 
Pase  usted,  señor  Mastroquet...  (Entra  Liborio 

entre  dos  guardias.) 

(¡Dios  mío!  ¡El!) 
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ESCENA  V 


DICHOS,  LIBORIO,  AGENTES  I.®  y  2.®  y  ROSA,  por  el  foro  izquierda 
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¡Señor  Comisario!  ¡Repito  que  yo  no  soy  el 
señor  Mastroquet! 

¡Y  dale!...  ¿No  sabe  usted  otra  canción? 

(con  calma.)  Dispense  usted,  señor  Comisario. 
Este  caballero  no  es  mi  marido... 

¿Qué  dice  usted? 

¡Que  no  es  mi  marido! 

(Triunfante.)  ¿Lo  está  usted  viendo,  hombre? 
¿Que  no  es  el  señor  Mastroquet? 

No  señor...  Es  la  primera  vez  que  veo  a  este 
caballero... 

Y  yo  la  primera  vez  que  veo  a  esta  señora... 
(saludándola.)  ¡Señora!... 

¡Caballero!... 

(¿A  que  han  metido  la  pata  cogiendo  a  uno 
por  otro?) 

(Entrando.)  Señora,  en  la  caja  estaban  ettas 
llaves.  Deben  ser  del  señorito... 

(¡Ah!  ¡La  doncella!)  A  ver...  Venga  usted 
aquí...  Dé  usted  esas  llaves  a  su  señorito. 
¿Mi  señorito?  ¡Si  no  está! 

(Triunfante.)  ¿Lo  está  usted  viendo,  hombre? 
¿Usted  no  conoce  a  este  señor?  (Por  Liborio.) 
No  señor. 

Está  bien...  Traiga  usted  las  llaves  y  retí¬ 
rese... 

Bueno,  ¿se  ha  convencido  usted? 

¿De  manera  que  se  ha  dejado  usted  pren¬ 
der,  ha  consentido  que  le  traigan  los  agen¬ 
tes  desde  la  Turena  hasta  París  y  ahora  re- 
sulla  que  no  es  usted?...  ¿Le  parece  a  usted 
que  esto  es  una  broma  de  buen  gusto? 
Pero... 

Usted  por  lo  visto  tiene  muy  poco  que 
hacer... 

¡Caballero!... 

Si  no  es  usted  Mastroquet,  ¿quién  es  usted 
entonces? 

¡!Si  hace  veinticuatro  horas  que  lo  estoy  di¬ 
ciendo  a  gritos!  Soy  el  barón  de  Pasta-Flora, 

(Fingiendo  sorpresa.  ) 

(Desconcertado.)  ¿El  barón? 
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LIb.  ¡Claro,  hombre,  clarol 

PIttú  Si  eso  es  cierto,  no  tendremos  más  remedio 

que  ponerle  a  usted  en  libertad... 

,  Lib.  ¡Ya  era  hora! 

Clara  (¡Al  fin!) 


‘  ESCENA  VI 

niceos  y  el  DUQUE,  por  el  foro 

Duque  Buenos  días,  señores. 

Clara  ¡Ah!  ¡El  Duque! 

Lib.  (Me  he  caído ) 

Duque  ¡Calla!  El  señor  Mastroquet... 

Pittú  ¿Mastroquet? 

Lib.  (¡No  lo  digo!) 

Clara  (¡Dios  mío!) 

Lib.  Pues,  señor...  Este  hombre  es  capaz  de  en¬ 

redarle  los  pelos  a  un  cepillo. 

Duque  Señor  Mastro:jueí,  ayer  en  la  Turena  me 
insultó  usted...  ¡A  mí!  ¡Al  duque  de  Chesterl 

Lib.  Señor  Duque... 

Duque  ¡Silencio! 

Lib.  Adelante,  adelante.  ¡No  hay  más  remedio 

que  resignarse!... 

Duque  (a  ciara.)  Señora...  Siento  mucho  que  pre¬ 

sencie  usted  esta  escena  desagradable...  La 
ofensa  que  ayer  me  hizo  su  marido  pide 
una  reparación...  (a  iiborio.)  Hoy  mismo  re¬ 
cibirá  usted  la  visita  de  dos  amigos  míos. 
Uno  de  ellos  será  el  barón  de  Pasta* Plora. 
Al  que  voy  a  buscar  ahora  mismo. 

Lib.  No  se  moleste  usted. 

Duque  ¡Nos  batiremos,  señor  mío! 

Clara  (¡Está  visto  que  éste  es  el  que  lo  enreda 

todo!) 

Pittú  ¿De  modo  que  pretende  usted  burlarse  de 

la  autoridad? 

Lib.  Lo  que  usted  quiera...  Estoy  resignado.  Ya 

lo  ve  usted,  resignado. 

Duque  ¿Qué  ha  sucedido? 

Pittú  Que  este  señor,  para  evitar  el  registro  que 

tengo  que  hacer  en  su  casa,  había  suplanta¬ 
do  el  nombre  del  barón  de  Pasta-Flora. 

Duque  ¡Pero  eso  es  una  infancia! 

Lib.  (Re.signado.)  ¡Qué  quiere  usted,  tenía  esa  pre¬ 

tensión!... 


Pittú  Doy  a  usted  gracias,  señor  Duque,  por  ha¬ 

berme  ayudado  a  poner  las  cosas  en  claro... 
Es  posible  que  tengamos  necesidad  de  su 
declaración. 

Duque  Señor  Comisario...  Estoy  a  sus  órdenes... 

Voy  a  visitar  a  mi  amigo  el  Barón  de  Pasta- 
Flora  y  vuelvo  en  seguida. 

Pittú  Como  usted  guste. 

LIb.  Y  si  encuentra  usted  en  su  casa  al  Barón, 

dele  expresiones  de  mi  parte. 

Duque  Es  usted  un  cínico...  Señora,  a  los  pies  de 
usted...  (Vase  foro.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  menos  el  DUQUE,  después  ROSA  (por  el  foro) 

Lib.  (Bueno,  si  yo  leyese  todo  esto  en  un  folletín, 

no  lo  creería.) 

Pittú  Y  pensar  que  le  iba  a  poner  en  libertad... 

Señora,  haga  usted  el  favor  de  llamar  a  la 

doncella,  (ciara  toca  el  timbre,  cuyo  pulsador  figura 
estar  en  la  pared  de  la  derecha.)  En  CUantO  a  Us¬ 
ted...  (a  Liborio.) 

Lib.  No,  si  yo  estoy  resignado...  Ya  se  lo  he  dicho, 

resignado.  Pero...  ¡No  soy  Mastroquetl 

Pittú  (indignado.)  ¡Otra  vez!  (a  Rosa  que  entra.)  A  ver... 

Rosa  ¿Qné  deseaba?... 

Pittú  (Amenazador.  ¡Si  vuelve  usted  a  decir  que  este 

señor  no  es  el  señor  Mastroquet,  de  aquí  va 
usted  atada  codo  con  codo  a  la  cárcel! 

Rosa  ¿Yo?... 

Pittú  ¡A  la  cárcel!  ¿Lo  ha  oído  usted  bien?  A  la 
cárcel...  Y  ahora,  dígame  usted...  ¿Cómo  se 
llama  este  señor? 

Rosa  Pero... 

Pittú  Fíjese  en  lo  que  dice...  ¿Cómo  se  llama  este 

señor? 

Rosa  Bueno,  pues...  el  señor  Mastroquet... 

Pittú  (Triunfante.)  ¿Lo  está  usted  viendo,  hombre? 

¡Hasta  la  doncella  le  ha  reconocido!  Puede 
usted  retirarse...  (a  Rosa.  Esta  se  va  por  el  foro  ') 

Lib.  (¡Pues  señor!  ¡Por  este  procedim'iento  las 

cárceles  de  la  Kepública  deben  estar  llenas 
de  inocentes!) 

Pittú  Niegue  usted  ahora,  niegue  usted... 

Lib.  No,  señor  Comisario...  Estoy  resignado...  Soy 
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Mastroquet  y  si  usted  quiere  soy  el  Barón  de 
Rostchild  y  el  Mariscal  Hindemburg...  y  la 
Pastora  Imperio.  Lo  que  usted  disponga.  ¡Ya 
lo  ves,  no  tiene  remedio,  Clara! 

Pitíú  ¡Y  la  tutea! 

Clara  (¡Imbécil!) 

Pittú  Creí  que  era  la  primera  vez  que  veía  usted 

a  esta  señora...  Está  bien...  Empezaremos  el 
registro... 

Clara  Un  momento,  señor  Comisario.  Deseo  ha¬ 

blar  con  usted  a  solas. 

Piltú  Perfectamente... 

Lib.  (¡Y  en  tanto  mi  mujer  estará  ea  la  Turena 

con  ese  bandido  de  Gorrond.) 

Pittú  ¡Mastroquet!., .  (  Líborio  no  hace  caso  )  ¿Eh?  ¡  MaS 

troquet! 

Lib.  ¡Es  verdad!  Ya  no  me  acordaba  que  soy 

Mastroquet... 

Pitíú  Pase  usted  a  su  habitación... 

Lib.  Como  usted  guste...  (a  ciara.)  ¿Dónde  esta 

mi  habitación? 

Clara  ¡Allí!  (primera  izquierda  ) 

Lib.  (Muchas  gracias!... 

Pittú  ¿Pero  es  que  se  ha  propuesto  usted  hacer  el 

tonto?  (a  los  Agentes.)  Acompáñenle  y  no  ie 
pierdan  de  vista.  No  olviden  que  es  el  direc¬ 
tor  de  La  Voz  del  Pueblo. 

Ag.  1.0  Sí,  sí...  ¡El  que  nos  insulta  todos  los  días  en 
su  periódico!... 

Lib.  (¡Dios  mío,  qué  vendrá  ahora  sobre  mí!...) 

Ag.  2.0  (Dándole  un  puntapié.)  ¡Vamos  adentro!  ¡Alza! 

Lib.  (¡Ah!  ¡Ya  llegó,  era  una  caricia!...)  (Mutis  con 

los  Agentes  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

CLARA  y  PITTU 

Pittú  ¡Usted  dirá! 

Clara  Pues  muy  sencillo,  señor  Comisario.  Que 
ese  caballero  no  es  Mastroquet. 

Pittú  ¡Y  dale,  bola!  (Salen  ios  Agentes  por  la  primera 

Izquierda  y  hacen  mutis  por  el  foro.) 

Clara  Que  ese  caballero,  por  vergüenza  que  me  dé 

confesarlo,  es  mi. .  mi... 

Pittú  Su  ..  ¿qué? 

Clara  Mi. .  amigo. 
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Pjttú  ¿Eh? 

Clara  Sí,  señor;  mi  amante,  que  oculta  bajo  el 
nombre  de  Gorrond,  su  título  de  Barón  de 
Pasta-Flora. 

Pittú  ¡Azúcarl 

Clara  ¿Qué  es  eso?  (con  tristeza.)  ¿íso  me  cree  usted? 

Pittú  Sí,  la  creo... 

Clara  ¡Por  fin!...  (Respirando  con  satisfacción.) 

Pittú  La  creo  a  usted  una  liosa  muy  grande. 

Clara  Bien  está.  (Aparte)  Apelaré  a  otro  procedí- 
miento  para  conquistarle.  Hay  que  jugarse 
el  todo  por  el  todo. 

Pittú  (  Dando  por  terminada  la  entrevista.)  ¿Quiere  USted 

algo  más? 

Clara  ¡Ya  lo  creo!...  Que  no  tenga  usted  prisa  y 
que  se  siente  a  mi  lado  un  momento.,.  (Ha¬ 
ciéndole  mimos.) 

Pittú  ¿Un  momento ..?  ¿Dice  usted  que  un  mo¬ 
mento...?  (Aparte.)  ¡Anacleto!  ¡Anacleto,  que 
te  entregas! 

Clara  Mire  usted,  amigo  mío...  Y’o  quiero  abiir  a 
usted  mi  pecho... 

Pittú  ¡Señora!...  ¡Señora,  no  me  abra  usted  nada! 

Clara  Pero,  ¿qué  es  eso?...  ¿Se  pone  usted  malo?... 

Pittú  No...  Digo,  sí...  Digo...  ¡Ea!,..  Esto  no  puede 
ser...  Yo  soy  un  Comisario  en  funciones  y 
no  la  puedo  a  usted  oir... 

Clara  Crea  usted  que  yo... 

Pittú  Basta,  señora...  Salga  usted  de  aquí  inme¬ 

diatamente... 

Clara  Pero... 

Pittú  ¡Basta,  he  dicho! 

Clara  Está  bien...  (Aparte.)  ¡Bueno!  La  catástrofe 

no  tiene  remedio!  (vase  primera  derecha.) 

Pittú  (Pausa.)  ¡Qué  vergüenza!  ¡Tener  yo  este  mo¬ 

mento  de  debilidad...  y  pillarme  en  funcio¬ 
nes!...  ¡Oh!  JSo  me  lo  perdonaré  nunca... 
¡En  fin,  Anacleto!  ..  Procedamos  al  registro... 

(Abre  los  cajones  de  la  mesa  y  comienza  a  regis¬ 
trarlos.) 

ESCENA  IX  . 

PITTU;  luego  MASTROQUET 

Pittú  (Revolviendo  los  papeles  en  los  cajones,  encuentra  unos 

recibos.)  He  aquí  las  pruebas  del  dinero  reci¬ 
bido  del  Gobierno,  para  organizar  las  últi. 
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mas  huelgas...  ¡Pobre  Francial  ¡Cómo  te 
gobiernan  estos  hombres!...  (se  guarda  ios 
papeles.) 

Mast.  (Entrando  foro.)  Ese  maldito  Gorrond  no  esta¬ 
ba  en  casa.  Pero  ya  le  cazaré,  ya...  (viendo  al 
Comisario.)  ¿Eh?  Un  ladrón  registrando  mi 
mesa.  (Arrojándose  sobre  Pittú.)  ¡Ah,  Caiiallal 
¿Qué  hace  usted  ahí? 

Pittú  ¡Ehl  ¡Socorro!  ¡A  mí!  ¡Auxilio! 

Mast.  ¡Suelte  usted  eso,  miserable,  suelte  usted!... 

Pittú  ¡Socorro! 

Ag.  1.0  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Qué  pasa? 

Ag.  2.0  ¡El  Comisario!  (Se  arrojan  sobre  Mastroquct.) 

Pittú  ¡Sujetadle! 

Mast.  ¡Los  Agentes  en  mi  casa!... 

Pittú  Si  me  descuido,  me  ahoga.  ¡Qué  salvaje! 
Ilesponda:  ¿quién  es  usted? 

Mast.  ¿Y  usted?  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Pittú  Yo  soy  el  Comisario.  A  ver,  ¡registradle! 

Mast.  ¡Esto  es  una  arbitrariedad!... 

Ag.  1.0  (Dándole  al  Comisario  la  cartera.)  Tome  USted.  . 

Pittú  A  ver... 

Mast.  ¡Lo  que  es  mañana,  va  a  tener  que  leer  Jja 
Voz  del  Pueblo! 

Pittú  (sacando  las  tarjetas.)  Luciano  Gorrond.  ¡Ah! 

Caray.  (Este  es  el  amante.)  Caballero...  Us¬ 

ted  no  se  llama  Gorrond... 

Mast.  No,  señor...  Soy  Mastroquet...  Ya  recibirá 
usted  noticias  mías. 

Pittú  ¿Conque  Mastroquet?...  De  manera  que,  no 

contento  con  quitarle  la  señora,  le  quiere 
usted  también  quitar  el  nombre... 

Mast.  ¿El  nombre?...  ¿La  señora?...  ¡Pero  qué  dice 

usted!...  ¡Soy  Mastroquet! 

Pittú  ¡Mentira!  ¡Usted  es  el  Barón  de  Pasta-Flora! 

Mast.  ¡Yo  el  barónl... 


ESCENA  X 

DICHOS  y  el  DUQUE  (por  el  foro) 

Duque  Ya  estoy  de  vuelta,  señor  Comisario...  (viendo 
a  Mastroquet.)  ¡Querido  bai’ónl...  Usted  por 
aquí...  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable! 

Mast.  (¡Adiós,  el  maniático  de  la  Turena!...  ¡Sigue 
empeñado  en  que  soy  el  barón!) 

Duque  Vengo  de  su  casa.  He  ido  a  buscarle  para 
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Mast. 

Duque 

Mast. 

Pittú 

Duque 

Pittú 

Mast. 

Duque 

Pittú 

Mast. 

Pittú 

Mast. 

Pittú 


Duque 

Mast. 

Pittú 

Mast. 

Duque 

Mast. 

Pittú 

Mast. 

Pittú 

Mast. 

Pittú 

Mast. 

Pittú 

Mast. 


que  me  eirva  de  padrino  en  un  duelo.  He 
desafiado  a  Mastroquet... 

^,A  Mastroquet? 

Sí,  señor...  Me  bato  con  él... 

¿Qué  se  bate  usted  con  Mastroquet?. . 
Perdone  usted,  señor  Duque...  ¿Cómo  se  lia-  • 

ma  este  señor?  (señalando  a  Mastroquet.) 

¡Es  el  Barón  de  Pasta-Ploia! 

¡Ah!  (Triunfante.) 

(indignado.)  No  le  haga  usted  caso.  ¡Este  tío 
es  un  idiota! 

¡Cómo!  ¿Idiota? 

(a  Mastroquet.)  Hagan  el  favor  de  no  gritar, 
porque  el  marido  está  allí... 

¿El  marido  de  quién? 

¡El  marido  de  su  amante,  hombre  de  Dios! 
¿Pero  qué  dice  este  hombre? 

Comprendo  su  discrecióo,  pero  ya  es  inútil. 
La  señora  de  Mastroquet  acaba  de  confesar¬ 
me  ella  misma  que  tiene  relaciones  de... 
bueno,  de  amistad,  con  el  Barón  de  Pasta 
Flora. 

(¡Dios  mío...  pues  la  he  armado  buena!) 

¿Qué  ella  ha  dicho?...  ¡Yo  estaliol...  ¡Enton¬ 
ces  son  dos!.  .¡Goirond  y  éste!...  ¡La  degüello! 
¡Hable  usted  bajo,  hombre!  Ya  le  he  dicho 
que  el  señor  Mastroquet  está  ahí  dentro. 
Conque  ahí  dentro,  ¿eh?  ¡Pues  va  a  salir  per 
el  balcónl 

(Queriendo  contenerle.)  ¡Calma,  amigo  mío! 
¡Déjeme  usted  en  paz!  ¡A  veri  ¡Fuera  de  aquí 
todo  el  mundo! 

¡No  lo  consentiré! 

¿Que  no?. . 

¡Pero  usted  no  tiene  sentido  moral!...  ¡Pues 
no  quiere  matar  al  marido!  ¡Habráse  vistol 
|He  dicho  que  pasaré...! 

¡A  ver,  Agentesl...  ¡Llévense  a  este  hombre 

de  aquí!  (los  Agentes  le  sujetan.) 

¡Suéltenme!...  ¡Suéltenme...  que  voy  a  hacer 
un  disparate!... 

¡Y  si  se  resiste,  átenle  ustedes! 

¿A  mí?  ¿Atarme  a  mí?  ¡Esto  es  un  atropello, 
un  atropellol  (vanse  Mastroquet  y  Agentes  por  la 
segunda  derecha.) 
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ESCENA  XI 


PITTÚ,  EL  DUQUE,  en  seguida  ROSA 


¡Qué  escándalo! 

¡Qué  depravación  de  costumbres! 

(Entrando  precipitadamente  por  primera  derecha.)  ¡Se¬ 
ñor  Comisario,  a  mi  señorita  le  ha  dado  un 
ataque! 

¿Un  ataque? 

Atiéndala  usted,  señor  Duque...  Yo  no  pue¬ 
do  abandonar  a  los  detenidos... 

¡Con  mucho  gusto!... 

¡Por  aquí,  caballero,  por  aquí!  (Vase  Rosa  y  Du¬ 
que  primera  derecha.) 


ESCENA  XII 

PirrÚ,  luego  AGENTES  l.°  y  2.®,  después  LIBORÍO  yROSA 

Pittú  Ahora  procedamos  al  registro...  (saien  ios  Agen¬ 
tes  segunda  derecha.)  ¿Qué,  e'=!tá  ya  más  tran¬ 
quilo  el  Barón? 

Ag.  1.0  ¡Cá!  Le  hemos  tenido  que  atar  de  piés  v  ma¬ 
nos. 

Pittú  ¡Muy  bien! 

Ag.  2.0  ¡Ahí  está  tirado  en  un  sillón  y  jurando  como 
un  carretero! 

Pittú  ¡Un  aristócrata  renegando!  ¡Parece  mentira! 

Conduzca  usted  aquí  al  marido,  al  señor 
Mastroquet .. 

Ag.  1.0  ¡Ah!  ¡Si,  señor,  sí!  (Abre  la  puerta  de  la  primera 
izquierda.) 

Pittú  Le  devolveré  los  recibos  que  le  comprome¬ 
ten... 

Ag.  1.0  Está  durmiendo.  ¿Eh?...  Usted...  ¡El  señor 

Comisario  le  llama! 

Lib*  (Entrando.)  ¿Vamos  a  ver  qué  quiere  el  Comi¬ 

sario? 

Pittú  Mastroquet... 

Lib.  ¿Mastroquet?  ¡Ah!  Vamos...  Continúala  bro- 

ma  todavía. 

Pittú  ¿Qué  dice  usted?  , 

Lib.  Ño,  nada.  ¡Resignado,  estoy  resignado!  ...> 

11 


Pittú 

Duque 

Rosa 


Duque 

Pittú 

Duque 

Rosa 
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Pittú  Muy  bien...  Yo  soy  un  hombre  de  mnndo... 

He  encontrado  aquí  ciertos  documentos  que 
le  comprometen,  y  prefiero  devolverlos  a 
usted.  (Le  da  unos  papeles.) 

Lib.  ¿Unos  documentos  que  compromenten  a 

Mastroquet?...  ¡Vaya,  hombre,  pues  un  mi¬ 
llón  de  gracias!  (Se  ios  guarda.) 

fiosd  (Entrando  por  el  foro.)  Señor  Comisario,  aquí 
está  un  caballero  qu»  es  el  socio  capitalista 
de  La  Voz  del  FuehlOj  y  desea  hablar  con  el 
señor  Mastroquet... 

Lib.  (El  socio  capitalista.) 

Pittú  Yo  no  quiero  perjudicar  a  usted  en  sus  in- 

tereses,  y  si  desea  usted  hablar  con  su  socio 
capitalista... 

Lib.  ¿Qué  si  deseo  hablarle?...  Ya  lo  creo...  (Pues 

pocas  ganas  que  tengo  de  conocerle.) 

Pittú  Que  pase  ese  caballero...  (Vase  Rosa  por  el  foro.) 

Yo,  en  tanto,  seguiré  registrando  la  casa. 

Lib.  Sí,  hombre,  sí...  No  faltaba  más  ¡Con  toda 

libertad!  ¡Como  si  estuviera  usted  en  su 
casa! 

Pittú  ¡Mil  gracias!  (La  verdad  es  que  a  ratos  estos 
revolucionarioss  on  muy  amableg.)(vase comi¬ 
sario  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XIll 


LIBORIO,  luego  ROSA  y  EL  MARQUÉS  por  el  foro 


Rosa 

Marqués 

Lib. 

Marqués 

Lib. 

Marqués 

Lib. 


Marqués 

Lib. 

Marqués 


¡Hombre!  Al  fin  voy  a  saber  quién  es  el  ban¬ 
dido  que  da  dinero  para  que  me  insulten 
en  La  Voz  del  Pueblo.  ■ 

Pase  usted,  caballero.  ■  ; 

¡Querido  Mastroquet!... 

¡Cómo! 

¡Mi  yerno! 

¡Mi  suegro! 

(¡Qué  complicación!) 

(Pausa;)  Pero,  ¿no  estoy  soñando?  ¿Es  posi¬ 
ble?  ¡Usted!  ¿Es  usted  el  que  paga  para  que 
me  pongan  en  ridículo  los  periódicos? 
(Adoptando  una  resolución.)  ¡PueS  bien!...  ¡Sí,  Se¬ 
ñor!  ¡Soy  yol... 

¿Pero  por  qué? 

¿Por  qué?  (Quitándose  el  sombrero.)  Ahora  lo  Sa- 
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Lib. 

Marqués 


Lib. 

Marqués 

Lib. 

Marqués 


Lib. 

Marqués 


Lib. 


Marqués 

Lib. 

Marqués 

Lib. 


Marqués 

Lib. 


brá  usted...  Mire  usted...  Yo  vivía  feliz  en 
loi  casa  de  Bretaña...  Usted,  con  el  pretexto 
de  la  política,  nos  hizo  venir  a  París,  y  des¬ 
de  entonces  ni  como,  ni  bebo,  ni  duermo  a 
mis  anchas,  ni  disfruto  de  la  vida... 

^:Pero  qué  dice  usted? 

Lo  que  usted  oye...  ¿Cree  usted  que  a  mí  me 
Rustan  estas  mujeres  de  París  que  se  pintan 
los  labios,  se  embadurnan  la  cara,  se  tiñen 
e!  pelo  y  llevan  postizo  todo?  ;No,  señor!  A 
mí  deme  usted  lo  natural... 

¿Lo  natural? 

A  mí  deme  usted  mozas  del  campo...  ¡Aqué¬ 
llo  es  gloria  pura!...  = 

¿De  modo  qué  es  por  eso? 
íSí,  señor...  Y  cuando  pienso  que  eso  de  la 
política  es  una  comedia  que  usted  ha  inven¬ 
tado  para  estarla  corriendo  en  París... 

¿Y  usted  no  la  corre  en  el  campo? 

|Lso  es  otra  cosal  Sepa  usted  que  le  he  des¬ 
enmascarado...  Recoja  usted  a  su  mujer,  en¬ 
cerrémonos  todos  otra  vez  en  la  Bretaña,  y 
entonces  yo  me  encargaré  de  decir  a  Mas- 
troqnet  que  no  doy  más  dinero  nara  La  Voz 
del  Pueblo. 

Conformes...  Pero  antes  haga  usted  el  favor 
de  hablar  con  el  Comisario  que  está  aquí,  a 
fin  de  convencerle  de  que  yo  no  soy  Mastro- 
quet... 

¿Qué  dices? 

Que  me  ha  confundido  con  Mastroquet  y  es¬ 
toy  preso... 

¡Tú!... 

Sí...  Y  lo  peor  no  es  eso...  Lo  peor  es  que 
Margarita  juró  vengarse,  y  a  estas  horas, 
ella  y  ese  infame  de  Gorrond...  ¡Ah!...  Yo 
necesito  escapar  de  aquí...  ¡Sorprenderlos!... 
¡Cobrarme!... 

¡Ah!  ¡De  modo  que  tu  mujer  y  Gorrondl... 
¡Ay!  ¡Qué  gracia  tiene!..  ¡Pero  qué  gracia! 

(Riéndose  ) 

¡Anda!  ¡Y  se  ríe!  ¿Pero  usted  no  es  mi  sue¬ 
gro?  ¡Usted  es  Maquiavelo  que  acaba  de  sa¬ 
lir  ahora! 


% 
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ESCENA  XlV 

DICHOS,  ROSA,  luego  LUCIANO  por  el  foro 


Rosa 

Líb. 

Marqués 


Luc. 

Marqués 


Lib. 

Luc 

üb. 

Luc. 

Líb. 

Luc. 

Líb. 

Luc. 

Líb. 


Luc. 


Líb. 

Luc. 

Líb. 

Luc. 

Líb. 


Luc. 


(Por  el  foro.)  jEl  Señor  GoriOlld!  (Vase.) 

lEll 

Hombre,  ni  con  campanillas...  Precisamente 
estamos  hablando  de  ti...  (Mirándole  y  riendo.)» 
¡Pero  qué  gracia  tiene  todo  estol ..  ¡Qué  gra* 
cial 

¡No  comvuendo! 

Este  te  lo  explicará...  Yo  os  dejo  para  'que 
habléis  sin  cumplimientos...  Hasta  luego... 

Y  tú,  ya  lo  sabes,  a  la  Bretaña...  (vase  foro.); 
(Queriendo  lanzarse  sobre  él.)  ¡Ah!  ¡Canalla!  ¡Mal 
amigo! 

¡Alto  ahí!  Te  juro  que  yo  no  tengo  nada  que 
reprocharme... 

¿Negarás  que  estabas  ayer  en  la  habitación 
de  mi  mujer? 

¿Yo? 

8í...  Tú...  Ella  te  llamó...  Tú  contestaste  des-, 
de  la  habitación... 

Entonces,  era  otro... 

¿Otro?  ¿No  eras  tú? 

¡Te  lo  juro!... 

Bueno...  Después  de  todo,  para  los  efectos  es. 
igual. 

¡Qué  ha  de  ser  igual!...  ¡Lo  será  para  tí!... 
¡De  modo  que  había  allí  dentro  un  hombre, 
y  ese  hombre  no  era  yo!...  ¡Ah!  ¡Infame!. 
¡Traidora!... 

Y  no  saber  quién  es...  ¡No  saberlo!... 

¡Calla!  Se  me  ocurre  una  idea...  Pregúntase-, 
lo  a  ella... 

¡Bah!  ¡Lo  negará! 

Pero  así  no  podemos  eeguiri..  Tenemos  que 
matar  a  ese  hombre...  ¡Nos  ha  ofendido! 
Imposible...  Yo  no  puedo  moverme...  Desde 
ayer  me  confunden  con  Mastroquet.  El  Co._ 
misario  no  me  deja  en  paz... 

¡El  Comisario!  ¡Ah!  Yo  le  hablaré.  Pondre¬ 
mos  las  cosas  en  claro... 


ESCENA  XV 


DICHOS,  PITTÚ,  AGENTES  1."  y  2.* 

'Lib.  Precisamente...  Aquí  viene  el  Comisario... 

(Aparece  con  los  dos  Agentes  por  la  segunda  izquier¬ 
da.) 

Pittú  Mastroquet...  Esta  entrevista  no  puede  con¬ 
tinuar... 

‘Luc.  Dispense  usted,  señor  Comisario...  Este  ca¬ 

ballero  no  es  el  señor  Mastroquet... 

Pittú  ¡Ah!  Sí...  Volvemos  a  las  andadas.  ¿Y  usted 
quién  es? 

'Luc.  Yo  me  llamo  Luciano  Gorrond... 

Pittú  Conque  Gorrond,  ¿eh?  ¡Embustero!... 

Luc.  ¡Señor  Comisario!... 

Pittú  ¡A  callar!... 

Lib.  Pues  señor,  he  visto  pocas  cabezas  tan  duras 

como  la  de  usted. 

Pittú  Mastroquet... 

'Lib.  Ea...  Ya  me  he  cansado.  Se  acabó  el  Mastro¬ 

quet  ..  ¡Como  me  vuelva  usted  a  llamar  Mas¬ 
troquet,  le  tiro  un  trasto!...  .  • 

Pittú  Sí,  ¿eh?  (a  los  Agentes.)  ¡Atenle  ustedes!  (los 

Agentes  se  arrojan  sobre  Liborio  y  le  atan  pies  y  ma¬ 
nos,  con  unas  cadenitas  a  propósito.) 

Lib.  (Furioso.)  ¡Que  me  aten!...  ¡Pero  esto  es  el  col¬ 

mo!...  (a  Luciano.)  Habla  tú,  hombre.  Di  algo... 
¡Deñéndeme!... 

Luc.  ¡Señor  Comisariol 

Pittú  Y  usted  si  no  dice  su  verdadero  nombre, 

saldrá  atado  también. 

Luc.  Pero  si  ya  lo  he  dicho.  ¡Luciano  Gorrond! 

Pittú  (a  los  Agentes.)  ¡Detenedlel 

(be  detienen.) 

Luc.  Detenido,  detenido  yo,..  ¿Pero  por  qué? 

Pittú  Llevadle  a  esa  habitación,  ahora  le  interro¬ 
garé. 

Luc.  (Gritando.)  ¡Esto  es  Una  arbitrariedad!...  ¡Yo 

protesto!  (Se  le  llevan  por  la  izquierda,  primer  tér¬ 
mino.) 

Pittú  (A  Liborio  que  está  atado  y  no  puede  hacer  ningún 

movimiento.)  ¡Y^  USted  mUCho  ojo!...  (Vase  por 
foro.) 
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ESCENA  XVI 


LIBORIO,  luego  MASTROQOET,  después  AGENTE  1.^ 


Lib. 


Mast. 


Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 


Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 


Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast 


Lib. 

Mast. 

Lib, 

Mast. 

Lib. 

Mast. 

Lib. 

Mast. 


¡Buenol  |A  este  Comisari(3  le  propongo  yo 
para  un  ascenso!  ¡Qué  penetración  la  suya  I- 
¡Caray!  Y  en  esta  casa  debe  haber  pulgas... 
¡Parece  que  lo  hacen  a  propósito!  ¡Ahora  es-, 
toy  atado,  tengo  un  picor  horrible  en  una 
pantorrilla!... 

(Entra  por  la  segunda  derecha  dando  saltitos.)  ¡Si  me 
pudiera  escapar!  (Pasa  a  la  izquierda  y  se  sienta 
en  la  butaquita  ) 

(viendo  a  Mastroquet.)  ¿QuiéU  Sei'á  este  tip0? 
(Viendo  a  Liborio.)  ¡Hola!  jün  detenido! 

‘  (¡Y  también  atado!) 

(¡Ah!  ¡Ya  sé!...  Este  debe  ser  un  preso  de^ 
esos  que  echan  a  los  detenidos  para  hacerlos 
cantar!) 

(Comprendo.  A  este  me  lo  envían  para  son¬ 
sacarme.) 

(¡Pues  se  va  a  lucir!) 

(¡Ahora  verás!...)  ¿Es  lista  la  policía?  ¿.Eh? 

Me  lo  ha  quitado  usted  de  la  boca...  Lo  mis¬ 
mo  iba  a  decirle  yo...  ¿Y  qué?  ¿Qué  hace, 
usted  por  aquí? 

Lo  que  usted...  Me  paseo...  * 

¿Cómo  se  llama  usted?... 

Yo  Mastroquet.  ¿Y  usted? 

Yo...  Desde  ayer  creo  que  me  llamo  el  Ba¬ 
rón  de  Pasta-Flora. 

(¡Hola!  ¡Este  es  mi  otro  yo!) 

Y  sin  que  esto  sea  una  indiscreción...  Cuan¬ 
do  a  usted  no  le  llaman  Mastroquet,  ¿cómo,.! 
se  llama  usted? 

Las  damas  me  conocen  por  el  nombre  de  mi 
secretario  Luciano  Gorrond... 

¡Gorrond! 

Pero  yo  soy  el  verdadero  Barón  de  Pasta- 
Flora. 

¡El  Barón! 

¿Y  usted? 

¡Yo  soy  Mastroquet!...  ¡Miserable!...  ^ 

(¡El  marido  de  Clara!) 

Tú  estuviste  ayer  con  mi  mujer  en  la  Ture-^. 
na... 
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¡No!  ¡Eso  no  es  verdad! 

Sí...  Eras  tú...  Pero  has  de  saber  que  mien¬ 
tras  tú  te  burlabas  de  mí,  yo  estaba  en  la 
habitación  de  tu  mujer!... 

(Dando  un  grito.)  (¡Era  él!) 

Sí,  yo...  (Tratan  de  aproximarse  dando  saltitos;  se  in¬ 
jurian,  se  miran  furiosos,  pero  no  pueden  hacerse  nada 
porque  ambos  están  atados  de  piés  y  manos.) 

¡Ah!  jCanallal  ¡He  de  hacerte  pedazos! 

¡Yo  te  he  de  aplastar! 

¡Desátame,  que  te  mato! 

¡Desátame  tu  a  mí,  que  te  degüello! 

¡Infame! 

¡Bandido! 

¡Pero  qué  escándalo  es  este!  (Ambos  se  acercan 
al  Agente  para  que  le  desate.) 

¡Desáteme  usted! 

¡No,  no;  a  mí  primero! 

(a  Mastroquet.)  ¿Qué  ha  venido  usted  a  hacer 
aquí?  ¡Entre  usted  en  su  habitación! 

¡Jamás! 

¿Cómo  que  no?...  Ahora  lo  veremos...  ¡A 

dentro!...  (Le  lleva  a  empujones  segunda  derecha.) 

¡No  quiero!  ¡Suélteme!  ¡Suélteme!  ¡Que  le 

asesino!  (vase  Mastroquet  con  el  Agente  1.®) 

ESCENA  XVIÍ 

a  seguida  EL  DÜQUE,  luego  ROSA  y  después  MARQUESA 
y  Margarita 

¡Y  no  podérmele  comer! 

(Entrando  por  la  primera  derecha.)  ¡Ah!  ¡Es  USted! 

¡Dios  mío!  ¡Estoy  consternado!  ¡La  señora 
de  Mastroquet  acaba  de  explicármelotodo!... 
¡Perdone  usted.  Barón!  Yo  no  sé  qué  hacer 
para  reparar  el  daño  que  he  hecho... 

¡A  buena  hora!  ¡Por  culpa  de  usted  el  mari- 
'  do  lo  sabe  todo,  y  mi  mujer,  que  también  16 
sabía  todo,  ha  querido  vengarse  de  mí,  nada 
más  que  con  el  mismísimo  Mastroquet! 

¡No  es  posible!  '  <  • 

Como  usted  lo  oye. .  Y  por  si  eso  era  poco... 
¡Me  llevarán  a  presidio! 

¿Pero,  ¿está  usted  atado? ‘Eso  no*puede  ser... 
Traiga  usted...  Traiga  usted...  (Le  desata.) 

¡Ah!  ¡Gracias,  señor  Duque!  ¡Muchas  gra- 
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cias!  (Rascándose  ia,s  pantorrillas.)  ¡No  puede  Us¬ 
ted  figurarse  el  óuplicio  que  es  estar  atado 
y  que  le  piquen  a  uno  las  pulgasi 
(Desligándole  los  piés.)  ¡Ya  está! 

Gracias...  Mastroquet  debe  estar  atado  toda¬ 
vía  ..  No  se  me  escapará...  En  seguida  vuel-^ 

VO.  (Medio  mutis.) 

(Entrando  por  el  foro.)  ¡La  señora  Barouesa  pre¬ 
gunta  por  el  señor  Mastroquet! 

¡Ella  aquí!...  Que  entre...  (ai  Duque.)  No,  no 
se  vaya  usted,  quiero  que  haya  testigos... 

Por  aquí,  señorita. 

(a  Margarita  que  entra  seguida  de  la  Marquesa.)  ¡A 

los  piés  de  usted! 

¡Guarde  eso  para  luego!... 

¿Qué  te  pasa? 

No  esperabas  encontrarme  aquí,  ¿eh? 

Sí.  (con  mucha  calma.)  Papá  acaba  de  decirnos 
que  estabas  aquí. 

¡Y  preso  además! 

Señora...  Usted  viene  a  ver  a  Mastroquet, 
que  es  el  hombre  que  encerró  usted  ayer  en 
su  cuarto... 

¡Ah!  ¿Sabías  su  nombre? 

[El  mismo  me  lo  ha  dicho! 

(¡Pues,  señor,  el  papelito  que  yo  estoy  ha¬ 
ciendo  aquí!...) 

¿Hasta  cuándo  permaneció  ese  hombre  en 
tu  cuarto? 

¿Hasta  cuándo?  ¡Hasta  la  madrugada!... 
¡Hasta  la  madrugada!  (ai  Duque.)  ¿Lo  oye 
usted,  señor  Duque?  Ha  dicho  que  hasta  la 
madrugada... 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  PEDRO,  MIGUEL  y  JESÚS 

Pedro  (  Entran  por  el  foro  muy  contentos  y  se  dirigen  a  Li 

borio.)  Ciudadano,  ciudadano...  Ya  está  todo 
arreglado... 

Üb.  (¡Adiós!  ¡Los  tres  revolucionarios!) 

IVÜg.  ¡Aquí  te  traemos  la  libertad! 

Jesús  ¡La  orden  firmada  por  el  Ministro! 

Pedro  fY  además,  te  hemos  traído  a  casa  a  tu  ene¬ 
migo  el  Barón,  que  le'  encerramos  ayer  a 
'  medio  día!  ,  .  . 
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¿Ayer  a  medio  día? 

.  Sí.  Mientras  te  prendían  a  ti. 

¡Nos  apoderamos  de  él  y  le  metimos  en  un 
cajón! 

Y  toda  la  noche  le  tuvimos  en  la  cueva. 
¡Dios  mío!  ¿Pero  eso  es  cierto?  (Muy  contento.) ' 
Entonces  tú... 

¡Quise  darte  un  susto!...  ¡Un  susto  nada  más! 

(Abrazándole.) 

¡Amor  mío! 

(¡Ahora  lo  que  hay  que  hacer  es  salvar  a  la 
otra!) 

ESCENA  XIX 

PITIÚ,  por  el  foro.  LUCIANO.  Luego  MASTROQUET 

¡Que  lleven  detenido  a  Mastroquet  a  la  co¬ 
misaría! 

El  ciudadano  Mastroquet  está  en  libertad, 
ésta  es  la  orden.  (Le  da  ei  papel.) 

Además  de  que  yo  insisto  en  que  no  soy 
Mastroquet. 

¿Eh? 

¿Otra  vez? 

Señor  Comisario,  yo  lo  siento  mucho,  pero 
qué  quiere  usted.  No  soy  Mastroquet... 

¡Tiene  razón!  ¡Yo  me  he  equivocado! 

¡Este  caballero  ea  mi  marido! 

Mi  hijo  político,  sí,  señor...  Un  luchador 
monárquico  infatigable...  El  último  Mosque- 
tero... 

(En  este  momento  entra  Luciano  por  primera  izquierda 
conducido  por  un  agente.) 

Entonces  Mastroquet  ea  usted... 

No,  señor,  yo  soy  otro  mosquetero...  si  us¬ 
ted  no  se  enfada.  Luciano  Gorrond,  para 
servirle. 

Pues,  ¿quién  es  Mastroquet? 

(Que  sale  con  un  agente  por  la  segunda  derecha.) 

¡Yo! 

¡El  del  cajón! 

¡Horror! 

¡Dios  nos  asista! 

(vanse  corriendo  los  tres  por  el  foro.) 

(A  Mastroquet.)  Pero,  ¿está  usted  seguro  que 
es  usted  Mastroquet? 
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Tan  seguro,  como  que  ese  caballero  estuvo, 
ayer  en  la  Turena  con  mi  mujer... 

(Sale  Clara.) 

No  es  cierto.  Yo  no  conozco  a  esa  señora... 

(ai  Duque.)  Apelo  al  testimonio  de  este  caba-, 
llero...  ¿Usted  no  la  vió  ayer? 

No,  no,  señor... 

(¡Es  discreto!) 

¿Te  convences? 

Es  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de 
verla. 

(¡Es  la  primera  vez  que  este  hombre  no 
mete  el  pie!) 

Pero,  ¿usted  no  me  ha  dicho  que  vió  ayer  a 
esta  señora? 

Yo  vi  a  una  señora  bajita,  regordeta,  ru¬ 
bia... 

■Acabáramos!  ¡Esa  no  es  mi  mujer! 
¡Naturalmente! 

(señalando  a  Clara.)  Mi  mujer  es  ésta...  ¿Se  en¬ 
tera  usted  bien? 

La  confundí,  no  cabe  duda... 

(¡Hombre,  este  señor  parece  también  de  la 
policía!) 

Señora,  pido  a  usted  mil  perdones... 

(Aparte  a  Mastroquet.)  Oiga  usted,  Mastroquet... 
Si  vuelve  usted  a  hablar  de  mí  en  La  Yoz 
del  Pueblo,  publicaré  estos  documentos  que 
le  harán  a  usted  emigrar  de  aquí... 

(¡Los  recibos!)  No,  hombre,  no...  No  tenga 
usted  cuidado...  Mire  usted. .  Si  los  quema 
le  cedo  el  distrito... 

Conformes...  Seré  diputado. 

¡Sí!  ¡Todo  por  la  Monarquía!  . 

Todo  no,  mamá...  •  ^  '  .  "  ;  .  '  rr  ' 

(Abrazando  a  su/ínujer.) /¡NO;  tenías!...  Ahora 
más  que  nunca  puedes  contar* con  El  últi¬ 
mo  Mosquetero.  uv  •• 

(Telón.)  '  ■':’■*■■•  '9’j  ■  v:,  , 

Q  /  . 

V'.-  ‘  í;  n  S. 

FIN  DE  LÁCÓBRA  ' 


OBRAS  DE  RAMON  ASENSIO  MAS 


La  afrancesada. — Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  tirador  de  'palomas. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

Las  grandes  coríesawas.— Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  p'wñao  de  rosas.  —Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

/  Viva  Córdoba!  —  SBiinete  lírico  en  un  acto.  Original. 

Recuerdos  del  tiempo  viejo.  —  Diálogo  en  prosa.  Original. 

El  pelotón  de  los  torpes. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

La  ¿orcría. —Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

Género  chico. — Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

Llu'via  menuda.  —  Diálogo  en  verso.  Original. 

La  tragedia  de  Pierrot, — Zarzuela  en  un  acto. 'Original. 

La  noche  del  Pí7ar.— Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

La  edad  de  Aterro. —  Pasatiempo  lírico  en  un  acto.  Original- 
La  antorcha  de  himeneo. — Humorada  en  un  acto.  Original. 

La  eterna  revista. — Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

El  trust  de  las  mujeres. — Humorada  lírica  en  un  acto.  Origi^ 
nal. 

El  Garrotín.  — Eiitreméa  lírico.  Original. 

Los  dos  rivales. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

La  tribu  gitana. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 
Biscuit-Glacé. — Entremés  lírico-bailable.  Original. 

Tropa  ligera. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

Abanicos  japoneses. — Humorada  en  nn  acto.  Original. 

La  pajarera  ttactOMaí.*— Revista  lírica  en  un  acto.  Original, 

El  Dios  del  E'jcito. — Fantasía  lírica  en  un  acto.  Original. 

Las  romanas  caprichosas. — Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  género  alegre. —  Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

La  Romerito. —  Comedia  lírica  en  un  acto.  Original. 

Los  juglares. — Poema  escénico  en  dos  actos.  Original, 

La  noche  de  las  hogueras.— Zaizue\a.  en  un  acto.  Original. 
Poca- Pena.  -  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

Los  molinos  cantan... — Opereta  en  tres  actos.  Arreglo  cas¬ 
tellano. 

La  prosa  de  la  tnda.— Comedia  en  dos  actos.  Original. 

La  Misa  del  Gallo.—  Melodrama  en  dos  actos.  Original. 

El  bueno  de  Guzmán.  -Zarzuela  en  un  acto.  Original. 


Las  hombres  de  genio.  »  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

JLa  alegría  del  amor.  —  Fantasía  lírica  en  un  acto.  Original. 

La  señorita  Capricho. — Vodevil  en  tres  actos.  Arreglo  cas¬ 
tellano. 

El  millón. — Comedia  en  cuatro  actos.  Arreglo  castellano. 

Las  píldoras  de  íTeVcwZes.  —  Opereta  en  tres  actos.  Arreglo 
castellano. 

La  modista  de  mi  mujer. — Vodevil  en  tres  actos.  Arreglo 
castellano. 

¡A  ver  si  cuidas  de  Amelia! oáevil  en  tres  actos.  Arreglo 
castellano. 

El  principe  Carnaval  —Fantasía  lírica  en  siete  cuadros 
Original» 

Colombina  se  salva.  -  Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

Mi  ami^a.— Humorada  en  tres  actos. 

El  genio  de  Velázquez.  —Humorada  en  un  acto,  dividido  en 
seis  cuadros.  Original. 

El  capricho  de  las  damas,  vodevil  en  tres  actos. 

La  invitación  al  vals.  —  Opereta  en  tres  actos. 

TéU  mujer  ideal. — Opereta  en  tres  actos. 

Los  trovadores. — Comedia  lírica  en  tres  actos. 

El  abanico  de  la  Fompadour. — Vodevil  en  tres  actos. 

La  reina  del  cine. — Opereta  en  tres  actos. 

La  bella  Bisela. — Opereta  en  tres  actos. 

El  amor  en  automóvil. — Vodevil  en  tres  actos. 

El  último  Mosquetero.— Y odevil  en  tres  actos. 


De  telón  adentro. — Novela.— Editada  por  El  libro  popular  * 
Da  tierra  madre. — Novela  escénica. — Editada  por  La  no 
vela  de  bolsillo. 


Obras  3(2  CciS^nas 


Inés  de  Castro  6  Reinar  después  de  morir,  refundición  lírica* 
de  la  obra  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  música  de  los  maes¬ 
tros  Calleja  y  Lleó  (l). 

El  trágala,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso,, 
oriírinal  (1). 

La  Walkyria,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de  a 
ópera  de  Wagner  (1). 

Las  violetas,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 

El  famoso  Coliróíi,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro-^ 
ea  y  verso  (3). 

El  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (4). 

Género  chico,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso  (5). 

El  Delirio  Dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso  (6). 

La  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso  (5). 

El  conde  de  Luxemburgo,  opereta  en  tres  actos. 

La  niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

¡Al  ñn,  solosll...  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa  (2). 

La  mujer  divorciada,  opereta  en  tres  actos. 

Soldaditos  de  plomo,  opereta  en  tres  actos. 

Princesitas  del  dollar,  opereta  en  tres  actos. 

\os  molinos  cantan..,  opereta  en  tres  actos  (5). 

Los  Húsares  del  Kaiser,  opereta  en  tres  actos. 

Mis  tres  mujeres,  opereta  en  tres' actos  (6). 

l'etit  café,  comedia  en  tres  actos  de  Tristan  Brenard. 

Los  inmortales,  comedia  en  cuatro  actos  de  Flers  y  De  Cai- 
llavet. 

La  toma  de  la  Bastilla,  comedia  en  cuatro  actos. 

La  alegría  del  amor,  fantasía  lírica  en  un  acto,  música  del 
maestro  P.  Luna  (6). 

La  señorita  Capricho,  opereta  en  tres  actos,  música  de  H.  Be^- 
reny  (5). 

Las  píldoras  de  Hércules,  opereta  en  tres  actos  (5). 

A  ver  si  cuidas  de  Amelia!,  opereta  en  tres  actos  (6). 


El  Príncipe  Carnaval^  fantasía  lírica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Val  verde  (6). 

El  Señor  Juez,  vodevil  en  cuatro  actos  (7). 

Mi  tía  Ramona,  comedia  bufa  en  tres  actos. 

Mi  amiga,  humorada  en  tres  actos  (6). 

La  loca  aventura,  comedia  en  tres  actos  (7). 

El  capricho  de  las  damas,  vodevil  en  tres  actos,  música  del 
maestro  Foglietti. 

La  invitación  al  vals,  opereta  en  tres  actos,  música  del  maes* 
tro  Strauss.  (6) 

La  mujer  ideal,  opereta  en  tres  actos,  (ó) 

Los  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos,  música  de  los 
maestros  Calleja  y  Foglietti.  (6  y  ?) 

El  abanico  de  la  Pompadour,  vodevil  en  tres  actos.  (6) 

La  reina  del  cine,  opereta  en  tres  actos.  (5) 
ha  bella  Riseta,  opereta  en  tres  actos,  divididos  en  un  prólo- 
logo  y  cuatro  cuadros,  música  de  Leo  Fall.  (6)  y  (7) 

El  amor  en  a^itomóvil,  vodevil  en  tres  actos.  (6) 

El  último  Mosquetero,  vodevil  en  tres  actos.  (6) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  París. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  López-Marin. 

(3)  Idem  con  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(4)  Idem  con  D.  Cristóbal  de  Castro. 

(51  Idem  con  D.  llamón  Asensio  Más. 

(6)  Idem  con  D.  Agustín  E.  Bonnat. 

(7)  Idem  con  D.  Enrique  Gutiérrez  Roig. 
•(8)  Idem  con  D.  Ricardo  Blasco. 


Pre:io:  DOS  péselas 


